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    Dedicatoria 
 
    Esta novela va dedicada con todo mi amor a Iris Rodríguez Mieres, ya que sin ella no hubiera sido posible esta novela y al destino, casualidad o lo que sea por hacer que nos encontráramos. 
 
    También va dedicada a ti, sí si a ti que estás empezando a leer mi novela, porque sin ti  querido lector no podría seguir cumpliendo mi sueño de escritora. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 1 
 
      
 
    —Buenos días —saludó Tess nada más entrar a la recepción. 
 
    —Buenos días, Tess —contestó Magui con tono serio. 
 
    —¿Te ocurre algo? —preguntó extrañada—. Estás muy seria. 
 
    —Será mejor que subas —contestó la recepcionista encogiéndose de hombros—. Sebas te está esperando en su oficina. 
 
    —Sí, ya iba a ello —respondió intrigada—. Qué extraño me parece que Sebas esté a estas horas en la oficina. 
 
    —Quieres subir ya, chiquilla —ordenó Magui a Tess. 
 
    —¡Oye! Qué humor tenemos hoy —dijo Tess ofendida—. ¿Me estás echando? 
 
    —No es eso, Tess —contestó Magui tras un suspiro—. Es que es muy raro que Sebas venga a primera hora de la mañana. 
 
    —Sí, eso es verdad. ¿Qué habrá ocurrido? —comentó ella apoyándose en la mesa. 
 
    —Sebas sigue esperando en su despacho… ¡Quieres entrar de una vez y sacarme de dudas! —exclamó Magui haciendo que Tess diera un respingo y se pusiera a caminar de una vez por todas. 
 
    Sin dejar de mirar a Magui de reojo, se encaminó hacia su despacho donde Sebas la esperaba. ¿Qué querría Sebas de ella? Se preguntaba en su inquieta cabecita. Le extrañaba mucho que su jefe llegara tan pronto, no era normal que apareciera a esas horas, ya que no solía presentarse antes de las once de la mañana, y eso no sería un problema. El muy canalla siempre alardeaba de que él sí tenía una vida y no como ella, sin embargo, se lo decía por meterse con Tess, pero con cariño y para que espabilase y de una vez por todas saliera de su zona de confort y empezará a disfrutar de la vida. 
 
    Tess se quedó mirando la placa de la puerta de su jefe y, armándose de valor, tocó dos veces para avisar de que iba a entrar… 
 
    —¡Buenos días! —saludó cerrando la puerta a la vez—. ¿Te has caído de la cama? —bromeó como solían hacer entre ellos. 
 
    Aunque Sebas en ocasiones fuera un poco prepotente, el trato con sus empleados era diferente. Su lema era, «Ten a tus trabajadores contentos y motivados y te lloverá el dinero del cielo». Bueno, no era así mis queridos lectores, pero más o menos era lo que ella imaginaba que pensaría Sebas en su interior. Tess era una de las mejores comerciales que tenía la empresa y de eso, Sebas era consciente. Solía recompensar muy bien a sus trabajadores, si él ganaba dinero ellos también. Aunque a Tess le tenía un especial cariño. 
 
    —Buenos días, preciosa —saludó Sebas con tono más serio de lo que ella estaba acostumbrada—. Siéntate, por favor, tenemos que hablar. 
 
    Tess tragó saliva y se sentó sin mediar palabra. Estaba acojonada, nunca lo había visto de ese modo y menos hablar tan seriamente…, con ella. 
 
    —¿Debería asustarme? —preguntó sin dar muchos rodeos y mirándolo fijamente. 
 
    —Teresa… —Tess empezó a preocuparse, Sebas nunca la llamaba por su nombre completo—. Eres la mejor comercial de esta oficina. Y lo sabes —afirmó Sebas, mientras que a Tess se le dibujaba una leve sonrisa en sus labios—. Pero los tiempos cambian, la vida sigue… Los pájaros vuelan fuera del nido… 
 
    —¡¿Me estás diciendo que estoy despedida?! —exclamó horrorizada, boqueando como un pez fuera de la pecera. 
 
    —Te daré una carta de recomendación —prosiguió hablando Sebas—.  Aparte de una buena suma de dinero. 
 
    —¡Cómoooo! —exclamó Tess sin todavía creer lo que estaba oyendo—. ¿Me estás hablando en serio? ¡A tomar viento! ¿Qué digo? ¡A tomar por culo el dinero! ¡No quiero dinero, quiero seguir trabajando aquí! —Tess caminaba de lado a lado de la oficina y perdiendo sus modales—. Sebas, acabo de pedir una valoración para un préstamo para poder comprarme un piso y lo sabías. ¿Cómo puedes hacerme esto? 
 
    —Tess —pronunció Sebas en un tono amable—.  Espera —dijo entonces Sebas con una media sonrisa en sus labios. 
 
    —¡Espera! Encima quieres que te siga escuchando. Pues ¡NO! —gritó con rabia contenida—. No quiero hablar con un farsante que me prometió un puesto de trabajo fijo y ahora, ¡sin más!, me echa a la puta calle. 
 
    —Tess, no te adelantes —volvió a decir Sebas con suma tranquilidad. 
 
    —¿Qué no me adelante? —preguntó confundida. 
 
    —¿Qué te parece Ámsterdam? —preguntó Sebas ante la atenta mirada de ella. 
 
    —¿Ámsterdam? —cuestionó ella aún más confundida si cabe—. No entiendo por qué me preguntas esto… —Tess alzó sus brazos—, en el mismo momento en el que me estás pegando la patada. Con todo lo que he hecho por ti. ¡Por Dios! —lamentó malhumorada. 
 
    —Tess, ¡es broma! —exclamó Sebas riéndose a carcajadas. 
 
    Tess entrecerró sus ojos mirándolo como si pudiera fulminarlo, que no quedara nada de él. 
 
    —¿El qué, es una broma? —preguntó ella arqueando una de sus cejas. 
 
    —¡Por Dios! En qué cabeza cabe que despida a mi mejor comercial. Tess, eres para Helena y, sobre todo para mí, como una sobrina. 
 
    Tess se quedó mirándolo mientras que él seguía riéndose a carcajadas… «Será cabrón», pensó para ella. La había vuelto a engañar. Sebas disfrutaba gastándole bromas, decía que le encantaba su inocencia, que tenía que ser más fría en este mundillo de arpías, que debía poseer más picardía, pero ella era así, una depredadora comercial, eso sí, pero a la vez una chica de buen corazón, sin maldad ninguna. 
 
    —¿En serio me estás diciendo que lo del despido es mentira? —preguntó riéndose sarcásticamente. 
 
    —Tess, no te enfades —suplicó Sebas levantándose de su silla. 
 
    —¡Qué no me enfade! —respondió incrédula—. Te has pasado y lo sabes. Por un momento he deseado matarte. 
 
    Sebas la quería como si fuera de su familia, por eso toda esa situación a Tess le había parecido surrealista. Desde que entró a trabajar en la empresa de Sebas, él y su mujer la acogieron como a una más de ellos. Tess había perdido a sus padres a los dieciocho años quedándose sola y, ya que sus familiares más cercanos vivían en otro país y al ser mayor de edad, tuvo que hacerse cargo de ella misma, con ayuda de protección social, que la ayudaron a sacar sus estudios adelante y a conseguir un buen trabajo. Y Sebas nada más conocerla, ver las ansias de prosperar en la vida y saber su dramática historia, la acogió enseguida. 
 
    —Tess —dijo Sebas sacándole de sus pensamientos—. Tengo una buena propuesta que hacerte. 
 
    —Después de esto ya no me creo nada —respondió sentándose en la silla. 
 
    —Tessss —alzó Sebas la voz—. Escúchame primero y luego decide. 
 
    —Está bien —contestó cruzándose de brazos—. Pero esta vez no puedes negarme que te has pasado —masculló ofuscada—. Ya verás cuando se entere Helena. 
 
    —Helena me va a matar, lo sé… —dijo riéndose—. Ya sabes que llevo unos años planeando trasladar a un comercial de España a la sede en Holanda, ¿no? 
 
    —Sí, lo que no entiendo es que tiene que ver conmigo. 
 
    —Prepárate —Sebas carraspeo—. Quiero que seas nuestra representante allí. ¿Qué dices? ¡A qué es una idea brutal! Cambios de aires, conocer a gente nueva. Hombres… 
 
    —A ver si lo he entendido bien —dijo Tess poniéndose recta—.  ¿Me estás pidiendo que me vaya a vivir a Holanda? 
 
    —¡Sí! —respondió Sebas eufórico. 
 
    —Pues… —dijo Tess dejándose caer en el respaldo de la silla—. No sé —terminó diciendo indecisa.  
 
    —¡Perfecto! —exclamó Sebas—. Tu vuelo sale a las tres de la tarde, así que vete pitando a tu casa, haz las maletas y un coche te recogerá para llevarte al aeropuerto. 
 
    —Pero… —le interrumpe Sebas, mientras ella lo mira perpleja. 
 
    —¡Venga, levántate que llegas tarde! 
 
    —¡Sebas! —voceó Tess desesperada—. Pero no puedes decirme que me vas a despedir y luego… —Entonces dio un golpe en la mesa abriendo los ojos de par en par—, que me vaya a Holanda y para coronar —cogió aire—, decirme que ya tengo los billetes de avión, pero ¿dónde demonios voy a vivir?  
 
    —En Ámsterdam. ¿A qué es genial? —contestó. 
 
    —Esto es una locura —respondió ella mirando a su alrededor mientras se pellizcaba el puente de la nariz—. ¡Esto que me propones, Sebas, es una absoluta locura!  
 
    —¡Exacto! —contestó emocionado—. Pero es una locura ¡extraordinaria! —Sebas no paraba de hablar sin hacerle ningún caso a las dudas de Tess. 
 
    —Pero una locura a nivel ¡Dios! —gritó desconcertada—. Sebas, has pensado en que… ¡No sé hablar en holandés o neerlandés, inglés o como leches hablen allí! 
 
    —Eres una chica muy espabilada —soltó con orgullo—.  El idioma lo aprendes en dos días. 
 
    —Si tú lo dices… —respondió exasperada—. Pero ¿cómo me voy a entender con, con…, con las personas sin comprender ni papa del idioma? Sebas, a mí me sacas de mi castellano y me pierdo. 
 
    —Lo harás bien, ya verás —dijo Sebas convencido—. Lo tengo todo preparado… Ya he alquilado un piso, por el idioma no te preocupes, he contratado a un traductor que te acompañará el tiempo que necesites y que a la vez será tu profesor de Inglés. Se llama William, es muy majo, estará esperándote en el aeropuerto, viajarás con él, de modo que no te perderás cuando llegues. —Sebas le dedicó un guiño orgulloso de cómo lo había organizado todo—.  Tienes trabajo y una compensación por tu traslado. ¿Qué más quieres? Además, Ámsterdam es una ciudad preciosa llena de nuevas oportunidades. 
 
    —Si tú lo dices… —respondió resignada—. No obstante, no me puedes negar que te has pasado un poco. 
 
    —Perdóname, me he comportado como un niño —confesó Sebas—. Pero, Tess, cariño, llevas meses sin salir, Helena y yo estamos muy preocupados, eres joven, estás en la edad de divertirse y lo único que haces es trabajar y ver pelis… Eso no es vida para una chica de veinticinco años. ¿Tienes alguna amiga? 
 
    —¡Pues claro! —respondió ella muy digna. 
 
    —La chica de la cafetería con la que hablas diez minutos al día —comenzó a decir Sebas con semblante triste—, no es una amiga, Tess. 
 
    —Y qué me dices de Magui —contraatacó Tess. 
 
    —Desde que Magui ha sido madre no os veis apenas —masculló Sebas. 
 
    —Tienes razón —claudicó Tess suspirando. 
 
      
 
    Entonces ambos se fundieron en un abrazo. A continuación, Sebas le entregó toda la documentación necesaria para su traslado, los billetes de avión, llaves de su nueva vivienda y después de explicarle todo lo que tenía que saber de su reciente trabajo, se despidieron. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
    Una hora después…  
 
    Tess estaba como loca haciendo las maletas. Sí, he dicho «maletas». Para ser más exactos iba a facturar seis. Ya que Sebas le había metido en este «embolao», se iba a aprovechar de él todo lo que pudiera… 
 
    —¡Seis maletas! —exclamó Sebas atónito. 
 
    —See —respondió Tess con una sonrisa maliciosa en sus labios—. Y suerte que me llevo lo más imprescindible. Lo demás lo he dejado todo empaquetado para que me lo envíes cuanto antes, plis. —Tess pestañeó como una niña buena regodeándose en su pequeña venganza. 
 
    —¿Me estás castigando, no? —preguntó Sebas arrugando la nariz. 
 
    —Yes, mister Sebas —contestó Tess orgullosa. 
 
    —Veo que vas practicando el Inglés. —Tess respondió poniendo los ojos en blanco—. Vale —claudicó Sebas resignado—. Ya que lo tienes todo preparado, no queda nada más que despedirnos definitivamente. 
 
    —Qué sepas que aunque seas un borde, te voy a echar muchísimo de menos, ¡cabezón! —exclamó Tess arrugando su nariz para impedir no dejarse llevar por sus sentimientos y terminar llorando. 
 
    —Y yo también, mi pequeña —respondió Sebas aguantando el tipo. 
 
    Ambos se abrazaron con cariño y empezaron a bajar todo el equipaje para después meterlo en el coche, junto a la maleta de William. 
 
      
 
    Tres horas más tarde… 
 
    Tess caminaba a paso ligero por todo el aeropuerto seguida por su traductor/profesor, el señorito William, tal y como él mismo se había presentado ante ella. Habían llegado un poco tarde, pero lograron entrar justo a tiempo antes de que cerraran la puerta de embarque, aunque la regañina del servicio del aeropuerto no se la quitó nadie. Pero como viajaban en primera clase, no fueron demasiado duros con ellos. 
 
    —Abróchese el cinturón, señorita Teresa —dijo William a modo de orden. 
 
    —¡Oye! —exclamó ella—. Eres mi traductor, no mi padre para estar dándome órdenes todo el tiempo. ¡Relájese, señorito William! —terminó diciéndole entre risas. 
 
    —No entiendo la manera de vivir que tienes, Teresa —añadió William en su español particular—. Siempre corriendo de un lado para otro como si fueras un pato mareado y torturada por las procupaciones.  
 
    —Se dice pre-o-cu-pa-ci-o-nes —deletreó Tess corrigiendo—. A ver si ahora voy a tener que enseñarte español. 
 
    Tess se abrochó el cinturón para que William la dejara de mirar con recriminación y porque por los altavoces dieron la orden de que los pasajeros debían abrocharse los cinturones. 
 
    —Ves. Ya está el cinturón abrochado. ¡Qué le voy a hacer! —comentó ella—. Soy una rebelde sin causa o, ¿era con causa? 
 
    El avión se dispuso a alzar el vuelo y los dos se relajaron. Al rato de despegar, las azafatas empezaron a recorrer el pasillo con el carrito de bebidas y comida y pidieron un par de botellas de agua. 
 
    —¿Quiere alguna cosa más, señorita Teresa? —le preguntó William. 
 
    —No —respondió mientras rebuscaba en su bolso—. Solo necesito agua para tomarme la pastilla. 
 
    —¿Qué pastilla? —preguntó William extrañado—. ¿Estás enferma? 
 
    —¡No! —exclamó Tess soltando una carcajada—. Son para dormir y que se me pase rápido el viaje… 
 
    —No entiendo por qué tienes que tomar pastillas —dijo William sin entenderlo. 
 
    —Escucha… Yo te lo explico: Me siento en el asiento, me abrocho y —Tess cogió la pastilla para ponérsela en la lengua y con un sorbo de agua se la tragó—, me tomo la pastillita y a dormir. Cuando aterricemos me despiertas. ¿Ok? 
 
    William asintió, se apoyó en el respaldo de su asiento y cerró los ojos. Tess se encogió de hombros e hizo lo mismo que él, quedándose dormida casi al instante. 
 
    —¡Tess! Hemos aterrizado —escuchaba a lo lejos sin poder abrir los ojos—. Ya todos los pasajeros han bajado, debemos salir del avión o perderemos el taxi que nos lleva al hotel. 
 
    Intentó abrir los ojos, pero sus párpados pesaban demasiado, así que optó por volver a cerrarlos… Sin embargo, esa dichosa voz empezó a hablar de nuevo, junto a unos movimientos que le hacían balancearse. 
 
    —¡Qué quieres! —gritó ofuscada—. Déjame dormir, tengo sueño… 
 
    —¡Señorita, debe bajar del avión o avisaremos a seguridad! —amenazó una de las azafatas consiguiendo que abriera por fin los ojos de par en par. 
 
    —Perdón —se disculpó Tess avergonzada—. Es que me he tomado una pastilla para dormir y me ha dejado KO. 
 
    A continuación buscó con la mirada a William, y extrañada por no verlo por ningún lado, le preguntó a la azafata, la cual le dijo que él ya había bajado del avión. Salió como alma que lleva el diablo, eso sí, disculpándose con las personas con las que se iba chocando por el camino. 
 
    —¡Hola! —le saluda William como si no pasara nada—. Has llegado. 
 
    —¿Hola? —pregunta Tess con ironía—. ¡Me has dejado sola! —le empieza a recriminar mientras coge aire y lo suelta por la carrera. 
 
    —¿Estás bien, señorita? —pregunta William ladeando su rostro. 
 
    —¿En serio? —dice ella sorprendida de su parsimonia. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Nada, déjalo —responde resignada a no entenderse—. ¿Dónde tenemos que ir ahora? 
 
    —En aquella dirección, señorita Teres… —pero no puede acabar la frase, ya que Tess lo interrumpe. 
 
    —Cómo me vuelvas a llamar «señorita Teresa»… —Tess coge aire y esta vez procura expulsarlo lentamente para apaciguar su mala leche—. Llámame Tess, por favor, ¿ok? Solamente Tess. Nada de señorita. 
 
    —Por supuesto —contesta William con una sonrisa en los labios—. Tess.  
 
    Y ni corto ni perezoso comienza a caminar hacia fuera del aeropuerto, mientras que ella se queda petrificada por unos segundos rezándole a Dios para que le dé la suficiente paciencia y no matarlo. 
 
    En menos de una hora llegaron al barrio donde a partir de ahora ambos harían su vida. Un barrio con mucho encanto, esta pequeña zona de la ciudad está justo detrás del conocido Rijksmuseum. Es el barrio menos visitado y popular de todos, pero a Tess le pareció el más espectacular que había visto hasta ahora, ya que todavía tenía que descubrir los maravillosos canales y calles de Ámsterdam. 
 
    —Señorita Teresa —clamó William. 
 
    —¿Sííí? —contestó poniendo los ojos en blanco. 
 
    —Será mejor que pidamos ayuda —sugirió este bajando una de las maletas de ella. 
 
    —¿Ayuda, para qué? —preguntó sin entender el porqué. 
 
    —Llevamos muchas maletas, no cree… —dijo William—. Podríamos pedirles ayuda a esos mozos de ahí. 
 
    Tess miró con desgana a los chicos que tranquilamente charlaban entre ellos sentados en el portal de al lado. 
 
     De modo que Tess inmediatamente dejó la maleta que acababa de sacar del coche a un lado y se acercó al grupo con su mejor sonrisa… 
 
    —Hola, perdonar —dijo Tess—. ¿Podríais ayudarnos con las maletas? —preguntó ella muy educadamente—. Solo sería acercarlas a esas escaleras. —Señaló dónde quería que las dejaran. 
 
    Los chicos empezaron a reír como si les hubiera contado el chiste del año. Entonces cayó en que no se habían enterado de nada. 
 
    —William —llamó Tess para que viniera en su rescate—. Necesito tu ayuda. No me entienden. —Y se encogió de hombros. 
 
    —Por supuesto, señorita Teresa —contestó contento. 
 
    —¡Qué no me llames señorita! —exclamó ella malhumorada—. Y menos, Teresa. 
 
    —Entendido, señor… —Menos mal que Tess no tenía poderes… porque si fuese así, lo hubiera desintegrado con la mirada. 
 
    Después de que al fin subieran todo el equipaje que ambos traían, William abrió la puerta del que sería el nuevo hogar de Tess y, la verdad es que no se podía quejar, Sebas sabía cómo hacerle la pelota y esta vez tenía que reconocer que se había coronado. 
 
    —¡Esto es una pasada! —exclamó Tess abriendo los ojos de par en par—. Esta vez Sebas, ¡Saaaa pazao! —Tess daba saltos y gritos llena de júbilo—.  En serio se ha pasado tres pueblos… ¡Qué digo!, ¡diez pueblos y me quedo corta! ¡Esto es un pisazo de lujo! —William la miraba expectante o más bien flipando por su comportamiento, aunque sonreía al verla tan feliz. 
 
    —Señooo… —empezó a decir William, pero Tess lo corto… 
 
    —Chss —siseó poniendo un dedo en sus labios—. ¿Qué te he dicho? —preguntó sonriendo. 
 
    —Tess —dijo William mientras fruncía el ceño—.  Perdona mi ignorancia, pero qué quieres decir con eso de… ¿Saaaa pazao? 
 
    Tess no podía dejar de reír a carcajadas por la pronunciación de William a una de sus palabrejas que siempre inventaba ella. 
 
    —A ver cómo te explico esto… —dijo dando pequeños toquecitos en la nariz—. Sa pazao, es una forma de hablar, está mal dicho, pues se dice: «Se ha pasado». 
 
    —¡Aaah! —exclamó William como si al fin lo hubiera entendido—. No —añadió resignado—. No te entiendo, Tess. 
 
    —Sa pasao está mal dicho. Se dice: Se ha pasado, pero yo, para decirlo un poco más gracioso, digo: Sa pasao ¿Ok? Ahora sí que lo has entendido. 
 
    William afirmó con el rostro y se disculpó para ir al baño. No sé qué pensaréis vosotros, pero, ¿creéis que al final ha entendido algo? Pues eso, a Tess le espera una larga y dura tarea hasta que este pobre chico consiga entenderla. 
 
    —Tess, he dejado las maletas rojas en la habitación, las demás están en la entrada. Yo me marcho ya, quiero deshacer las mías y descansar un rato. ¿Cenamos juntos?  
 
    —Perfecto, a las ocho creo que estaré lista —contestó Tess. 
 
    Se despidieron y cada uno se puso manos a la obra con la escalofriante tarea de deshacer las dichosas maletas y organizarlo todo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
      
 
    Dos horas más tarde… 
 
    Tess ya estaba hasta el moño de ropa, tápers, productos de belleza y un gran etc. de cosas que había traído de su piso en Barcelona, de modo que, agobiada, miró su reloj y al ver la hora que era, se levantó para darse una ducha y así despejarse un poco antes de salir a cenar con William. 
 
    Sebas había alquilado ambos pisos en la misma calle, así si tenía algún problema tendría cerca de ella al traductor. 
 
    Se miró un par de veces al espejo y, tras coger su bolso y chaqueta, abrió la puerta para salir a la calle con su mejor sonrisa. Así que cerró con llave y nada más poner un pie en la escalera para bajar el pequeño descansillo que había antes de pisar la acera, Tess sintió un chorro de agua helada empapándola por completo. 
 
    —¡Aaaah, joder! —gritó—. ¡Pero, qué coño…! —siguió soltando groserías.  
 
    —¡I’m sorry, i’m sorry! —escuchó que decía una voz desconocida para ella. 
 
    —¡¿Quééé?! —preguntó a la persona que la había puesto empapada—. Pero, ¡tú has visto cómo me has puesto! ¡Estoy chorreando! 
 
    William, al escuchar todo el alboroto, salió a ver qué estaba sucediendo… 
 
    —Señorita Teresa, señoritaaa —clamaba William llevándose las manos a la cabeza al verla en tal estado—. What happened to you? 
 
    —William —dijo arrastrando las sílabas—. No te entiendo, háblame en español, ¡por Dios! ¿No ves cómo me ha puesto este tipejo? 
 
    —¿Qué ha pasado? Tess, estás empapada —Tess lo miró y suspiró. 
 
    —¿En serio? —preguntó poniéndose bizca—. No me había dado cuenta —dijo con ironía—. ¿Cómo has llegado a esta conclusión? Tess aguanta, respira… Lo necesitas vivo, no lo mates —se decía a sí misma. 
 
    William se acercó al chico y muy educadamente le preguntó por lo que había pasado. Entonces el tipo, con una sonrisa, se giró hacia Tess que retorcía su camiseta para intentar escurrir el agua. 
 
    —Perdona —se disculpó en un perfecto español—. He sido un completo imbécil. Lo siento. 
 
    —No pasa nada —respondió Tess tras descubrir que había entendido todo lo que había soltado por su linda boquita hacía unos instantes y claro, no vamos a negar que también era por haberle ablandado el corazón con su hermosa mirada. 
 
    —Te invito a cenar como compensación —propuso el desconocido sorprendiéndola. 
 
    —¡No! —respondió ella rápidamente—. No hace falta, de verdad. —¡Tess! ¿Qué leches estás diciendo? Se reprendió a sí misma, mirándolo detenidamente de arriba abajo. 
 
    —Me llamo Jonathan —se presentó alargando su mano hacia ella—. Encantado y tú, ¿te llamas…? —preguntó con tono sensual o eso fue lo que le pareció a ella; a la que solo le faltaba babear, ya que se lo estaba comiendo con la mirada. 
 
    —¡Encantada! —contestó con prisa—. Yo soy Tess —añadió veloz mientras le estrechaba la mano—. Es que se me han quedado las neuronas completamente congeladas —bromeó. 
 
    —Disculpa —volvió a decir Jonathan arrepentido—. No tengo regadera y llego tarde a una cita. —Tess arqueo una de sus cejas… ¿Una cita? ¿Tendrá novia? 
 
    —No te preocupes, de verdad —contestó ella. 
 
    —Y con las prisas ni miré a ver si pasaba alguien —dijo justificándose Jonathan. 
 
    —Señorita Tess —interrumpió William—. Recuerde que mañana tenemos que ir a la oficina a primera hora y son ya… —William miró su móvil—. Las…, nueve de la noche. Hora de cenar.  
 
    —¡Oh! —exclamó Jonathan—. Perdonar, os estoy entreteniendo —contestó apurado—. Déjame tu mano —dijo dejando a Tess y a William extrañados. 
 
    Jonathan sacó de su bolsillo trasero del pantalón un bolígrafo y empezó a escribir en la mano de Tess su número de teléfono, la cual observaba patidifusa lo que estaba haciendo. 
 
    —¡Ay! ¡Qué cosquillas! —dijo riéndose. 
 
    —Este es mi teléfono —anunció él mirándola a los ojos—. Llámame si necesitas algo, ¿vale? —Tess le puso ojitos—. Quiero decir, si necesitáis cualquier cosa. Yo vivo aquí al lado, así que seremos vecinos. 
 
    —¡Oh! Muchas gracias, eres muy amable —inquirió William—. Señorita Tess ya conocemos a uno de nuestros vecinos. 
 
    —¡Por supuesto! —exclamó Jonathan—. Bueno, me tengo que marchar. Hasta pronto; ¡a ambos! —exclamó tras la mirada intimidante de William. 
 
    —Gracias —contestó Tess mordiéndose la lengua mientras le dedicaba miradas asesinas a William. 
 
    —Entonces ya nos iremos viendo por aquí. Hasta luego —Se despidió del vecino y entró en su casa. 
 
    —¡William! —exclamó Tess girándose hacia él a la vez que lo regañaba—. No ves que estaba ligando. 
 
    —Tiene mucho trabajo por delante, señorita. —Ella puso los ojos en blanco al escucharlo—. Y no necesitas más distracciones —sugirió alzando el mentón. 
 
    —¿Tú y quien más me lo va a prohibir? —preguntó Tess a modo de amenaza. 
 
    —Sebas, nuestro jefe en España —contestó con orgullo. 
 
    —Pues eso… —comentó Tess cruzándose de brazos. 
 
    —¿Pues eso qué? —preguntó William alzando sus manos. 
 
    —¡Pues eso! —exclamó irritada—. Qué Sebas está en España y nosotros en Ámsterdam —afirmó dándose la vuelta para abrir la puerta—. Un poco de diversión no le hace daño a nadie. ¡Al contrario! Te da energía y vitalidad. 
 
    —Pero señorita… —masculló William. 
 
    —¡Mira! —Tess se giró para confrontarlo—. Hagamos un trato… —dijo elevando sus cejas—. Yo no me enfado cuando me digas «señorita», ¿ok? Y este viernes, ósea, pasado mañana, ¡nos vamos de fiesta! 
 
    William aceptó no muy convencido, pero le había estrechado la mano y era un hombre de palabra, así que este viernes el plan era salir de fiesta y ella se encargaría de que fuera una de las mejores noches en la vida de él. 
 
    Feliz por el trato que acababa de hacer con su compañero, entró a su piso para cambiarse de ropa; mientras que William llamó a un taxi para que los llevara a las oficinas antes de ir a cenar, ya que habían quedado con la recepcionista para que les entregara las llaves y los pases que les darían acceso al edificio al día siguiente. 
 
    Cuando entraron al edificio, William se puso a hablar con la recepcionista en holandés, y Tess no se enteraba de nada. Y eso que puso toda su atención en intentar comprender algo de lo que decían, pero no captó nada de nada. 
 
    —Ya nos podemos ir, señorita Teresa —dijo William—. ¿Por qué sonríe tanto? ¿Está contenta de que ya tenemos las llaves? —añadió ante la sorprendida mirada de Tess—. Quiere ir a ver su despacho, ¿no? 
 
    —¡No, para nada! —exclamó—. Solo estaba pensando en lo bien que nos lo vamos a pasar este viernes —dijo meneando sus caderas—. Así se me quitan las ganas de matarte cuando me dices: Señorita… 
 
    —No se le va a olvidar, ¿verdad? —preguntó William con semblante de pena. 
 
    —Nop —le respondió ella caminando hacia la salida—. Tengo buena memoria, William, de esto no te libras. 
 
    Con paso ligero, Tess salió del edificio y se quedó observando en el exterior a las personas que caminaban de un lado a otro. 
 
    —Ya nos podemos ir —anunció William—. Estas son las llaves de su despacho. 
 
    —Gracias —contestó alegre Tess. 
 
    —Mañana… —comenzó a relatar William, pero Tess lo corto. 
 
    —Mañana nos espera un duro día de trabajo, ¿no? —declaró ella. 
 
    —Sip, nos toca ponernos al día, señorita Teresa. 
 
    —Williaaam… —inquirió ella. 
 
    —Vamos a cenar, Tess —comentó para salir del paso. 
 
    Tess le dedicó una amplia sonrisa y, agarrándose de su brazo, comenzaron a caminar para curiosear restaurantes donde poder picar algo. 
 
      
 
    *** 
 
    A la mañana siguiente Tess se levantó temprano, o eso pensó ella. William se presentó en su piso a las siete de la mañana para ir a la oficina, pero claro, cuando la vio en pijama y con unos pelos de loca que ya le gustaría a la niña del exorcista… Pues el pobre William se decantó por esperarla en el coche e ir juntos a la cafetería para desayunar. 
 
    —Sombra aquí, sombra allá… Maquíllate, maquíllate… —Cantaba con alegría mientras se iba vistiendo y poniéndose un poco de colorete, pintalabios…, cuando el timbre de la puerta empezó a sonar con insistencia. 
 
    —¡Ya voy, ya voy! —gritaba mientras caminaba hacia la puerta—. ¿Se puede saber por qué llamas…? —Petrificada se quedó al ver de quién se trataba—. Hola, Jonathan. ¿Qué haces aquí? —Jonathan llevaba un chándal que le quedaba de infarto. 
 
    —Disculpa si te pillo en mal momento —dijo el chico—. Pero tenía que remediar el accidente de ayer. 
 
    —Ains —se quejó Tess resoplando—. Es que tengo que ir a trabajar. —Ella miró por detrás de Jonathan a William que la esperaba ya en el coche—. Además, ya me están esperando. 
 
    Jonathan miró a sus espaldas descubriendo a William mirándolo de forma penetrante desde la calle. 
 
    —Es un poco raro tu amigo, ¿no? —preguntó frunciendo el ceño. 
 
    —Un poco, sí —respondió ella pensativa. 
 
    —Bueno, no te preocupes, llévate el bollo y te lo comes por el camino —prosiguió diciendo Jonathan—.  El café ya me lo tomo yo —añadió sonriendo. 
 
    Entonces Tess se puso de puntillas para darle dos besos a Jonathan en las mejillas y aspiró su aroma sonriendo a la vez. 
 
    —Muchas gracias —contestó—. Lo siento, pero me estoy terminando de arreglar y me tengo que ir. 
 
    —Sí, sí —respondió Jonathan. 
 
    —Si no me sueltas la mano, no me podré marchar. —Jonathan, confuso, miró sus manos entrelazadas. 
 
    —Perdón, no me he dado cuenta —comentó algo tímido, acarició la mano de Tess y poco a poco se la fue soltando.  
 
    Tras despedirse, se adentra en su casa, cierra la puerta y apoyando su espalda en ella, suspira mientras sonríe de oreja a oreja. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
      
 
    William y Tess se dirigen a la recepción para ir en busca de Nerea, la representante de la empresa de «Alathene Farm». Cuando se encuentran con ella, William empieza a hablar con Nerea, entre tanto Tess sonríe educadamente mientras espera a que William le traduzca la conversación… 
 
    —Permita que le presente a Teresa —se dirige William a Nerea—. Ella es la comercial de «Cheese Alro».  
 
    —Hola, encantada.  —Tess alarga la mano para saludarla, mientras William le traduce a Nerea lo que ha dicho ella—. William dile que me llame Tess, por favor. 
 
    ―Hola, Tess —responde Nerea en un perfecto español—. Encantada, soy Nerea de “Alathene Farm” y creo que no necesitamos traductor, ya que por lo que ves, te puedo hablar en español, mis padres son españoles, aunque yo nací aquí. ―Y la granjera le extiende la mano a modo de saludo también y sus miradas se cruzan con complicidad. 
 
    —¡Estupendo! Entonces, —Tess se gira para dirigirse a William—, creo que ya no te voy a necesitar. 
 
    —Nerea, por favor, siéntate —le propone Tess. 
 
    A continuación ambas se sientan una enfrente de la otra. 
 
    —Bueno, y que ofertas me traes —inquiere Tess. 
 
    —Después de hablar con tu compañero, hemos acordado que él se queda con cincuenta vacas para productos cárnicos y otras cincuenta para los productos de queso. ¿Qué te parece? 
 
    —Perfecto —le responde Tess—. Ahora hablemos de dinero… 
 
    Las chicas, después de un buen rato hablando, llegan a un acuerdo muy beneficioso para ambas. Terminan de ultimar los detalles de la compraventa y firman un sinfín de papeleo. 
 
    Tess mira su reloj descubriendo que son ya las dos y media de la tarde.  Visiblemente emocionadas, se levantan y estrechan la mano con firmeza. 
 
    —Ya es hora de comer, ¿te apetece celebrarlo almorzando juntas? —pregunta Nerea. 
 
    —Me parece una idea genial —le responde Tess sonriendo—. No conozco mucho Ámsterdam, ¿sabes de algún restaurante por aquí cerca que esté bien? 
 
    —¡Genial! No conozco casi la ciudad, así que entre las dos exploramos.  
 
    Las dos chicas salen juntas de la empresa y Tess avisa a su chofer para acudir al centro, ya que le han aconsejado que vayan a la zona del Barrio Rojo, donde se come muy bien.  
 
    Bajan del vehículo y empiezan a caminar por la mencionada zona. 
 
    —¡Mira! Este restaurante podría estar bien. The Bulldog, tiene buena pinta, ¿no? 
 
    —Pues parece que sí —dice Nerea mientras señala una carta de comida que tienen en la puerta—, hay hamburguesas, platos combinados, perritos, mmm, ¡yo quiero! —Se pone a dar saltitos y a tocar palmas como si fuera una niña pequeña—. ¿Se nota mucho que soy de pueblo y nunca salgo de ahí? —Ríen a carcajadas las dos chicas. 
 
    —¡Para nada! Tranquila, a mí me pasa lo mismo. Esta es la primera vez que salgo de Barcelona —le dice Tess al mismo tiempo que agarra a Nerea de sus manos y empiezan a dar saltitos las dos. 
 
    —¿A qué estamos esperando? —Nerea tira de la mano de Tess y empuja la puerta del local. Cuando entran en el establecimiento, les llega de sopetón un fuerte olor de marihuana y se miran la una a la otra petrificadas—. ¡Ostia!, ¿has visto cómo huele? 
 
    —¡Mira! Ese tipo se está fumando… ¡Fumando un porro! —exclama Tess con los ojos como platos. 
 
    Mientras observan todo con expectación, se dirigen hacia una mesa. Un tipo se está liando un porro de marihuana, otro fumando una cachimba y el resto comiendo y bebiendo. 
 
    —Hola, chicas, ¿os puedo ayudar en algo? —Tess mira a Nerea sin entender nada. 
 
    —Hola, queríamos una mesa para comer. ¿Es posible? —le pregunta Nerea en inglés a la camarera.  
 
    —Sin problema, seguidme. —Las chicas se animan y van detrás de la camarera, que les indica dónde acomodarse. 
 
    —Aquí tenéis el menú. ¿Queréis pedir la bebida? —les dice la camarera tendiéndoles la carta. 
 
    A continuación, ambas chicas siguen viendo cómo la gente fuma sin ningún tapujo. 
 
    —Había escuchado hablar de que aquí estaba permitido fumar este tipo de cosas, pero verlo es surrealista, ¿verdad? —le dice Tess a Nerea con cara de asombro. 
 
    Llega la camarera para anotar las comandas de las chicas, que piden un menú especial de la casa para ambas.  
 
    Cuando llega su servicio, tienen encima de la mesa un plato de forma rectangular, en donde hay una hamburguesa a su izquierda con patatas y a su derecha de postre un brownie, añadiendo unas cervezas. 
 
    —Y qué, ¿estás soltera o tienes a alguien en casa esperándote? —pregunta Tess curiosa. 
 
    —Pues si te digo que estoy soltera y que nunca he tenido una relación estable, ¿me creerías? Mi vida amorosa es un poco triste, quizá sirva que tengo a mi amada Raimunda, que es la única compañía que poseo. —Nerea se parte de la risa por su propio comentario—. Es una vaca, para que lo sepas. —Vuelve a reírse y esta vez, Tess la acompaña. 
 
    —Bueno, yo he tenido varias relaciones, pero nada serio. Estamos apañadas. —Tess da un bocado a su hamburguesa—. ¡Qué buena está! 
 
    —¡Está riquísima! —Cierra los ojos saboreando la deliciosa hamburguesa, mientras se le cae un poco de salsa por la comisura del labio, corriendo se limpia con la servilleta—. Perdona, soy un poco bruta comiendo. 
 
    —¡Buahh, calla! ¡Quién está bueno es mi vecino! Si te cuento qué me pasó… 
 
    —Te escucho, soy toda oídos. —Sonríe la ganadera de manera pícara. 
 
                —Pues resulta que saliendo de mi portal, siento cómo un chorro de agua fría me cae por encima. —Tess hace una mueca tiritando y Nerea la mira con los ojos como platos—. Sí, sí, para flipar, pero lo peor es que está para mojar pan y le lie un pollo descomunal. 
 
    —¿Pero quién te tiró el cubo de agua? —cuestiona Nerea observando con atención.  
 
    —¡Mi vecino! —afirma Tess mordiéndose el labio—. Pero no te lo pierdas, ayer llamaron al timbre y cuando abro la puerta me encuentro al vecino con una bandeja de desayuno, con cara de corderito degollado, pidiéndome disculpas. 
 
    —Pero… ¿Por qué narices te ha tirado un cubo encima? —sigue cuestionando Nerea mientras termina su último bocado, abriendo mucho la boca y empujando el resto de comida con ansia.  
 
    —Pues me tiró un cubo por encima porque iba a regar las plantas, y como el muy desgraciado no tiene regadera… pero tranquila, era agua limpia. 
 
    Ambas empiezan a troncharse de la risa. Terminan de comer y piden que les traigan el café para acompañar el brownie. 
 
    —Uff, ¡qué bochorno! —exclama Tess abanicándose con la mano—. ¿No tienes calor? 
 
    Entre tanto viene la camarera con los cafés para ambas. 
 
    —Perdona, me puedes traer hielo para el café. Nerea, ¿tú quieres? —Nerea la mira asintiendo y Tess se dirige a la camarera—. Que sean dos, por favor. 
 
    —¿I’m sorry? —pregunta la camarera sin entender a Tess. 
 
    —Tess, no te entiende, hija, tengo que pedir yo, recuerda —le espeta Nerea y entonces pide ella los cubitos de hielo. 
 
    —Sí, me están entrando unos calores de la muerte. ¿Será de hablar del buenorro de tu vecino? Esto de estar a dos velas, no es bueno. Tengo mi vibrador «alias Paco» desgastado. Si yo te contara… —se tronchan de la risa. 
 
    —Y eso que no lo has visto. —Tess se muerde el labio imaginando a su vecino. 
 
    A continuación, empiezan a reír a carcajadas sin poder evitarlo. Tess mira a su alrededor muerta de vergüenza, ya que varias de las personas de su entorno las miran. 
 
    —Nena, no sé tú, pero siento un mareillo y una sensación de estar volando… —comenta Tess—. Y no sé qué me pasa en los ojos. ¿Los tengo bien? Noto que me pesan los párpados.  
 
    —Los tienes algo achinados. Yo me siento un poco revuelta, voy un segundo al baño. Vengo ahora… —Se levanta apresurada. 
 
    Tess se queda sentada mirando cómo Nerea sale corriendo sin entender nada. Pero al pasar varios minutos empieza a preocuparse por ella, de modo que decide ir al baño a ver qué es lo que sucede. 
 
    —Nerea, ¿estás aquí? —pregunta Tess dando unos toquecitos a la puerta. 
 
    —Sííí… ―No puede seguir hablando y le sale una arcada vomitando todo lo que comió—. ¡¡Me muero!! 
 
    —¡No te mueras, nos acabamos de conocer! —exclama Tess apoyándose en la puerta. 
 
    —¡¡No paro de vomitar!! —Nerea abrió la puerta y entró Tess para ayudarla recogiendo su pelo. 
 
    —Nerea, yo creo que voy a ir llamando al chofer para que venga a buscarnos, algo nos has sentado mal. Necesitamos dormir un poco. 
 
    —Me parece una idea estupenda —le responde mientras ya está en el lavabo limpiándose. 
 
    Nerea y Tess salen del baño y, tras pagar la cuenta, se dirigen a la calle para que les dé un poco de aire mientras esperan al chofer que les llevará de nuevo a la fábrica donde tienen sus vehículos. 
 
    Según llega este, suben al coche y él se queda observando a las chicas por el retrovisor y no aguanta el preguntarlas. 
 
    —¿Estáis bien? Tenéis la cara pálida. —Él, que ya sospecha lo que ocurre, le sonríe con picardía. 
 
    —Yo acabo de vomitar hasta la primera papilla. Esas hamburguesas estaban en mal estado o algo —comenta Nerea. 
 
    —Yo no he vomitado, pero tengo el estómago revuelto —añade Tess—. Lo único que me apetece es darme una buena ducha y tirarme en la cama hasta mañana.  
 
    —Pedisteis el menú especial con hamburguesa y brownie de la casa, ¿verdad? —Mira a las chicas por el retrovisor y ellas asienten con el rostro como si fueran niñas chicas, lo que hace que a él le entre un ataque de risa.  
 
    —Chicas, comisteis brownie con una esencia especial llamada marihuana, por lo cual, tenéis un pequeño colocón. —Y se vuelve a reír. 
 
    —No me fastidies, yo no me drogo —comenta Nerea asustada. 
 
    —¡Joder! Yo tampoco, ni fumo tabaco —añade Tess—. Como mucho unas cervecitas. 
 
    —Chicas, yo creo que lo mejor será que os lleve a casa y cuando estéis mejor, os llevaré a la fábrica para que podáis recoger vuestros coches. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
      
 
    Tess sube las escaleras que la llevan a su piso cuando unas enormes ganas de vomitar comienzan a subir por su estómago, de modo que abre a toda prisa la puerta y entra apresuradamente directa al baño tirando su chaqueta y el bolso por el camino. 
 
    Cuando termina de expulsarlo todo y empieza a sentirse mejor, se levanta poco a poco, se detiene en el lavamanos para echarse agua en el rostro, cuando de repente llaman a la puerta… 
 
    —¿Quién demonios será ahora? —pregunta en voz alta, aun estando sola—. ¡Voy! 
 
    Tess se encamina hacia la puerta de la entrada, descubriendo en ella una pequeña mirilla que anteriormente no había visto y mira por ella contemplando a William al otro lado, abre y le hace pasar al interior. 
 
    —Hola, ¿te encuentras bien? —pregunta William preocupado—. No tienes buena cara. 
 
    —Déjalo, es una larga historia —responde Tess sin querer hablar del tema de los brownies. 
 
    —De acuerdo. ¿Cómo ha ido la reunión? —pregunta resignado al no saber en qué lío se había metido. 
 
    —Bien, ha ido bien —responde moviendo una de sus manos—. Ya tengo los contratos firmados y las fechas cerradas para la compra—. ¿Quieres algo de beber? 
 
    —No, gracias —contestó William. 
 
    —Pues voy a por un vaso de agua, ¿vale? 
 
    Cuando vuelve al salón observa que William ya no está. Mira a su alrededor sin verlo, entonces una voz conocida la llama desde la puerta. 
 
    —¿Hola?, ¿Tess, estás en casa? —escucha extrañada al oír que la llama su vecino Jonathan. 
 
    —¡Sí! Estoy aquí —responde ella saliendo de la cocina. 
 
    —Tu amigo es muy raro, ¿no? —pregunta arrugando la nariz—. Me ha abierto la puerta y en cuanto me ha visto ha salido corriendo escaleras abajo —dice Jonathan encogiéndose de hombros. 
 
    Tess lo imita y se encoge de hombros también, sin entender por qué William ha reaccionado de esa manera. 
 
    —Y, ¿qué haces aquí? ¿Necesitas algo? —pregunta ella comenzado a ponerse nerviosa. 
 
    —Pues ahora que lo dices… —«Te necesito a ti desnuda en mi cama». Imagina Tess en su mente perversa que le dice Jonathan—. ¿Qué? —pregunta volviendo en sí—.  Perdona, no te he escuchado nada… 
 
    —Te decía que vengo a invitarte a cenar —comenta Jonathan—. Si no tienes ya algún plan. 
 
    —No tengo ningún plan —responde ella a toda prisa por si se arrepiente—. Pero resulta que he ido a comer con una comercial de mi trabajo y nos han servido unos brownies que tenían sorpresa y… 
 
    Tess se queda callada al ver cómo Jonathan empieza a troncharse de la risa. Pero cuando él dirige su mirada hacia ella se le corta de golpe. 
 
    —Perdona, no era mi intención reírme así, pero… —y sigue riendo. 
 
    Entonces Tess se pone una de sus manos en el estómago y con la otra mano se tapa la boca. Jonathan la mira con intriga, de repente sale corriendo al baño. 
 
    —¿Tess, estás bien? —pregunta Jonathan tras la puerta—. ¿Necesitas alguna cosa? 
 
    —Sí, por favor —dice Tess con la voz entrecortada—. Tráeme un vaso de agua —responde entre arcada y arcada. 
 
    Jonathan le pasa una botella de agua que encuentra en la nevera y le dice que la espera en el salón, para que tenga un poco de intimidad en esos momentos. 
 
    Cuando por fin se siente mejor y, sobre todo, aliviada, se echa agua por la cara y ve que tiene un aspecto horrible e intenta remediarlo poniéndose un poco de crema y polvos de maquillaje, antes de salir al salón donde está Jonathan esperándola. 
 
    —Yo creo que me voy a acostar —dice Tess nada más ver a Jonathan. 
 
    —¡Oh! —exclama Jonathan—. Sí, sí, perdona —añade apurado—. Ya me voy, no quiero molestar. Y más si no te encuentras bien. 
 
    —Gracias —contesta ella—. Es que ahora mismo lo único que me apetece es dormir. 
 
    —Tranquila, lo entiendo. —Entonces el vecino saca de su cartera una tarjeta—. Aquí tienes mi número de móvil. Sé que te lo apunté ayer en la mano, pero seguro que ya se te ha borrado, así que si necesitas cualquier cosa, no dudes en llamarme. 
 
    —Gracias otra vez —contesta Tess agotada. 
 
    —Ya no te molesto más —dice frunciendo el ceño. 
 
    —¡No digas eso! —exclama ella dándole un golpecito en su torso—. Solo es que me has pillado en mal momento. 
 
    —Te perdono —añade Jonathan—. Pero me debes una cita. 
 
    Jonathan se marcha y Tess se va a la cocina a por otra botella de agua, un analgésico para el dolor de cabeza y echa un trapillo, se mete en la cama a intentar dormir. 
 
    A la mañana siguiente… 
 
    «Pipipipí», empieza a escuchar Tess en la lejanía. «Pipipipí», continuaba sonando el despertador. «Pipipipí», «pipipipí». Y el pitido sigue sonando hasta que Tess de un manotazo lo estampa contra la pared. 
 
    —¡Aaaa! —Tess bosteza dirigiendo su mirada de odio a su reloj—. ¡Mierda, mierda! Ahora me tendré que comprar otro —exclamó saliendo de la cama al ver la hora que era—. Me he dormido. 
 
    Tess se pone unos pantalones y una camisa y sale corriendo al salón para llamar a William, el cual ya la espera en el coche junto a un café y unos bollos para desayunar. 
 
    —William, en serio —comienza a decir Tess—, ¿qué haría yo sin ti? —dice ella entrando a la misma vez en el coche—. Muchas gracias, eres mi salvador. 
 
    —Señorita Tess, tenemos dos reuniones esta mañana —informa William entrando en faena. 
 
    —Hoy es viernes, ¿verdad? —pregunta ella pensativa—. Vale, ya sé de qué empresas son las reuniones. Con «Embutidos Serrano», lo más seguro es que acabaremos sobre las dos y media del mediodía, de modo que tendremos que ir a comer con ellos. 
 
    El coche arranca y Tess, distraída, observa el paisaje de camino a la oficina mientras sonríe al recordar la fatídica comida que tuvo el día anterior con Nerea. Y es que ambas chicas, sintieron una química entre ellas inexplicable, aparte de las buenísimas vibraciones que percibieron la una de la otra. 
 
    A continuación, el móvil de Tess empieza a sonar, es Nerea que le llama para quedar en ir a buscar los coches. Así que después de comer con los clientes y despedirse se dirigen hacia la finca de Nerea… 
 
    Ambos llegan a la finca y Nerea ya los espera en la entrada. Se monta en la parte de atrás para sentarse junto a Tess, ya que William está sentado en la parte delantera. 
 
    —¡Hola, guapa! ¿Cómo estás? —saluda Tess. 
 
    ―¡Hola, nena! Pues aquí acabo de almorzar y con tus vacas listas; los resultados me los darán en unos diez días aproximadamente. ¿Tú qué tal?  
 
    —Hoy estoy mejor, eso sí, a base de analgésicos —contesta Tess mordiéndose el labio y agachando la cabeza. 
 
    Ambas se ponen a charlar mientras que William conduce y las observa de vez en cuando por el retrovisor. 
 
    ―¡Calla! ¡Calla! Que yo me he tomado ya dos cafés y menos mal que ahora estoy comiendo, espabilé un poco más. Pero seguía atontada ―le responde con una mueca de cansancio que produce risas entre ellas. 
 
    ―¡Oye! ―exclama de repente Tess―. Mañana he quedado con William, mi traductor. ¿Te acuerdas de él? Hemos quedado para ir a cenar y conocer la noche en Ámsterdam. ¿Te apetece acompañarnos? ―le avasalla a preguntas emocionada, mientras Nerea se lo piensa. 
 
    ―Sí, lo recuerdo. Por mí, genial. ¿Me crees si te cuento que salí cuatro veces contadas con mi amiga y acabé cansada al percibir que los tíos, nada más que se enteran de que soy granjera y estoy en el quinto coño, nunca mejor dicho, pues al final solo quieren follar y nada más? Por lo que, esa es mi triste vida nocturna. Y también está el tema de que tengo que estar atenta a las vacas yo sola, aunque mi padre siga levantándose para ayudar un poco con ellas y mi madre con las gallinas. 
 
    ―Pues eso va a cambiar de aquí en adelante ―responde Tess con una gran sonrisa en su rostro. 
 
    ―¿Sabes qué pensé en poner un anuncio en la radio? Granjera busca esposo. Pero creo que suena un poco a desesperación, ¿no? ¿Tú qué opinas? ―le cuestiona Nerea. 
 
    ―¡Estás loca! ―exclamó Tess tronchándose de la risa―. Me gusta, eres impulsiva como yo. Creo que tú y yo vamos a ser muy buenas amigas. 
 
    ―Pues creo que voy a lanzarme al vacío y hacerlo.   
 
    William para el motor del coche y avisa a las dos chicas de que ya han llegado. Estaban tan entretenidas que ni cuenta se habían dado. 
 
    Ambas chicas se despiden con un tierno abrazo y dándose dos besos, algo habitual en España, y quedan en que William y Tess pasarán a recoger a Nerea sobre las nueve de la noche en su finca y desde allí se dirigirán al restaurante donde cenarán esa noche. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
    William terminó de afeitarse y se metió en la ducha. Esa tarde le costó más de la cuenta elegir la ropa que se iba a poner y él mismo se sorprendió. Nunca había dudado tanto en seleccionar su atuendo, pero ese día se sentía diferente, más contento de lo normal; y es que él no tenía una vida muy social que digamos, más bien era el típico chico reservado que solo se dedicaba a su trabajo, estudios, leer y pasarse el fin de semana viendo series y películas. Pero al conocer a Tess, algo cambió en él, tenía ganas de divertirse, salir, incluso no descartaba hacer alguna pequeña locura. De pronto, el timbre de la puerta sonó y extrañado, se dirigió hacia la entrada para averiguar de quién se trataba. Mirando por la mirilla descubrió que era Tess y abrió sin más. 
 
    —¡William! —exclamó Tess nada más verlo—. Estás en pelotas —añadió entre risas mientras se tapaba los ojos. 
 
    William echó la vista hacia abajo, viendo que, efectivamente, estaba tal y como su madre lo trajo al mundo. Se encontraba tan inmerso en sus pensamientos que no se dio cuenta de que la toalla anudada a su cintura se había caído por el camino. Cerró de un portazo dejando a Tess patidifusa. 
 
    —Perdone, señorita Tess —se disculpó al abrir la puerta nuevamente y esta vez un poco más tapadito—. Acabé de ducharme y no me di cuenta de que… 
 
    —Tranquilo, William, no pasa nada —respondió Tess entrado a su piso—. Hoy ya me he llevado una alegría para el cuerpo. Y déjame decirte que la chica que esté contigo… estará muy contenta —añadió Tess mientras se sentaba en el sofá del salón. 
 
    —Termino en un minuto —contestó William rojo como un tomate por el atrevimiento de Tess. 
 
    Media hora más tarde se dirigían en coche hacia la finca de Nerea para recogerla. Tess notaba que William estaba diferente, pero no consiguió adivinar el porqué. Esa noche estaba más hablador, incluso empezó a bromear con Tess, la cual se alegraba de verlo más relajado. 
 
    En el momento que se adentraron en la finca vieron que Nerea ya les esperaba en la puerta, de modo que William paró el coche y Tess salió sin esperar a que apagara el motor en dirección a saludarla. 
 
    —¡Hola! —saluda Tess con efusión—. ¡Qué guapa estás! 
 
     —Holiii. Hoy estoy muy contenta y feliz.  
 
    —¿Y eso? ¿Te pasó algo interesante? —pregunta Tess moviendo sus cejas. 
 
    —Pues al final me ha dado la locura y he puesto en la radio un anuncio donde busco un esposo que me aguante. Como ya te dije, quiero una pareja estable. ¿Y sabes qué? Me ha contestado un chico y he quedado con él ya. ¿Te parece que lo estoy haciendo mal? 
 
    —¡En serio! ¡No me lo puedo creer! ¡Estás loca de remate! ¿Pues sabes qué te digo? Qué muy bien hecho. ¡Oye! William ha reservado en un restaurante Argentino. ¿Te gusta la carne, no? 
 
    Ambas se miran y empiezan a reírse. 
 
    —Eres ganadera. ¡¿Cómo no te va a gustar la carne?! Qué pregunta más tonta. 
 
    —Puedo ser vegana, pero no va a ser mi caso. Cuanto más cruda, mejor y si sangra algo, también —se ríe a carcajadas. 
 
    —A ¡no! A mí no me gusta la sangre, como mucho, al punto y un poco más. 
 
    —William, ¿te comió la lengua el gato? Estás muy callado —pregunta Nerea. 
 
    —No, señorita Nereia. A mí la carne me gusta muy hecha —claudica William. 
 
    Llegan al aparcamiento del restaurante y después de varias vueltas, consiguen estacionar el vehículo. De modo que salieron del coche y se encaminaron hacia la entrada. Ambas chicas iban hablando de cosas de chicas, mientras que William caminaba en silencio unos pasos más atrás que ellas muy atento a su conversación. 
 
    Se adentraron en el comedor y uno de los camareros les lleva a la mesa que habían reservado. La cena transcurre con normalidad, entre risas y anécdotas comienzan a conocerse mejor. Hasta William empezó a sentirse cómodo y comenzó a contarles a ambas su vida. 
 
    —Voy a explotar de tanto comer. Está todo buenísimo. ¿Pedimos postre? —pregunta Nerea animada. 
 
    —¡Y chupitos! —exclama Tess levantándose de la silla como si hubiera cantado bingo. 
 
    —¿Chupitos? —pregunta William—. Esas bebidas las carga el diablo. 
 
    —Tranquilo, tú no beberás. Alguien deberá cuidar de nosotras —añade Tess entusiasmada. 
 
    —¡Acabo de recibir un WhatsApp de Benjamín! El chico del anuncio. Me está diciendo de ir a una discoteca, que se llama «Escape». ¿Vamos? —comenta Nerea entusiasmada y dando palmas. 
 
    —¡Síííí! —contestó Tess con la misma efusión. 
 
    —¡No! —grita William—. ¿Cómo quedas con un tipo que ni conoces? 
 
    —No seas aguafiestas, William, solo voy a conocer al chico y darle una oportunidad —sorprende Nerea con su contestación y William la miró fijamente. 
 
    Mientras tanto, la camarera les toma nota de los postres y de los chupitos que pide Tess para ir calentando motores. 
 
    —¡A veces me sorprende lo soso que eres! 
 
    La camarera vuelve para dejarles lo que han pedido y la cuenta, ya que son los últimos que quedan en el bar. 
 
    ―Yo no digo nada, vosotras mismas ―contesta con rabia. Mira los chupitos que dejó la camarera sobre la mesa y, con cara de maléfico, bebe un chupito detrás de otro, tomándose los tres de golpe. Las chicas quedan estupefactas mirando a William, mientras él disfruta de haberlas dejado sin su bebida. 
 
    ―¡Qué pedazo de mamón! —exclama Tess fuera de sí—. ¡Con los chupitos no se juega! 
 
    ―¡Eres idiota, chaval! ¿Ahora qué bebemos? ―pregunta Nerea indignada. 
 
    ―Siento mucho mi arrebato. Pero estoy harto de que la gente piense que no sé divertirme ―explica de carrerilla William―. Hoy cuidaréis vosotras de mí. 
 
    ―William, perdóname ―se excusa Tess arrepentida de sus palabras. 
 
    ―No pasa nada, ya está olvidado. ¿Otro chupito, chicas? 
 
    ―Mejor nos los tomamos en la discoteca o la noche acabará pronto. William, tú no sueles beber ―dice Tess. 
 
    ―Lo sé, pero por eso mismo hoy quiero desmelenarme. ¿No se dice así? ―responde William de manera graciosa. Pues su acento deja un toque de seseo en el lenguaje y al estar empezando a entonarse, se le marca más. 
 
    ―Madre mía, William, como sigas hablando así, menudo ejemplo de traductor que nos das. ―Y las chicas se parten de la risa contagiándolo. 
 
    —William —dijo Tess con semblante serio—. Eres el mejor traductor que he tenido y tendré en la vida. —William sonrió tímidamente—. Te lo digo en serio. ¡Mírame! Soy un desastre y, aun así, siempre me tratas bien e intentas que entienda este dichoso idioma que se me da fatal. 
 
    —Tranquila, señorita Tess, aquí está el señor William a sus servicios. 
 
    Pagaron la cuenta, salieron del restaurante y Tess siguió hablando con William de lo bien que se lo iban a pasar y de que tenía que soltarse y atreverse a coquetear con alguna chica que le gustase en la discoteca. 
 
    —¿Ligar? ¿Yo? —preguntó incrédulo con los ojos abiertos—. Tess, soy el típico empollón que no saca la vista de los libros. 
 
    —Williaaam —dijo arrastrando las sílabas Tess—. No me refiero solo a ligar, sino a pegarse un baile, tomar una copa, charlar… Con quien sea, no hace falta que sea con una chica, también puedes encontrar algún amigo… 
 
    William, poco a poco, y tras los consejos de Tess, fue animándose cada vez más. Entonces, al entrar a la discoteca, de pronto Nerea grita… 
 
    ―¡Qué guay! ¡Mira quién está pinchando, tía! ―Nerea pega saltitos de alegría como si fuera una niña chica entusiasmada mirando para la cabina del DJ. 
 
    ―¿Quién? ―pregunta Tess frunciendo el ceño. 
 
    ―Afrojack, ¿cómo no lo puedes conocer? Es buenísimo. ―Nerea mira a Tess con cara extrañada. Antes no le dijo nada cuando estaba hablando por WhatsApp con Benjamín, ya que Tess andaba muy animada conversando con William. 
 
    ―En realidad se llama: Nick Van de Wall, más conocido como Afrojack. Es un DJ y productor neerlandés de EDM. En 2022 ocupó el puesto número seis en la encuesta realizada por la DJ Magazine. En 2007 fundó la discográfica Wall Recordings. También es el CEO de LDH Europe ―relata William dejando a las chicas alucinando. Que a pesar del alcohol estar haciendo estragos en él, le entienden sin problema. 
 
    ―Pues no lo conocía —añade Tess. 
 
    ―Disfruta entonces de la noche, niña —le responde Nerea poniendo el brazo por encima del hombro a Tess, empezando a bailar. 
 
    ―Voy a pedir, chicas, os lo debo, ¿qué queréis? ―les pregunta William. 
 
    ―Yo quiero… ―Empieza a pensar Tess—. Un margarita. 
 
    ―Y yo un mojito, por favor —sonríe pícara Nerea a William y este se sonroja. 
 
    ―Perfecto ―contesta él, dándose la vuelta para pedir las bebidas.  
 
      
 
    La discoteca estaba llena de gogós vestidas con unos trajes muy llamativos, bailando con pañuelos de colores en las manos, haciendo que su baile fuera más especial, luces de colores decoraban el lugar. 
 
    —William, nosotras vamos a la pista. ¿Te vienes? —pregunta Tess con una sonrisa en sus labios. 
 
    ―Si te parece, me quedo aquí solo como un tonto ―sigue seseando William. 
 
    ―Madre de dios, William, deja de beber ―se mofa Nerea de él, haciendo que se ruborice. 
 
    ―¡Ya estamos que si la abuela fuma! —bromea Tess—. No te lo decía por eso, bobo. ¡Vamos a bailar!  
 
    ―Sí, vamos, que además está ahí Benjamín, mira, creo que es él. Acompáñame, nena. ―Se acercan hacia el chico y Nerea le toca en el hombro. Él se gira, reconociéndose en el momento―. ¿Qué tal? ―pregunta animada plantando dos besos en cada mejilla sin dejarle casi ni responder. 
 
    —Ahora perfecto, preciosa, ganas más en persona.—Le guiña un ojo Benjamín mientras mira hacia Tess y esta, sin cortarse ni un pelo, le planta dos besos presentándose ella sola. 
 
    —A esta, ni caso eh, la cita es conmigo —le espeta Nerea y el chico sonríe. 
 
    —Tranquila, que no te lo quito —susurró al oído de Nerea—. Es muy feo, tía. 
 
    —Pues para mí todo. Está buenillo —le susurró también Nerea a Tess. 
 
    —Chicas, estoy aquí delante, perdonar —comenta Benjamín. 
 
    ―También estoy aquí, yoouuu ¡eh! ―añade William y se cae al suelo. 
 
    ―¡Ostia, puta! ¡Qué hace este tío! Menuda tajada ―exclama Nerea. 
 
    ―¡Joder, William! ―clama Tess viéndolo caer al suelo―. ¿Qué haces? ―pregunta elevando sus manos. 
 
    —No lo ve, señorita Tess, caerme —respondió William intentando levantarse—. Creo que estoy un poquito mareadillo. 
 
    ―¿Os ayudo y lo llevamos a algún lado? ―se ofrece Benjamín y lo levanta del suelo. 
 
    —Voy a llamar al chofer —dice Tess—. Creo que para William se ha acabado la noche. Benjamín, ayúdame a sacarlo fuera, por favor. 
 
    A pesar de la cara de pocos amigos de William y de que va balbuceando por el camino, Benjamín lo carga para llevarlo afuera de la discoteca. 
 
    Tess le hace una señal al chofer, que se acerca lo máximo posible a donde se encuentran ellos transportando al pobre William y con su ayuda, lo tumban en la parte de atrás del vehículo. 
 
    —Por favor, llévalo a casa —le pide Tess al conductor—. El pobre se ha pasado bebiendo y eso que no suele hacerlo; no está acostumbrado —afirma Tess. 
 
    —No se preocupe, señorita Tess —le responde el chofer. 
 
    Se despiden de William, el chofer lo llevará a casa sano y salvo. Al girarse Tess para volver a entrar a la discoteca, observa que hay un chico sentado en un banco, se fija mejor y descubre que es su vecino, y sonriente, se dirige hacia Nerea. 
 
    —Nerea, entrad vosotros —le avisa a su amiga—. Voy a saludar a mi vecino. ¿Te acuerdas de él? 
 
    —¡Ay, sí! —exclama Nerea—. El del cubo de agua —añade riéndose. 
 
    —¡Calla! Que te va a escuchar, no grites —regaña Tess a Nerea mientras esta se va con Benjamín al interior de la discoteca de nuevo, quedando en una esquina a la entrada de la puerta, donde se quedan charlando y riendo. 
 
    Tess caminaba hacia dónde estaba Jonathan fumándose un cigarrillo, pero cuanto más se acercaba, empezó a notar un olor un tanto peculiar… 
 
    —¡¿Te estás fumando un porro?! —pregunta Tess asombrada. 
 
    —En mi tierra, antes se saluda. —Jonathan se levanta y le da dos besos a Tess muy cerca de sus labios, casi rozándolos—. Y sí, me estoy fumando un porro. ¿Quieres? 
 
    Jonathan le ofrece el cigarro a Tess, que lo mira como si de un momento a otro le fueran a salir patas. 
 
    —Es que ya he tenido una mala experiencia con esas cosas —responde Tess con cara de asco. Jonathan empieza a reírse por las caras y entre risas le cuenta su escarceo con la marihuana. 
 
    —Debieron advertirte que esos brownies llevaban regalitos —dice Jonathan sonriéndole. 
 
    —Pues sí —responde Tess mirando el cigarro en los dedos de él—. ¿Sabes qué? 
 
    —¿Qué? —pregunta entre risas Jonathan. 
 
    —Dame de fumar —dice Tess. 
 
    —¿Segura? —Jonathan la mira a ella y después al cigarro. Tess coge con cuidado el cigarrillo y le da una calada. Tras soltar el humo comienza a toser como una loca. 
 
    —¡Ves! Si no sé ni fumar —se queja Tess. 
 
    —Las primeras veces suele pasar, y más si no eres una fumadora. 
 
    Tess se quedó hipnotizada con su mirada. Jonathan sonrió y a ella se le derretía el corazón. Tess fue acercándose poco a poco a él hasta que cerró sus ojos y esperó a que él hiciera el resto… 
 
    —Tess —susurra él—. Primero no me saludas y ahora…, ¿me quieres besar? 
 
    Tess abre los ojos de golpe a la vez que se levanta y empieza a caminar hacia el interior de la discoteca. Pero antes de entrar gira el rostro y de reojo lo ve sonriendo y ella lo corresponde. 
 
    Camina entre las personas que bailan en la sala y cuando se da cuenta de que está en medio de la pista, cierra los ojos y se deja llevar por la música que se escucha en esos momentos, «Farruko, con su tema Pepas». 
 
    No me importa lo que de mí se diga. 
 
     Viva usted su vida, que yo vivo la mía 
 
    Que solo es una, disfruta el momento.  
 
    Que el tiempo se acaba y para atrás no la vera… 
 
      
 
      
 
    Tess saltaba y bailaba empezando a sentirse mejor. ¿Por qué no la había besado? Se preguntaba, pero decidió ir a la barra a por algo de beber, ya que comenzó a sentir la boca seca. Pidió una botella de agua y cuando la camarera se la trajo, le dio también un chupito con limón y sal. 
 
    —From that boy —dijo la camarera. 
 
    —¿Perdona? —preguntó Tess—. No te entiendo. —Entonces la chica muy amable señaló a Jonathan que se encontraba al otro extremo de la barra con una de sus manos elevadas enseñándole su chupito. 
 
      
 
    De manera que solo le quedó hacer una cosa… Tess levantó el chupito y, simulando que brindaban, se lo bebieron de un tirón. Se giró sin ni siquiera mirarlo y se encaminó a la pista de baile. 
 
    —¿Empezamos de nuevo? —susurra Jonathan al oído por detrás de ella—. Espero que no te hayas enfadado, aunque, ahora que lo pienso, también me gustas enfadada. 
 
    —¿Qué, qué dices? —pregunta Tess poniéndose nerviosa—. ¿Empezar de nuevo, cómo? 
 
    —Acompáñame y verás —dice Jonathan agarrándola de la mano y tirando de ella hacia fuera. 
 
      
 
    Jonathan le pide a Tess que vuelva a recorrer el camino que hizo cuando lo vio y ella, sin entenderlo mucho, le hace caso. 
 
    —Hola, vecina —saluda Jonathan mientras se enciende un cigarro. 
 
    —Hola, vecino —le contesta ella—. No sé a dónde quieres llegar con todo esto. 
 
    —Tú sígueme la corriente —le responde él con una pícara sonrisa que le derrite—. Aquí, fumando y despejando la mente —añade Jonathan mirando al cielo estrellado. 
 
    —¿Fumando hierba? —pregunta Tess esta vez entrando en el juego. 
 
    —¿Quieres? —le ofrece enseñando el porro que lleva en la mano. 
 
    —No, gracias, no me van esas cosas —le comenta mientras sonríe recordando lo sucedido un rato antes. Tess decide sentarse a su lado en el banco en el que Jonathan se encuentra. 
 
    —¿Y qué es lo que te va a ti, vecinita? —pregunta travieso, acercándose a ella, quedando a milímetros de los labios de Tess mientras los mira con ganas de saborearla. 
 
    —La fotografía, leer, viajar… —empieza a decirle sin saber qué hacer—. Umm, no sé, lo normal, ¿no? 
 
    —Eres muy graciosa, ¿lo sabías? —dice Jonathan apartándose un poco de ella. 
 
    —Bueno, me han llamado rara, loca, especial… 
 
    —Especial lo eres —le corta Jonathan—. Tess, ¿tienes pareja o algo que se le parezca en España? 
 
    —No. No tengo nada de eso —responde ella—. ¿Por qué? —Tess se reprende a sí misma por dentro. 
 
    —Por saber si puedo hacer esto —le responde y sin aguantar más, Jonathan le planta un beso en los labios. 
 
    A Tess la pilló de sorpresa, abrió los ojos de par en par, pero lo cerró al momento, dejándose llevar por Jonathan y fundiéndose en un beso tierno, que parecía no terminar jamás, hasta que el móvil de ella rompe el momento al recibir un mensaje de Nerea diciéndole que se quiere ir a casa. 
 
    —Perdona —se disculpa dirigiendo su mirada hacia el suelo—. Pero me tengo que marchar, mi amiga… 
 
    —Tranquila —dice Jonathan levantando su rostro por la barbilla para que le mire a los ojos—. Podemos quedar otro día, no pasa nada. 
 
    —Gracias —respondió ella aliviada. 
 
    —Además, sé dónde vives —bromea él. Ambos sonríen por la broma y Jonathan la estrecha entre sus brazos. 
 
    —Hasta la próxima —dice Tess sonriendo. 
 
    —Espero que no pase mucho tiempo —contestó él devolviéndole la sonrisa. 
 
    Tess se da la vuelta viendo a Nerea en la puerta de la discoteca y se dirige hacia ella para marcharse juntas. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
      
 
    Según están acercándose juntas al vehículo donde les espera el chofer, empiezan a escuchar de fondo la canción de Pitbull con su temazo, «Maldito alcohol», que tiene junto a Afrojack. 
 
    —¡Tiaaaa! —grita Tess con efusividad—. ¡Menudo temazo! 
 
    —No jodas, ¡no nos podemos ir! Mi primera vez en un fiestón así con un pedazo de DJ y nosotras, ¿nos vamos? Venga, que me da igual dormir poco y trabajar, ¡para dentro, tía! —salta Nerea y las dos se despiden del chofer. 
 
    Tess y Nerea entran en la discoteca meneando sus caderas al son de la música… 
 
      
 
    Yo no quiero agua (dile), yo quiero bebida (dale) 
 
    Yo no quiero agua (dile), yo quiero bebida (dale) 
 
    Yo no quiero agua (dile), yo quiero bebida (dale) 
 
    Yo no quiero agua (dile), yo quiero bebida (dale) 
 
      
 
    —¿Chupito? —pregunta Tess alzando sus manos. 
 
    —Ya lo dice la canción, tía, no quiero agua, ¡yo quiero tequila! 
 
    —¡Pues vamos!  
 
    Las chicas se encaminan a la barra y con el subidón del momento piden dos chupitos que se beben de golpe y bailando, se van de nuevo a la pista a seguir disfrutando como locas. 
 
    —¡Nereeee! —grita Tess mientras salta contenta. 
 
    —¿Quéééé? —pregunta Nerea mientras está moviendo el culo de un lado para el otro bailando, con la música tan alta no se oyen bien. 
 
    —¡Me ha besado! —exclama Tess abrazando a su amiga. 
 
    —¿Quién?… —La ignora un poco y se pone a chillar cantando, dirigiéndose a ella al son de la música, que dice: «Oye Mami si yo fuera un mosquito, ¿dónde tú quieres que te muerda?» Y sigue cantando ella sola, mientras Tess se queda mirándola por tanta efusividad que tiene Nerea en estos momentos. 
 
    —¡Qué noooo me escuchas! —le regaña Tess—. ¡Mi vecino, coñoooo! —dice Tess tambaleándose. 
 
    —Y yooo tambiéééén a Benjamín —espeta saltando Nerea, mientras grita de nuevo al escuchar el siguiente tema y se miran las chicas y empiezan a gritar cantando. 
 
    —Chunaiii a de werisnaiii chunaiii —canta Tess. 
 
    —Me encanta tu pronunciación del inglés —se ríen juntas y de fondo suena la canción. Es un tema de Pitbull titulado Give Me Everything, con nuestro DJ.  
 
    De repente, la gente que baila al lado de ellas empieza a hacerles un corrillo, dejando a Tess y a Nerea en el medio de la pista a ojos de toda la discoteca, pero ellas, en vez de sentir vergüenza, se vienen arriba y comienzan a bailar como si no hubiera un mañana… 
 
    —Tía, mira a Benjamín, está ahí mirándome. No le avisé que volví a entrar —se da cuenta de repente Nerea. 
 
    —Ostia, yo tampoco le avisé, —Se gira mirando a su alrededor y grita—; que también está ahí Jonathan. —Se ríen por la situación. 
 
    —¿Qué hacemos? —pregunta Nerea a su amiga. 
 
    —Y si…, ¿nos vamos? —dice Tess efusiva. 
 
    —No tía, ya la cagamos, hay que enfrentarse a la realidad… Voy a hablar con él… —le interrumpe Tess y le grita. 
 
    —¡QUÉ NOOOO! Tú estás tonta —le insulta fuera de sí Tess—. Ains, perdona. Pero no, no, de eso nada, nos vamos. ¡Qué le vamos a decir! 
 
    —Noooo, jolíííín, que me lo estoy pasando bien, no me quiero iiiir. Qué más da, les hablamos y listo, seguimos con la fiesta. Yo no quiero ir a casa —responde Nerea modosita. 
 
    —¡A tomar por culo! —exclama Tess—. ¡Vamos a por ellos! Y ya de paso pedimos unos chupitos.  —Y sin pensárselo dos veces se dirigen a la barra—. Se van a enterar de quienes son Tess y Nerea. 
 
    —Venga, vamos, chupitazoooos. Y que se acerquen ellos, que dejen de mirarnos como si fuéramos dos estrantuas o como diga esa palabla, que no me sale —dice Nerea trabándose la lengua por el alcohol. 
 
    —Vale, me sirve —responde Tess. 
 
    Las chicas se encaminan hacia la barra cogidas de la mano. Tess ve de reojo a Jonathan que la mira con interrogación y ella le guiña un ojo, pero involuntariamente, ya que tiene que cerrar uno de sus ojos para poder fijar bien la vista. 
 
    Una vez tienen los chupitos y se los beben de golpe, se dan la vuelta y «¡tachan!», tienen frente a ellas a Benjamín. Nerea ve cómo Tess empieza a dar unos pasos hacia atrás. 
 
    —¡Tú, listilla del parchíííís! —dice Nerea—. ¿Dónde te crees que vas? —pregunta con una pícara sonrisa—. Date la vuelta que ahí tienes al tuyo. 
 
    —¿Qué dices? —le responde Tess que se aparta de Nerea disimuladamente y en su intento de huida choca con alguien. 
 
    —Hola —saluda Jonathan—. ¿No te habías marchado? 
 
    —Hooola —contesta como puede Tess al empezar a notar un pequeño mareo. 
 
    —¿Estás borracha? —le pregunta sonriendo. 
 
    —¡Noooo! Estamos leees dos buuurrachitas —responde balbuceando Tess. 
 
    —Noooo —contesta también Nerea, mientras ya tiene pegado a su lado a Benjamín. 
 
    —Lo mismo te pregunto, Nerea. Por cierto, me llamo Benjamín. —Y extiende la mano hacia Jonathan. 
 
    —Yo Jonathan, tío, encantado. ¿Eres su novio? 
 
    —No, estamos conociéndonos —responde Benjamín. 
 
    —Yo también, es mi vecina. Creo que están perjudicadas, no las deberíamos dejar solas. 
 
    Mientras Benjamín y Jonathan conversan, ambas chicas los miran sin entender bien lo que hablan.  
 
    —¡Eeeeh, qué estamos aquí, chavaleeees! —grita Nerea. 
 
    —Tamoz bien —habla Tess acercándose a Nerea—. ¿Estás bien, Nerea? 
 
    —Possss claro que síííí —responde tambaleándose.—Tíaaa mira que temoooon. —Y suena de fondo la canción del DJ junto a Steve Aoki ft Miss Palmer-No beef. 
 
    —¡Vamooos a bailaaaar! —Tess agarra la mano de Nerea y la arrastra a la pista de baile ante la atenta mirada de Benjamín y Jonathan. 
 
    —¡Vamoooos! —grita como una posesa y se dirige a los chicos y les grita—. ¿¿¿Veníííís??? ¡Fiestaaaa! 
 
    —Vamos con ellas, porque menuda tajada lleva, tío —le dice Jonathan a Benjamín y este asiente. 
 
    Entre canción y canción, bailan cada una con sus respectivos chicos. 
 
    Tess y Jonathan caminan hacia la pista cogidos de la mano y cuando llegan al medio de la sala donde varias parejas están bailando con movimientos sensuales, Tess intenta imitarlos, pero se tambaleó cayendo en brazos de Jonathan. 
 
    —Eres muy guapo —le confiesa Tess sin poder dejar de sonreír—. No te rías, es en serio. 
 
    —Creo que has bebido demasiado esta noche, mejor nos mantenemos en silencio, ¿vale? —le dice Jonathan a Tess, la cual cambia su semblante de golpe. 
 
    —¿No te gusta mi piropo? —pregunta Tess intentando hacerse la ofendida, pero no aguanta por más tiempo y explota en carcajadas. 
 
    —Tess, aunque mañana no te acuerdes de nada, te lo tengo que decir —comenta Jonathan. 
 
    —¡Dispara! —exclama Tess—. Pero no me hagas mucho daño, ¿vale? No quiero que me rompas el Heart ¡Mira! He hablado en inglis ¡Toma ya! Las clases de Williammmm están dando resultado. 
 
    —Me encantas. Me tiene enamorado tu espontaneidad, tu forma de vivir la vida y lo poco que he podido descubrir. 
 
    —Qué mono, pero ¿me vas a besar? —pregunta Tess con la ilusión de una niña a la que le acaba de dar un regalo. 
 
    —Tess… —insiste Jonathan armándose de paciencia. 
 
    —¿Quieres ser mi novio? —pregunta Tess entre cerrando uno de sus ojos. 
 
    —¿Cómo? —alcanza a decir Jonathan antes de que Tess se pusiera de puntillas y le diera un beso en los labios. 
 
    —Tess para… — inquiere Jonathan. 
 
    —¿Por qué? —pregunta Tess desilusionada—. Yo quiero que me hagas el amor. 
 
    —Tess —dice Jonathan con una leve sonrisa—. Así no quiero hacer el amor contigo. 
 
    —Estoy fatal, ¿no? Mira que pintas llevo —añade Tess intentando arreglarse el pelo. 
 
    —No es por eso, Tess. Cuando te haga el amor, quiero que te acuerdes de todo. 
 
    Tess se queda pensando en las palabras de Jonathan, pero cuando le va a responder, aparece su amiga Nerea. 
 
    —Tía, se ha hecho muy tarde, me tengo que ir. Mi Raimunda, tía.—De pronto le da un bajón, viendo la hora que es y porque el alcohol está haciendo su trabajo. 
 
    —Uff, no pedo más yo tampoco ¿Llamamos al chiferrrr? —balbucea Tess como puede. 
 
    —Sííí, porfaaaa —responde Nerea. 
 
    Tess saca su móvil del bolso y se le cae, Jonathan se lo recoge y se lo da. 
 
    —Gracias —le contesta Tess. 
 
    Luego llama al chofer y le dice que venga ya a por ellas. 
 
    —Gracias, chicos por esta noche tan estupenda, pero nos vamos —les dice Nerea mientras abre la boca para bostezar. 
 
    —Sí, yo también me lo he pasado ¡bomba! —exclamó Tess tambaleándose y en su intento por no caerse, se agarró del brazo de Nerea y las dos caen al suelo. 
 
    Benjamín y Jonathan las recogen del suelo y no las sueltan de la cintura ayudándoles a salir de una pieza de la discoteca. Las hacen entrar en el coche, pidiéndoles que por favor les avisen de que llegan vivas a casa. 
 
    Se quedan comentando sobre las chicas, mientras que el coche se aleja y luego se despidieron para irse a sus respectivas casas. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
    A la mañana siguiente Tess se quería morir, hacía tiempo que no se lo pasaba tan bien, pero al entrar al baño se llevó las manos a la cabeza. 
 
    —¡Dios mío! —exclama al ver lo que había escrito en el espejo—. Pero, ¿qué leches hice anoche? —preguntó asustada. 
 
    En el espejo había un escrito con su pintalabios preferido, color nude que decía: «Gracias por una noche inolvidable», Jonathan. 
 
    Tess, preocupada por lo que había ocurrido la noche anterior, fue al salón a por su teléfono a revisar fotos, mensajes o cualquier cosa que le diera una pista de lo que había pasado. Tess tenía varias lagunas, tenía fragmentos de la noche que habían desaparecido de su mente gracias al alcohol que había ingerido, así que cogió el toro por los cuernos y nerviosa, marcó el número de móvil de Jonathan para aclararlo cuanto antes, pero Jonathan no le cogió la llamada. Se preparó el desayuno y salió a la escalera que había en la entrada de su casa a esperar por si veía a Jonathan salir o entrar de su casa. 
 
    —¡Señorita Tess! —alzó la voz William al verla—. ¿Qué haces ahí sentada? Y ¡Desayunando! ¿Sabes la de virus que tiene que haber en esas escaleras? —añadió William con cara de repulsión. 
 
    —Qué exagerado eres, William. Antes de sentarme lo he limpiado todo. ¡Ay!, déjame, que estoy en medio de una crisis existencial —se quejó Tess. 
 
    —Me estás preocupando —contestó William asustado—. ¿Es porque me marché anoche y te dejé sola? 
 
    —¡No! Si eres un solete. —Tess se levantó para darle un abrazo a William—. Lo que pasa es que no sé qué es lo que hice anoche. 
 
    Tess le relató a William todo lo que recordaba hasta el escrito que Jonathan le dejó en el baño mientras el rostro de William iba cambiando por momentos… 
 
    —¡Le voy a dar una paliza! —amenazó con voz autoritaria—. ¡¿Pero qué se ha creído que puede hacer contigo lo que quiera?! —inquirió enfadado. 
 
    —¡William, William! —dijo alterada ella al ver cómo estaba él de malhumorado—. Fue culpa mía. Me pasé bebiendo. 
 
    —¡Eso no es excusa! —le regañó William—. ¡No! Eso no es excusa. No sabías lo que hacías y él debió traerte a casa como un buen caballero y no aprovecharse de la situación. 
 
    —Y eso fue exactamente lo que hice —habló Jonathan cerrando la puerta de su vivienda. 
 
    William, que lo vio, pero no lo escuchó, se abalanzó hacia él propinándole un puñetazo en su cara. 
 
    —¡MIERDA! —gritó Tess al ver la reacción de William—. ¡William, para, para! 
 
    Jonathan consiguió agarrar a William de los brazos para que parara de golpearlo y con la ayuda de Tess consiguieron entrar en su casa para hablar en un lugar más tranquilo, ya que con el alboroto que habían formado, varios transeúntes que paseaban por la calle se detuvieron a ver el espectáculo. 
 
    —¡William! —dijo Tess sobresaltada—. ¿Qué pretendías, matarlo? 
 
    —¡Sí! —gritó William levantándose del sofá otra vez para volver a golpear a Jonathan. 
 
    —William, deja que me explique —propuso Jonathan—. Anoche traje a Tess… 
 
    —Señorita Tess, para ti —dijo malhumorado William. 
 
    —William, no hace falta —añadió Tess poniendo los ojos en blanco. 
 
    —Te debe un respeto —respondió con tono autoritario. 
 
    —Sigue, por favor —se dirigió a Jonathan. 
 
    —Tess, anoche no pasó nada de lo que te tengas que arrepentir. 
 
    —Pero, ¿y la pintada del baño? —preguntó Tess con el ceño fruncido. Mientras que Jonathan sonreía. 
 
    —Era para asegurarme de que me llamarías —contestó sin dejar de mirarla. 
 
    —¿Cómo? —preguntó confundida—. Entonces, no nos hemos acostado. 
 
    —¿Desilusionada? —preguntó Jonathan con una pícara sonrisa en sus labios. 
 
    —¡No, no! —respondió ella poniéndose colorada—. Solo quería asegurarme. 
 
    —Entonces —habló William—. ¿No te aprovechaste de la señorita Tess? —preguntó arrepentido de lo que había hecho minutos antes. 
 
    —William, no te preocupes de nada —comentó Jonathan—. Con que me invites a unas cervezas, te doy por perdonado —dijo estirando su mano para cerrar el trato. 
 
    —Como dice Tess: ¡Eso está hecho! —contestó William más calmado—.  Señorita Tess, me voy a ir a comprar. ¿Necesita alguna cosa? 
 
    —No, gracias, William —le contestó Tess acortando la distancia entre ellos—. ¿Me das un abrazo? 
 
    —¡Por supuesto! —respondió William con cariño. 
 
    Después de despedirse y de que William pusiera rumbo al supermercado, parecía que ambos vecinos habían hecho un pacto de silencio. Jonathan no dejaba de mirarla mientras que ella sonreía y se mordía su labio inferior sin saber qué decir, hasta que Jonathan rompió el incómodo silencio. 
 
    —¿Te apetece ir a tomar algo? —preguntó Jonathan. 
 
    —Pues no estaría mal, así me vas contando todo lo que hice anoche… Porque no me acuerdo de nada —confesó Tess avergonzada. 
 
    —Eso tendrá un precio, muñeca —le contestó él con tono de película del Oeste. 
 
    —¿De cuánto estamos hablando? —preguntó ella haciéndose la mafiosa. 
 
    —¡Uy! —exclamó él—. ¿Debo de tener miedo? —dijo Jonathan acercándose peligrosamente. 
 
    —¡No! Por Dios. Umm… Creo, creo que me voy a ir, me tengo que duchar y arreglar. 
 
    Y sin más, y sin saber qué responder ni qué hacer, Tess se dio media vuelta y entró en su casa. 
 
    —¿Nos vemos en una hora? —preguntó Tess abriendo la puerta de su casa de nuevo. 
 
    —Aquí estaré esperándote —contestó él. 
 
    Tess entró en su casa a prepararse para salir con Jonathan, pero cuando se puso frente a su armario, le invadió una inseguridad que ya había sentido en el pasado y sonriendo, pensó en que se estaba enamorando. Dio saltitos como una niña pequeña mientras cogía las prendas que se quería probar. 
 
    Media hora después avisó a Jonathan por WhatsApp de que ya estaba lista y salió a su encuentro… 
 
    —¡Hola! —lo saludó Tess nada más verlo—. ¿Dónde vamos? —preguntó con expectación. 
 
    —Es una sorpresa —respondió él sonriendo—. Pero te adelanto que según lo que descubrí de ti anoche… —Jonathan hizo una pausa para darle más emoción a sus palabras—. Te va a gustar. 
 
    —Si tú lo dices… —respondió muerta de ganas por saberlo. 
 
    Jonathan le abrió la puerta de su coche para que entrara ella primero. Tess sonrió un poco cohibida por su atención, se sentó e inmediatamente se puso el cinturón de seguridad. El aroma del perfume de él le llegó al instante, y cerrando los ojos, se dejó llevar y deleitándose por unos segundos hasta que su vecino le comenzó a hablar… 
 
    —Anoche… —comenzó a hablar Tess con voz trémula. 
 
    —Anoche nos lo pasamos muy bien —le cortó él—. Por mi parte no hay nada más que hablar. 
 
    Tess se quedó un poco extrañada. ¿Había hecho algo indecente? Se preguntaba a ella misma. 
 
    —Tranquila, no hiciste nada que no pueda soportar —espetó Jonathan. 
 
    —Me quitas un peso de encima, porque la verdad es que no recuerdo casi nada. 
 
    —Yo, sin embargo, me acuerdo de todo —dijo Jonathan mirándola de reojo. 
 
    Tess se quedó pensando en sus palabras, ya que ella sabía muy bien qué es lo que pasaba cuando se pasaba de copas… Era capaz de declararse al mismísimo rey si se le metía la idea en la cabeza. 
 
    —¿En qué piensas? —le preguntó su vecino. 
 
    —Uff —suspiró ella un tanto sofocada—. Es que cuando bebo, me pongo muy cariñosa, y tengo la sensación de que anoche dije algo que no debía. 
 
    —No mataste a nadie, ni montaste ningún espectáculo —contestó Jonathan—. De eso puedes estar tranquila, además, yo no te hubiera dejado. —Tess sonrió sin quitarle la vista de encima. 
 
    Llegaron a un aparcamiento y de nuevo Jonathan salió del coche para abrirle la puerta como un verdadero caballero. 
 
    —Oye, ¿esto de abrirme la puerta es por ganar puntos? —le preguntó Tess con picardía. 
 
    —No, pero por si acaso. ¿Cuántos puntos llevo? —preguntó él, bromeando. 
 
    —Ninguno —contestó ella risueña. 
 
    —Tomo nota —alegó Jonathan—. ¿No te gusta la galantería? 
 
    —No me gustan los guiones —contestó ella mirándolo de reojo—. Me gusta más improvisar. 
 
    Recorrieron el parking hasta la entrada de la cafetería, donde Tess se quedó fascinada con la decoración del establecimiento… 
 
    —¿Cómo sabías que…? —Tess escudriñó a Jonathan asintiendo a la vez—. Te hablé de esto anoche, ¿verdad? 
 
    —Me contaste muchas cosas, Tess —declaró Jonathan. 
 
    Al fin entraron a la cafetería. Charlaron de sus vidas, de sus aficiones, de sus inquietudes, hasta que Tess hizo la gran pregunta que le rondaba la cabeza… 
 
    —Jonathan, perdona que te lo vuelva a preguntar, pero anoche, ¿nos acostamos? —preguntó Tess cerrando sus ojos. 
 
    —¿Cambiaría algo? —le contestó con otra pregunta. 
 
    —La verdad es que… —Tess se lo pensó por un segundo—. Creo que sí. 
 
    —Pero, ¿para bien? —Volvió a cuestionar poniendo más nerviosa a Tess. 
 
    —¡Quieres dejar de preguntar tanto y responder! —Alzó la voz perdiendo la paciencia. 
 
    —No —respondió tajante. 
 
    —A… —contestó ella con desánimo. 
 
    —¿Desilusionada? —Jonathan le agarró la mano con ternura—. Anoche no pasó nada de lo que estás pensando. No porque no quisiéramos. 
 
    —Qué vergüenza —contestó Tess tapándose el rostro. 
 
    —Tess —dijo Jonathan levantándose de su silla para sentarse al lado de ella—, te digo lo mismo que te dije anoche… —Los ojos de Tess se abrieron de expectación. Jonathan sonrió chasqueando su lengua—. Tess me gustas —confesó—. Me gustas mucho y creo intuir que tú sientes lo mismo por mí, ¿no? 
 
    —Sí —declaró ella con una tímida sonrisa. 
 
    —Ayer no pasó nada porque no quiero que cuando pase esto… 
 
    Tess tragó saliva, sus latidos se descontrolaron a la vez que Jonathan iba acercándose a ella, entonces cerró los ojos mientras sentía los labios de Jonathan junto a los suyos. Un beso tierno que hizo detener el tiempo, solo existían ellos dos, hasta que el ritmo cambió, Tess se dejó llevar por sus caricias, se perdió en el hormigueo que sentía en su estómago, recorriendo su espalda. Jonathan terminó el beso mordiendo su labio con ternura. 
 
    Tras la confusión de ella por lo que acababa de pasar, Tess se disculpó marchándose al baño sin darle una explicación, dejando a Jonathan algo confuso. 
 
    Ya en el baño, Tess se mojó el rostro, sus manos temblaban, sus latidos comenzaron a descontrolarse. Empezó a respirar lentamente, no sabía qué hacer ni qué decir tras lo ocurrido con su vecino. Se moría de ganas de tirarse a sus brazos y decirle que lo amaba desde el minuto cero en que lo vio, pero un miedo la inundaba por dentro. Nunca había sentido algo así como lo que estaba sintiendo por él y eso la estaba matando, de modo que hizo lo mejor que se le daba… Dejarse llevar. 
 
    Cuando Tess salió del baño descubrió que Jonathan ya no estaba en la mesa donde estaban sentados, acto seguido le invadió un vacío por dentro. La había cagado, pensó frustrada, entonces escucho su voz… 
 
    —¿Pensabas que te ibas a deshacer de mí tan fácilmente? —Tess sonrió y se dio la vuelta. 
 
    —Y, ¿ahora? —preguntó Tess sonriendo. 
 
    —Y ahora…, ¿qué? —contestó él. 
 
    —¿Qué somos? —preguntó ella mordiendo uno de sus labios. 
 
    —Tess, mañana tengo un viaje de trabajo, estaré unos tres días fuera, creo que ahora lo mejor que podemos hacer es dejarnos llevar, ¿no? —dijo Jonathan frunciendo el ceño. 
 
    Tess asintió con su rostro, Jonathan agarró a Tess de la mano y juntos se dirigieron hacia el aparcamiento. En el trayecto de regreso a sus casas, Jonathan le comentó que tenía que marcharse varios días a Madrid por motivos de trabajo, Tess se sintió apenada, ya que acababan de comenzar algo bonito, pero tendría que esperar. 
 
    —¿Me llamarás? —le cuestionó ella de golpe. 
 
    —¡Pues claro! —sostuvo Jonathan mirándola de reojo mientras conducía—. Todos los días. —Tess sonrió contenta por su respuesta—. ¿Me esperarás? —le preguntó sin apartar la vista de la carretera. 
 
    —¡Obvio! —respondió ella. 
 
    Jonathan dejó a Tess en su casa en contra de sus voluntades, porque lo único que deseaban hacer era comerse a besos, pero debían despedirse, ya que él, aún le quedaban un par de cosas por preparar del viaje. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
      
 
    Al día siguiente, Tess se monta en el coche junto a su inseparable William para ir a la finca de Nerea y terminar la compra/venta de las vacas.  
 
    Cuando llegan, el chofer aparca y se disponen a salir del coche viendo a Nerea caminando de un lado hacia el otro un tanto nerviosa, ya que es su primera venta. 
 
    —¡Hola, guapa! —saluda Tess. 
 
    —Hola, señorita Nerea —añade William. 
 
    —¡Hola, chicos! ¿Mucha resaca? Yo estoy recuperándome todavía —comenta Nerea. 
 
    —De eso hablamos después, que tengo novedades —responde Tess más contenta de lo normal. 
 
    —Mejor no te cuento las mías… —Se queda pensativa Nerea recordando lo sucedido anoche en la nave. 
 
    —¡Uy! Presiento charla, café y pañuelos —le dice Tess poniendo morritos—. Vamos a terminar con las vacas y ya luego nos tomamos un descanso, ¿vale? 
 
    —Sí, mucho mejor. Ahora subamos a cargar las vacas en el camión, que si no el camionero nos va a matar. Vamos a ello, las tengo listas, sanas y bonitas para ti. —Mientras esperan que suba el ganado, las chicas se quedan hablando con el camionero, William y con el chofer. 
 
    Ya están colocadas las vacas, las van pasando por el camino para subirlas por la rampa que da acceso al camión y entretanto, el camionero va situando a cada vaca en su sitio amarradas. Una vez ya está la primera tanda de vacas, el camión sale en dirección a la fábrica de Cárnicas Alro, donde Sebas, el jefe de Tess, se encargará de su distribución. 
 
    —Bueno, pues estas son las vacas para Sebas, ahora mismo lo llamo para anunciarle que salen a su destino —comenta Tess a Nerea. 
 
    —De acuerdo, estas que están aquí ya listas son las tuyas —hablan las chicas mientras llega el camión que transportará las vacas que son para la fábrica de quesos Cheese Alro.  
 
    —Perfecto —contesta Tess tras colgar a Sebas—. Vamos al lío. 
 
    Se colocan de igual manera para hacer el mismo procedimiento y se disponen a cerrar la puerta del último camión y a transportarlas a la fábrica de Tess. Las chicas firman los papeles de entrega y el pago bancario que recibirá Nerea. 
 
    —¡Ole! Ya soy millonaria —exclama Nerea entusiasmada. 
 
    —Y yo llenaré mis bolsillos cuando reciba mi comisión —añade Tess—. ¡Tenemos que celebrarlo! 
 
    —Venga vale, pero déjame reponerme, por favor —comenta Nerea. 
 
    —Ya estamos liándola. Es que vosotras dos…, ¿solo pensáis en fiesta? —pregunta William indignado. 
 
    —¡Calla, aguafiestas! —le responde Nerea. 
 
    —La vida son dos días, William —añade Tess.  
 
    —¡A sus órdenes, señorita! —protesta William y se gira hacia otro lado ofendido. 
 
    —Vaya por dios… Ya estamos que si la abuela fuma —le bromea Nerea, pellizcándolo en la espalda por haberse girado. 
 
    Entre bromas se despiden y quedan en llamarse para hacer un plan y, mientras tanto, Nerea les cuenta que llegó su amiga Lucía de España a pasar unos días y no puede dejarla sola, aparte de que hace tantos años que no la ve, que quiere exprimir al máximo su presencia. 
 
    William y Tess se montan en el coche para ir a comer y de camino al restaurante, William coge su teléfono para reservar no muy lejos de la finca de Nerea. 
 
    —¡Listo! —exclama William—. Ya tenemos reserva —y le comunica la dirección al chofer. 
 
    —Qué rápido —dice Tess—. Y…, ¿dónde has reservado? —le pregunta curiosa—. Porque tengo tanta hambre que me comería hasta una vaca y ahora mismo tengo cincuenta de ellas a mi disposición. —Ambos comienzan a reírse tras el comentario de ella. 
 
    Cuando llegan al restaurante, Tess le comenta al chofer que la tendrá que llevar a la oficina para dejar unos documentos, y a continuación, la tendrá que dejar en su casa. William la mira con una ceja levantada y se dirige hacia ella. 
 
    —Señorita Tess, es que…, ¿ha quedado con alguien? —pregunta William. 
 
    —Todavía no, pero lo voy a hacer en cuanto llene mi estómago —contesta tocándose la barriga. 
 
    —Con Jonathan, me supongo, ¿no? —pregunta con retintín. 
 
    —Sí —responde ella con una gran sonrisa en su rostro—. ¿Algún problema? 
 
    —No —contesta él tajante. 
 
    Entran al restaurante y como le dijo Tess a William, empieza a escribirle un mensaje a Jonathan ante la atenta mirada de su amigo. 
 
    —¡Listo! Ya soy toda tuya —declara Tess con los ojos abiertos. 
 
    —Y, ¿a qué hora has quedado? —le pregunta con semblante serio—. Porque deberíamos ir a la oficina a cerrar el contrato de compra/venta de Nerea y empezar a pensar en la campaña de Navidad. 
 
    —¡William! —exclama Tess—. ¡¿Quieres relajarte un poco?! 
 
    —Tienes toda la razón —contesta William apenado. 
 
    —William, lo siento —dice Tess al ver su reacción—. No quería ser tan brusca. 
 
    —Tranquila, no pasa nada —responde de igual manera. 
 
    —¡Sí, qué pasa! —afirma ella—. Desde que te conozco no has quedado con nadie y eso, como tantas veces te he dicho, tiene que cambiar. 
 
    —Ya… —contesta desganado—. Pero, ¿cómo? —pregunta indeciso. 
 
    —Pues saliendo —contesta Tess—. A partir de mañana tú y yo vamos a relajarnos y dedicarnos a nosotros dos. ¿Qué te parece? 
 
    —Perfecto, pero antes tenemos trabajo pendiente —contesta William sonriendo mientras que Tess pone los ojos en blanco. 
 
    —Sí, eso también —responde ella apoyando los codos en la mesa—. Escucha…, mañana vamos temprano a la oficina, terminamos todo lo que tengamos pendiente, zanjamos la compra/venta de Nerea y nos vamos de excursión a la fábrica. ¿A que es buena idea? 
 
    —Me parece bien —contesta—. Y más cuando no la has pisado desde que llegamos —añade William. 
 
    —Lo sé —comenta con tristeza—. Pero es que no me ha dado tiempo —se defiende—. Pero mañana lo finiquito, tranquilo. Eso sí, luego nos vamos a divertir un rato, que la noche es joven. 
 
    La comida transcurre entre risas y planes para los próximos tres días. Tess, contenta con pasar días entretenida, empieza a pensar que la ausencia de Jonathan no se le haría tan larga, ya que estaría distraída en su misión de: «Conseguir que William tenga vida social». 
 
    El chofer les traslada a la oficina y, tras terminar todo lo que tenían que hacer, les deja en sus respectivas casas… 
 
    —Bueno, señorita Tess —comienza a hablar William—, espero que se lo pase muy bien esta noche. 
 
    —Muchas gracias —le responde ella acercándose para darle un abrazo—. Y tú aprovecha para averiguar dónde vamos a hacerte un cambio de vestuario. 
 
    —¿Yo? —pregunta William extrañado. 
 
    —Hasta mañana, William —se despide Tess. 
 
    —¡Señorita Tess! —exclama él—. Yo no necesito ropa, ya llevo una maleta llena de ropa. 
 
    —Llena de antiguallas —le contesta mirándolo de reojo. 
 
    —La verdad es que hace mucho tiempo que no me compro nada —confiesa mirando hacia un lado evitando la mirada de ella. 
 
    —¡Ves! Ya tenemos una excusa. Además, nos lo pasaremos genial, ¡ya verás! —William afirma con el rostro emocionado y Tess le devuelve la sonrisa—. Mañana a las siete en punto nos vamos, ¿vale? 
 
    —Yo me encargo de avisar al chofer. Hasta mañana, señorita Tess. 
 
    —Ok. —Tess se da media vuelta y abre la puerta de su casa—. Hasta mañana, William —se despide entrando en su casa. 
 
      
 
    *** 
 
    Tess, emocionada por los días que había organizado con su compañero, empezó a desvestirse para ducharse y arreglarse para acudir a la cita que tenía con Jonathan. Abrió el grifo de la ducha y terminó de quitarse la ropa interior, cuando su móvil le anunció que le acababa de llegar un nuevo mensaje. Era de Jonathan. 
 
    Jonathan 
 
    Hola, guapa. 
 
    Estoy deseando que lleguen las nueve de la noche… 
 
    Al leer el texto a Tess se le abrieron los ojos de par en par, sorprendida por el mensaje de Jonathan, de modo que lo volvió a leer… 
 
    —¿Deseando? —preguntó en voz alta. 
 
    ¿Qué era una proposición indecente? Pensó Tess, o era un preludio de lo que tenía intención de hacer Jonathan con ella… 
 
    —¡Tess, por Dios! —se reprendió en voz alta a sí misma—. No empieces a imaginarte cosas que nos conocemos… —se decía mirándose en el espejo—. El chico solo está siendo amable. 
 
    Con tanto lío que se había hecho ella sola en su alocada cabeza, se le echó el tiempo encima, así que se metió en la ducha y, rápidamente, después de lavarse y secarse el cuerpo, dejó su pelo envuelto en la toalla para así, mientras que se vestía y maquillaba, se fuera quitando la humedad del cabello… Cuando estuvo satisfecha con el resultado, cogió el secador para secarse el pelo, pero se acordó de que tenía el bolso que quería llevar esa misma noche guardado aún en una de las cajas que no habían abierto de la mudanza. 
 
    —¡Aquí está! —exclamó contenta—. Ahora sí que voy perfecta. 
 
    Cambió las cosas que llevaba en su bolso de diario metiéndolas en el que había elegido para ir a juego con el vestido que llevaba y salió a toda prisa para, por una vez en su vida, ser puntual en una cita. Pero para su sorpresa, Jonathan había pensado igual que ella, o bien era un chico puntual. 
 
    —¡Hola! —saludó Tess nada más verlo. 
 
    —Hola —correspondió él al saludo—. Estás preciosa. —Tess se sonrojó. 
 
    —Gracias —contestó ruborizada. 
 
    —Pero… —dijo Jonathan. 
 
    Tess alzó una de sus cejas al escuchar el maldito «pero» que anunciaba algo malo, casi siempre que se utilizaba en una conversación como esa… 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Tess mirando su vestido—. Es que, ¿llevo algún agujero? Lo que tengo que reconocer que no sería raro en mí. 
 
    —No, eso no es —respondió sonriendo—. Es el peinado que has elegido, no me pega nada con lo guapa que vas. 
 
    Entonces el semblante de Tess pasó a otro más bochornoso… Acababa de caer que no se había secado y ni siquiera se había peinado el pelo, es más, todavía llevaba la toalla anudada en la cabeza. 
 
    —¡Me muero! —masculló. 
 
    —¡Mujer, no te mueras ahora que nos acabamos de conocer! —dijo Jonathan para quitarle hierro al momento. 
 
    —Perdona, ahora vengo. 
 
    Tess se adentró en su casa nuevamente para secarse el pelo, como no tenía tiempo de plancharlo, que era lo que tenía pensado hacer, se puso un poco de gel activador de rizos y se pasó el difusor a lo loco. 
 
    —¡Ya estoy aquí! —Jonathan no articuló palabra—. Hola, ¿Jonathan? 
 
    —Uff —respondió—. Ahora el que se quiere morir soy yo. 
 
    —¿Cómo? —preguntó confusa. 
 
    —Ahora estás arrebatadora —contestó dejándola patidifusa—. ¡Bueno! —exclamó—. ¿Nos ponemos en marcha? 
 
    —Sí, claro —respondió ella—. Y…, ¿se puede saber dónde me llevas? 
 
    —Solo te voy a anticipar que…, cuando quedo con alguien por primera vez, les pido que me lleven a su lugar favorito, pero como tú hace poco que te has mudado, creo que no tienes ninguno todavía. ¿Me equivoco? 
 
    —Has dado en el clavo. En verdad no me ha dado mucho tiempo de investigar ni de descubrir las calles de Ámsterdam, así que… No, no tengo un sitio favorito. 
 
    —Por lo tanto, te llevaré a uno de mis lugares favoritos. 
 
    A continuación, Jonathan le ofreció su brazo para que se agarrara, ella muy sonriente lo aceptó y juntos empezaron a caminar, hasta llegar a un pequeño restaurante, pero con mucho encanto. La cena transcurrió entre conversaciones y risas hasta que Jonathan decidió que ya era hora de irse… 
 
    —¿Ya, tan pronto? —preguntó desilusionada. 
 
    —Tess, mañana tengo que salir de casa a las once de la mañana —comentó Jonathan—. Y todavía tenemos que ir a mi lugar favorito. ¿Te acuerdas? 
 
    —¿Cómo, que no es el restaurante? —preguntó confusa. 
 
    —No —respondió sonriendo. Se levantaron de las sillas y salieron a la calle, no anduvieron mucho, tan solo un par de metros. 
 
    —Llegamos —anunció Jonathan. 
 
    Tess miró a su alrededor buscando algo especial. El sitio era bonito, pero no para tanto, pensaba ella. 
 
    —Perdona la pregunta, pero…, ¿qué tiene este sitio de especial? 
 
    —Ahora lo verás —contestó. 
 
    Jonathan se arrodilló entre unos arbustos que había al lado del árbol que tenían enfrente y sorprendiéndome, saco unas maderas atadas con unas cuerdas, lo que parecía un columpio. 
 
    —¿Eso es un columpio? —preguntó Tess. 
 
    —¡Punto para la señorita! —exclamó Jonathan—. Ven, ayúdame. 
 
    Tess y Jonathan se pusieron manos a la obra y colgaron el columpio al árbol. 
 
    —¡Estás loco! —dijo Tess—. ¿Cómo me voy a subir ahí? —preguntó alucinada—. Si me caigo me voy a empapar. —Tras terminar la frase, Tess arqueó una ceja pensativa—. Es eso, ¿no? Como no te quedaste a gusto con nuestro primer encuentro… —añadió bromeando—. No, ahora en serio, me da miedo caerme. 
 
    Y es que el columpio quedaba suspendido en el canal. No era muy difícil sentarse en él, lo único era que se necesitaba ayuda para subir y bajar de él, por lo demás era muy seguro, le garantizaba Jonathan. Al fin la convenció y la ayudó a montarse. 
 
    —¡Estoy volando! —exclamó ella. 
 
    —Sabía que te iba a gustar —comentó Jonathan sin dejar de mirarla—. Ahora me toca a mí. 
 
    Jonathan la agarró de la cintura para asegurarse de que no se cayera y cuando Tess se impulsó para salir del columpio con tanto ímpetu, ambos cayeron al suelo… 
 
    —¿Te has hecho daño? —preguntó Tess a escasos centímetros de él. 
 
    —Ahora mismo lo único que me duele es… —Tess tragó saliva—. Tess… 
 
    No hizo falta decir nada más, Tess se acercó con cautela y cuando él también se aproximó a ella, sonrió y se besaron… Pero no fue un beso cualquiera, fue un beso tierno que parecía no acabar nunca… Pero ese momento llegó. 
 
    —Creo que deberíamos levantarnos del suelo —sugirió Jonathan sin dejar de sonreír. 
 
    —Creo que sí —contestó ella riendo también. Se levantaron y empezaron a recorrer las calles de Ámsterdam sin hablar, tan solo se dedicaron miradas de complicidad y algún que otro tímido beso.  
 
    —Bueno, ya hemos llegado —dijo Jonathan girándose hacia Tess y cogiéndola de la cintura. 
 
    —Sí, hemos llegado —contestó con pena por tener que despedirse—. Mañana cuando subas al avión, avísame. ¡Ah!, y cuando aterrice, claro… 
 
    —Y se te ha olvidado, cuando llegue al hotel —añadió él—. Menuda novia preocupada que me he buscado. —Tess mantuvo el aire por un momento—. Perdona si te he molestado… 
 
    —¡No, para nada! Es que…, ¿me has llamado novia? —respondió nerviosa. 
 
    —Tess, me gustas —confesó Jonathan—. Sé que te dije que fuéramos poco a poco —añadió soltándola de la cintura y separándose de ella un poco—. Pero soy un hombre que piensa en vivir y disfrutar del momento, y sí, quiero que seas mi novia. 
 
    Tess se quedó callada, no sabía qué decir. ¡Claro que quería ser su novia!, pero el miedo la invadía. 
 
    —Jonathan, a mí también me gustas y me lo paso genial contigo —respondió ella acortando la distancia entre ellos—. Como tú dices…, dejemos que pase el tiempo y a ver qué sucede.  
 
    Jonathan la tomó por la mandíbula y la besó; la besó con pasión, mientras Tess entrelazaba sus manos con las de él; ambos se miraron sin decirse nada y se besaron suavemente, hasta que la pasión les envolvió. El beso terminó y Tess apoyó su cabeza en su pecho, estrechándolo entre sus brazos como si quisiera que se fundiera con ella y no se marchara jamás de su lado. 
 
    —Tess… —susurró Jonathan con los ojos cerrados. 
 
    —Lo sé… Te tienes que ir —dijo sin soltar su agarre—. Es que no quiero que te vayas —confesó con tristeza. 
 
    —Tess —comenzó a decir—. Deja de hablar y bésame.  
 
    —¿Quieres que entremos? —dijo Tess señalando la puerta de su casa. 
 
    —Tess, creo que será mejor que nos despidamos aquí. Si entro… —Jonathan sonrió—. Te aseguro que perdería mi vuelo y eso no puede ser. —Tess asintió mientras se mordía el labio. 
 
    —Ha llegado el momento, ¿no? —preguntó apenada. 
 
    —Sí. —Jonathan la volvió a besar, pero ese beso sabía a despedida—. ¿Qué me has hecho? Desde que te conozco no puedo dejar de pensar en tu sonrisa. —Tess sonrió. 
 
    —Voy a entrar a casa y no voy a volver a mirarte, ¿vale?  
 
    —Vale —contestó poniéndose serio. 
 
    —Hasta pronto —dijo cogiendo aire—. Esperaré tu mensaje, ¡eh! 
 
    —A sus órdenes, señorita Tess —respondió bromeando. 
 
    —¡Oye! —exclamó haciéndose la ofendida—. ¿Tú también?  
 
    Tras besarse por última vez, se dijeron adiós. Tess cerró la puerta de su casa sin mirar hacia atrás, porque si lo hacía, no dejaría que Jonathan cogiera ese vuelo al día siguiente. 
 
    En la madrugada, Tess se levantó a las seis de la mañana, lo primero que hizo fue mirar su móvil para ver si Jonathan había cumplido con lo prometido y sí que lo hizo. 
 
    Jonathan 
 
    Hola, guapa. Buenos días, acabo de sentarme en el avión, en unos diez minutos despegamos. Cuando aterrice te aviso. Qué tengas un bonito día. 
 
    Gracias por una noche casi inolvidable. 
 
    ¿Casi? Se preguntó ella, pero como con Jonathan todo era diferente, no se lo tomó a mal y le contestó al mensaje… 
 
    Tess 
 
    Buenos días. ¿Casi inolvidable? Para mí fue muy especial… 
 
      
 
    Dejó el móvil en la mesita pensando en que no le respondería hasta más tarde y se metió en el baño, pero el móvil sonó y ella salió corriendo para averiguar su respuesta… 
 
    Jonathan 
 
    Cuando regrese entenderás por qué la noche de ayer fue casi inolvidable… 
 
    Entonces sí que te haré pasar la mejor noche de tu vida. 
 
      
 
    Tess se sonrojó sabiendo a lo que se refería. 
 
    Tess 
 
    Lo estoy deseando… 
 
    Jonathan no volvió a responder, Tess pensó en que ya habría activado el modo avión, así que se metió en la ducha a toda prisa, ya que había quedado con William en media hora. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
    —¡Buenos días! —saludó William nada más ver a Tess salir de su casa—. Señorita Tess, me ha sorprendido. ¡Ha sido caaasi puntual! —exclamó William arrastrando las palabras a la misma vez que lucía una gran sonrisa en su rostro. 
 
    —Buenos días —correspondió ella a su sonrisa con la misma efusión. 
 
    —¿Has dormido bien? —preguntó William extrañado por verla tan sonriente. 
 
    —No he podido dormir mucho, la verdad —respondió haciéndose la interesante—.  Pero me siento llena de energía —añadió caminando hacia el coche—.  Ganas de comerme el mundo y…, ¡parte del universo! —exclamó sentándose y cerrando la puerta del vehículo. 
 
    —Jorge —dijo William al chofer—. Llévanos al museo de la fábrica del queso —. Ordenó mirando a Tess de reojo—. Ya es hora de que la señorita Tess vea con sus propios ojos el interior de la empresa. 
 
    —De acuerdo, como usted desee —contestó Jorge. 
 
    A continuación, el chofer tomó la primera salida y se introdujo en la autopista que les llevaría a la fábrica de quesos, donde Tess descubriría con sus propios ojos en qué repercute su función en la empresa. 
 
    Después de la visita guiada, donde Tess aprendió todo el proceso que conllevaba la elaboración del queso y las variedades de este, pasaron al sector de la distribución del que Tess era la encargada.  Al terminar el circuito, y después de la extensa explicación de la producción hasta llegar a manos de los clientes, pasaron a la degustación, donde Tess se deleitó probando todas las variedades de quesos que elaboraban. 
 
    —¡William! —exclamó Tess llamando su atención—. Prueba este —añadió con expectación—.  Está delicioso—. Confesó. 
 
    —Señorita, si quiere puedo decirle al encargado que nos prepare una cesta degustación. 
 
    —¡¿En serio?! —preguntó Tess incrédula—. Espera…, ¿quieres decir que nos pueden poner una porción de todos los quesos que queramos? —volvió a preguntar. 
 
    William empezó a reír sin parar contagiando a Tess también y, tras apuntar todos los quesos que quisieron, fueron al encargado para que les preparara el pedido.  
 
    —Perdone —se disculpó William—. ¿Cuándo tendremos nuestro pedido listo? —preguntó. 
 
    —Más o menos en una hora—contestó el encargado de la tienda—. Pero si lo desean pueden ir a tomar algo y cuando esté el pedido les llamo. 
 
    —¡Perfecto! —exclamó Tess—. William, ¿y si vamos al museo Heineken y al salir venimos a por el queso? ¿Qué te parece? 
 
    —¡Excelente idea, señorita Tess! —respondió William—. También nos lo pueden enviar a nuestra dirección. 
 
    —Menos mal que te tengo cerca, William. —Se abalanzó hacia su amigo agarrándolo por el rostro con ambas manos y le plantó un beso en los labios. 
 
    —¡Señorita Tess! —exclamó William sonrojado—. ¡Me ha besado! 
 
    —William, no te emociones —respondió ella arqueando sus cejas—. Ha sido un beso de felicidad entre amigos, no hay nada de malo.  
 
    —¿Costumbres españolas? —preguntó William frunciendo el ceño. 
 
    —Seee. Se puede decir que sí —contestó ella—. Más bien es una costumbre mía —añadió Tess sonriendo—. ¡Bueno! ¿Nos ponemos en marcha? 
 
    Y eso fue lo que hicieron después de indicarle al responsable de los envíos dónde querían que les mandaran el pedido; se fueron dirección al museo Heineken donde disfrutarían de unas horas de desconexión. 
 
    Cogieron uno de esos autobuses que les dejó en la misma puerta del museo y se divirtieron del recorrido de este, con una exposición interactiva dedicada a la historia y al mundo que rodea a la famosa cerveza verde. La visita se hace por la primera destilería que utilizó la marca para su lanzamiento. 
 
    —Uff —respondió Tess dando un último trago a su cerveza—. Yo creo que este vale se lo voy a regalar a alguien —añadió un poco achispada. 
 
    —Tranquila, señorita Tess —respondió William—. Esa copa es sin alcohol —agregó él, asombrado por el estado de su amiga. 
 
    A continuación, y tras beberse sus últimas consumiciones, entraron en la tienda donde compraron unos regalos.   
 
    —Yo considero que ya está bien por hoy, ¿no? —escupió William. 
 
    —¡Estoy totalmente de acuerdo! —exclamó Tess. 
 
    De modo que avisaron al chofer para que viniera a buscarlos. Al llegar a sus respectivas casas se despidieron hasta el día siguiente. William preparó un sándwich vegetal y después de ducharse, se sentó en el sofá a ver un documental. 
 
    Tess, por lo contrario, se duchó y se arregló como si fuera a salir; pero esa noche su plan no era fuera de casa, se había esmerado tanto en arreglarse para hacer una videollamada con Jonathan, así que terminó de pintarse los labios con un labial rojo cereza que a ella le encantaba y se sentó en la mesa del salón a la espera de su llamada que no tardó mucho en llegar… 
 
    Jonathan 
 
    ¡Hola, preciosa! Estás… 
 
    Jonathan se quedó pensativo sin apartar su mirada de la de ella. 
 
    Tess 
 
    ¡Hola! ¿Cómo estás? 
 
    Jonathan 
 
    Flipando 
 
    Tess se sonrojó al escuchar el halago de Jonathan. 
 
    Tess 
 
    No seas tonto. Me he arreglado un poco. 
 
    Jonathan 
 
    En serio, estás preciosa. ¡Cuéntame! ¿Qué tal te ha ido la excursión? 
 
    Ella le empezó a relatar lo que había hecho en todo el día, mientras que Jonathan, no dejaba de sonreír por la efusividad con la que explicaba todo lo que había aprendido en la excursión. 
 
      
 
      
 
    Tess 
 
    Bueno, y tú, ¿qué?, ¿no me cuentas nada? 
 
    Jonathan 
 
    Mi día ha sido aburrido comparado con el tuyo. Trabajo, trabajo y más trabajo. 
 
    Las horas se les pasaron hablando y conociéndose mejor, ya que casi no les había dado tiempo. Pero a medida que iban pasando los minutos, el cansancio hacía mella en ellos, sobre todo, en Jonathan, que emitió un bostezo que a Tess le recordó al león de «La Metro Goldwyn Mayer»… 
 
    Tess 
 
    Creo que va siendo hora de irnos a dormir. Son las tres de la mañana. 
 
    Jonathan 
 
    Además, mañana tengo que madrugar… Pero habrá merecido la pena. 
 
    Tess 
 
    Sí. ¿A qué hora vuelves? ¿Quieres que te vaya a buscar al aeropuerto? 
 
    Jonathan 
 
    Umm… ¿Tanto me echas de menos que quieres ir a buscarme? 
 
    Tess 
 
    ¿Cómo? ¡No! No es eso. 
 
    Tess empezó a excusarse, sintiendo cómo cada vez se iban sonrojando más sus mejillas ante la atenta mirada de él que, paciente, escuchaba su explicación. 
 
    Jonathan 
 
    Tess, Tess, para. Yo también te echo de menos y diría que más de lo que imaginé. 
 
    Por unos segundos, su mundo se paralizó tras la confesión de Jonathan. Tess se mordió su labio y sonrió. 
 
    Tess 
 
    ¿Entonces…, voy a buscarte? 
 
    Jonathan 
 
    Vale, pero después me dejarás invitarte a comer, ¿de acuerdo? 
 
    Tess 
 
    ¡Eso está hecho! 
 
    Tras despedirse, Tess se dejó caer en la cama mientras miles de mariposas revoloteaban en su estómago. Se había enamorado y ella lo sabía, lo peor era que lo estaba hasta las trancas. No sabía el tiempo que se quedaría en Ámsterdam, su jefe la había destinado temporalmente y no se había planteado quedarse a vivir hasta que conoció a Jonathan, pero en Barcelona estaba su vida, sus amigos y no se había parado a pensar en trasladarse definitivamente a este país. Agobiada, se levantó, cogió su móvil, puso música y se metió en la ducha. Le dio al play a su lista de reproducción favorita y a son de Reik con su tema Pero te conocí, empezó a cantar… 
 
      
 
    ¿Sabes? Nunca había creído en los planes 
 
    Pero te conocí. ¿Sabes? 
 
    Nunca había sentido por nadie. Lo que por ti sentí 
 
      
 
    Al terminar de ponerse el pijama, apagó la luz del baño y se metió en la cama, echó un último vistazo a su móvil y lo dejó en la mesita de noche. Con una sonrisa en sus labios, cerró sus ojos e intentó coger el sueño, pero le fue imposible…, ya que una y otra vez su mente reproducía los besos que Jonathan y ella se habían dado. Hasta que el cansancio le ganó la partida y se durmió con una sonrisa en sus labios. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
    Era el segundo día que pasaba sin ver a Jonathan y Tess, decidida a no agobiarse, había planeado todos los días que estaría sin él con excursiones para conocer mejor Ámsterdam. Así que, estaban ambos amigos alucinando mientras observaban con detalle uno de los molinos más grandes que habían visto en sus vidas. 
 
    —Es enorme… —masculló Tess hipnotizada mirando el movimiento de las aspas del molino. 
 
    —Señorita Tess —dijo William sacándola de sus pensamientos. 
 
    —Dime —contestó ella. 
 
    —¿Sabía que en Holanda hay alrededor de mil molinos?, la mayoría no funcionan, pero han sido conservados como elementos característicos del paisaje holandés, y son considerados un símbolo de la lucha que el país mantiene con el agua. 
 
    —¿Con el agua? —preguntó Tess asombrada—. Vamos a ver… ¿Se pelean con el agua? 
 
    —No —contestó William risueño—. Literalmente no, o sí… 
 
    —¿En qué quedamos? —volvió a preguntar Tess esta vez riendo ella también. 
 
    —¡Es historia, Tess! —exclamó horrorizado—. Ya tienes deberes: aprender la historia de Ámsterdam —sentenció—. Y ahora será mejor que prosigamos con nuestro camino —inquirió—. Debemos ir al muelle a coger una embarcación. 
 
    —¡Sí, sí! —exclamó Tess acordándose de golpe—. El paseo en barco, ¡es verdad! 
 
    Entonces Tess se agarró del brazo de William y juntos caminaron hacia donde les esperaba la siguiente excursión. Debían coger un barco que les volvería a llevar al punto de encuentro con los otros excursionistas y de ahí a casa a ponerse guapos, ya que además el paseo en barco incluía la cena. 
 
    William y Tess se pusieron elegantes y preparados para pasar una noche romántica; salieron a la calle y decidieron ir andando hasta donde tenían que embarcar. Se trataba de un minicrucero por los canales de Ámsterdam, donde disfrutarían de una cena acompañados de los mejores paisajes de la ciudad en todo su esplendor e iluminación. 
 
    —Hemos tenido mucha suerte —comentó William—. Para esta excursión hay una lista de espera de casi seis meses. ¿Cómo lo ha hecho, señorita Tess? 
 
    —¡Fácil! —contestó alegre—. Tengo mis contactos. 
 
    —¿Contactos? —preguntó con curiosidad él. 
 
    —Sebas —respondió con una pícara sonrisa en sus labios—. Cuando fui a hacer la reserva descubrí, como tú has dicho, que la fecha que me daban era para dentro de seis meses, así que llamé a Sebas y le amenacé con volver a Barcelona si no me enviaba dos entradas para esta noche. ¡Y aquí estamos! 
 
    Nada más llegar les recibieron con una copa de cava y fresas; sonrientes y deslumbrados por la decoración, se sentaron en una de las mesas que había en su interior. El barco les llevó por todos los canales más emblemáticos y hermosos de la ciudad, donde la magia se notaba en el ambiente. El postre lo tomaron en tierra, en una cafetería-pastelería donde se servían los mejores dulces.  
 
    Desde el primer día que ambos se conocieron, intuyeron que su amistad no quedaría en simples compañeros de trabajo, pero Tess no se imaginaba que William poco a poco se convirtiera en un amigo indispensable… 
 
    —Gracias, William —dijo de repente rompiendo el silencio. 
 
    —¿Por qué, señorita Tess? —preguntó él sin dejar de mirarla. 
 
    —Porque en poco tiempo te has convertido en una persona muy importante para mí. Sé que en ocasiones puedo ser un poco insufrible, borde, sarcástica y que te regañó mucho. Pero es que… ¡Te quiero! Pero no como se quiere a un novio. ¡No me pongas esa cara! —exclamó Tess al ver que el rostro de William se congelaba—. Como se quiere a un hermano. 
 
    —Señorita Tess… —empezó a comentar, pero ella le cortó. 
 
    —Déjame terminar. —Tess suspiró y prosiguió—. Tengo a mi familia muy lejos y eso me duele en el alma, echo mucho de menos a mi hermana, a mis amigos —le dijo con semblante triste. 
 
    —Le entiendo —contestó afligido—. Yo también echo de menos a mis familiares. 
 
    —¡Sabes qué! —exclamó Tess—. Nos vamos a ir a tomar una copa —añadió levantándose de la silla. Salieron del establecimiento y entraron en el primer local que se encontraron. 
 
    —Hola —saludó Tess a la camarera—. ¿Me pones un Margarita, una cerveza y dos chupitos de tequila, por favor? 
 
    William la miró estupefacto negando con la cabeza, pero Tess frunció sus cejas en respuesta. William relajó su semblante y sonrió. 
 
    La camarera les trajo sus bebidas y Tess, sonriendo, cogió su chupito y arrastró el otro hacia William. 
 
    —¡Dale! —le propuso ella. 
 
    —¿Dale? —preguntó sin entenderla. 
 
    —¡Qué te bebas el chupito! —contestó poniendo los ojos en blanco—. Uno, dos y… 
 
    Tras beberse los chupitos, Tess no pudo parar de troncharse de la risa al ver la cara que ponía William al saborear el tequila. 
 
    —No sé cómo te puede gustar —expuso William—. ¡Está asqueroso! —exclamó, haciéndola reír de nuevo con su peculiar acento. 
 
    Cuando terminaron sus copas fueron caminando hacia sus casas, la luna esa noche estaba realmente preciosa, de modo que se quedaron en un banco mirando el cielo. De pronto, el móvil de Tess anunció que acababa de recibir un mensaje. 
 
    —Es de Jonathan —comentó Tess sonriendo. 
 
    —¿Quieres que nos vayamos a casa? —le preguntó. 
 
    —Será lo mejor, así podré hablar con Jonathan con tran… 
 
    —Con más intimidad —terminó William la frase por ella. 
 
    —Sí —contestó apenada. 
 
    —¡No! —exclamó William—. ¿Por qué esa cara, Tess? No sufra por mí, de verdad. Yo en verdad estoy deseando sentarme en el sofá y disfrutar del final de la película que tengo a medias. 
 
    —Está bien, aunque hoy me lo he pasado en grande. Gracias, William por estar a mi lado y por ayudarme tanto en toda esta locura. 
 
    Ambos comenzaron a caminar hacia sus respectivas casas. Se despidieron hasta el día siguiente, el cual le quedaba su última excursión antes de que Jonathan regresara. 
 
    —Por cierto, William —dijo Tess antes de entrar a su casa—. Mañana tenemos el tour. ¿Te acuerdas? —preguntó pizpireta. 
 
    —¡Cómo olvidarlo! —exclamó William—. Mañana conocerás toda la historia de Ámsterdam y verás cómo terminarás enamorada. 
 
    —Si tú lo dices… —respondió Tess—. Hasta mañana, William. 
 
    —Hasta mañana, señorita Tess —se despidió él también—. Que descanses. 
 
    Tess miró su móvil y confusa, descubrió que no tenía ningún mensaje ni llamada de Jonathan y le extrañó mucho. Entró al baño y abrió el grifo de la ducha, se preparó el pijama y se desvistió, cuando su móvil comenzó a sonar… Era Jonathan, con una sonrisa en los labios contestó. 
 
    Tess 
 
    ¡Hola, guapo! Estaba a punto de meterme en la ducha. 
 
    Jonathan 
 
    Hola, uff, qué pena… 
 
    Tess 
 
    ¿Qué pena por qué? 
 
    Jonathan 
 
    Por no estar ahí. 
 
    Tess, muerta de la vergüenza por lo que acababa de decir Jonathan, cambió de conversación al momento… 
 
    Tess 
 
    Entonces… ¿Mañana a qué hora voy a recogerte? 
 
    Jonathan 
 
    Mi vuelo sale a las cuatro de la tarde, así que creo que llegaré sobre las ocho. 
 
      
 
    Tras quedar para el día siguiente, Tess y Jonathan empezaron a hacer planes para el fin de semana, comenzando por la invitación que Jonathan le hizo para agradecerle que vaya a buscarlo al aeropuerto. 
 
      
 
    Tess 
 
    Pero creo que no hace falta que me invites. 
 
    Jonathan 
 
    Acabo de reservar una mesa. Así que no me puedes dejar plantado. 
 
      
 
    Tess 
 
    Creo que ya va siendo hora de colgar. Además, tengo que ducharme todavía. 
 
    Jonathan 
 
    Hasta mañana, preciosa. 
 
    Tess 
 
    Hasta mañana. 
 
    Jonathan 
 
    Descansa y carga bien las pilas, que nos espera un fin de semana movidito. 
 
    Tess 
 
    Eso haré. Estoy deseando descubrir qué es lo que tienes preparado. Buenas noches. 
 
      
 
    Tess se sentía como si flotara entre las nubes, y es que, sin buscarlo, sin entender el porqué, estaba totalmente enamorada de Jonathan. Ya no podía negárselo por más tiempo, excitada por el revuelo de sentimientos, empezó a desvestirse para por fin darse una ducha e irse a la cama a descansar, tal y como le había dicho a Jonathan, pero tras pensar en ello… Su semblante pasó a uno más serio. Indecisa, se preguntó si no se había dejado llevar demasiado por sus sentimientos, todo estaba yendo muy rápido, pero se calmó al pensar que todavía estaba a tiempo, tenía que ser más fuerte, debía intentar no perder la cabeza y más cuando estuviera junto a él. En su presencia, se quedaba hipnotizada, era como si Jonathan desprendiera una esencia que la atrapara y le hiciera hacer o decir cualquier cosa de la que después se arrepintiera… Como, por ejemplo, el ansiado y terrorífico «te quiero». 
 
    —¡Ostras! —exclamó en voz alta—. Me ha vuelto a pasar —dijo Tess llevando sus manos al rostro mientras movía su cabeza de lado a lado. 
 
    Si es que soy demasiado blanda. ¡Estoy enamorada! 
 
    Agobiada, abrió el grifo de la ducha y, sin esperar a que el agua saliera caliente, entró, pero al instante dio un grito al sentir el agua helada en su cuerpo. 
 
    Un poco más relajada, se tumbó en la cama y murmurando un «buenas noches», cerró los ojos.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
    Era el último día que le quedaba hasta que Jonathan volviera, así que después de acompañar a William a que se comprara algo de ropa más moderna, se lo tomó para ella sola, para arreglarse y ponerse guapa. Quería que la viera despampanante, deslumbrante, que se muriera por sus huesos nada más verla. De modo que se levantó y sin entretenerse mucho en peinarse, se marchó a la calle hacia el salón de belleza en el que había reservado cita. 
 
    Tess caminaba con la sonrisa instalada en su rostro con la sensación de que nada ni nadie estropearía el fantástico día que había planeado, hasta que llegó a la oficina y se dirigió directamente al despacho de William… 
 
    —¡Buenos días! —saludó entrando sin pedir permiso—. Hoy es un día de esos que si me pinchas, ¡sangro confetis! —exclamó eufórica mientras se sentaba en la silla frente a William que la observaba atónito—. Perdona, ¿cómo estás? Es que hoy me he levantado con energía suficiente para una semana. ¡Imagínate! 
 
    —Aja —respondió William sin más. 
 
    —Uy, William, ¿qué pasa? —preguntó Tess empezando a preocuparse—. Sabes que puedes hablar conmigo de lo que sea. ¿Necesitas algo? —añadió con semblante serio. 
 
    —No es nada, señorita Tess —contestó desganado—. No he dormido muy bien, solo es cansancio —masculló forzando una sonrisa. 
 
    Tess, preocupada, se volvió a sentar; no se había quedado satisfecha con la respuesta de William, pero decidió respetar su decisión de no hablar. 
 
    —¿Qué tenemos hoy? —preguntó Tess para cambiar de tema. 
 
    —Una reunión a las nueve y otra a las once —expuso William. 
 
    —Ok… —masculló pensativa—. ¿Nos ponemos en marcha? —preguntó. 
 
    —Sí —respondió William un poco más animado. 
 
    Ambos se levantaron y cogieron todos los documentos que necesitaban para las reuniones y se marcharon hacia el ascensor. William seguía muy pensativo, mientras que Tess no dejaba de observarlo. ¿Qué le pasaría? Se preguntaba con preocupación. 
 
    La mañana pasó sin imprevistos, William se marchaba a casa a leer y a comer comida basura, pero Tess tenía otros planes… 
 
    —¡William, William! —gritaba Tess por el pasillo mientras se apresuraba para alcanzarlo—. Espera un momento —añadió respirando con dificultad. 
 
    —Señorita Tess, ¿por qué esos gritos? —preguntó William sobresaltado—. Respire, respire que le va a dar un ataque. 
 
    —Se me va a salir el corazón por la boca. ¡Cómo corres! —exclamó recuperando la compostura—. Vamos —dijo sin más y empezó a caminar—. ¿Qué pasa, se te han pegado los zapatos al suelo? Si me sigues… No te arrepentirás. ¡Va! Te invito a comer. 
 
    William contempló a Tess caminar hacia la calle y sin saber muy bien por qué y dónde le iba a llevar la loca de Tess, aceleró sus pasos para ponerse a su lado. 
 
    —¿Dónde vamos, señorita Tess? —preguntó curioso. 
 
    —Es una sorpresa, ya verás cómo te voy a cambiar esa cara de tristeza que tienes —confesó orgullosa. 
 
    Y vaya si se sorprendió… Tess llevó a William a un local llamado «Saltin Ámsterdam». Saltin es una idea innovadora que apuesta por el deporte, por el bienestar de las personas y, sobre todo, por la diversión. Un centro lúdico dedicado a las camas elásticas y reservado para todo aquel que tenga ganas de vivir una experiencia increíble y única. 
 
    —Tess y si… —dijo William—. Nos rompemos una pierna o ¡peor, un brazo! —exclamó horrorizado. 
 
    —¡Déjate de tonterías! —exclamó Tess—. Y ponte la protección —le indicó seriamente. 
 
    —A sus órdenes, señorita Tess —contestó William con retintín. 
 
    Por fin, ambos descargaron parte de la tensión que tenían por el trabajo agotador. Había sido una semana frenética donde habían tenido que asistir a una multitud de reuniones, cierre de contratos… Pero esa tarde se olvidaron de todo y de todos. Disfrutaron como niños saltando, peleando con las bolas y demás objetos blanditos que había en las diferentes secciones del local. 
 
    Sobre la una del mediodía y después de una hora haciendo el ganso por todos lados, decidieron que ya era hora de comer, de modo que se compraron unos bocadillos, unas bebidas y se fueron al precioso parque llamado «Oosterpark», situado en el centro de Ámsterdam; y donde había muchísima gente haciendo deporte, yoga, taichí, había hasta preparadores físicos con sus alumnos, personas bañándose en las piscinas…, era un lugar donde podías ir a descansar, comer, charlar… 
 
    —Aquí mismo, ¿no? —preguntó Tess arqueando sus cejas. 
 
    —Por mí, perfecto —respondió William. 
 
    A continuación, Tess y William tendieron el mantel y se sentaron a comer mientras observaban a las personas que había en el parque. 
 
    —Sabe, señorita Tess —comentó de repente William—, hoy ha sido uno de los mejores días de mi vida. —William mordió un trozo de su bocata y sonrió. 
 
    —Y el mío también —respondió Tess devolviéndole la sonrisa—. En serio, me he divertido, he reído hasta que me han dolido las mejillas y ahora… —Tess señaló a su alrededor entusiasmada—. Mira, todo esto es…, ¡hermoso! 
 
    —Sí, es bonito —comentó él con voz apagada. 
 
    —William, ya no puedo resistirlo por más tiempo. —Tess dejó su bocata a un lado y bebió su bebida—. Sé que hace poco tiempo que nos conocemos y que seguramente seré la última persona con la que quieras hablar, pero ¿qué te pasa? Estás triste, parece que te hayas activado el modo avión y simplemente te dejes llevar. 
 
    —¡¿Quieres que te diga que me pasa?! —le contestó levantando la voz. Lo que era muy raro en él—. Dime Tess, ¿cuándo pensabas decirme que te marchabas? 
 
    Tess, sorprendida por lo que William acababa de recriminarle, esbozó una sonrisa irónica. 
 
    —¿Quién te ha dicho que me voy? —preguntó sorprendida. 
 
    —Tu querido Sebas —contestó tajante—. Esta mañana me llamó para comunicarme que el mes que viene prescindiría de mis servicios. 
 
    —¡Cómo! —exclamó estupefacta—. No sé de qué me hablas. A mí nadie me ha informado de nada y menos, de que me trasladen. Pero esto lo voy a descubrir ahora mismo… 
 
    Tess, malhumorada, buscó el móvil en su bolso y, al no encontrarlo, frustrada, agarró el bolso por ambos lados y arrojó todo el contenido en el suelo. 
 
    —Aquí está —anunció enseñándole el móvil a William. 
 
    —Entonces… —comenzó a decir William—. ¿Usted no sabía nada? —preguntó confuso. 
 
    —¡No ves que no! —exclamó enfadada—. Yo no quiero irme de aquí. Si hasta he solicitado mi total traslado. Dame cinco minutos… 
 
    Tess marcó el número de su jefe, cruzó sus piernas a modo de buda como ella solía decir y esperó a que Sebas respondiera. No pararía de llamarle hasta que le aclarara todo este enrollo. 
 
    Sebas 
 
    ¡Tess, cariño! 
 
      
 
    Tess 
 
    ¡Ni cariño, ni leches! Me acabo de enterar de que quieres trasladarme otra vez. ¿Es eso cierto? 
 
    Sebas 
 
    Tess, no puedes quedarte allí por más tiempo, te necesito aquí. 
 
    Tess 
 
    Claro que sí puedo. ¡Es más! Hace una semana que solicité mi definitivo traslado a Ámsterdam. 
 
    Sebas 
 
    Y yo lo acabo de denegar. 
 
    Tess 
 
    ¡¿Cómo?! ¿Por qué? 
 
    Sebas 
 
    Los balances de este trimestre han sido nefastos. No es lo mismo sin ti. Las ventas han caído en picado. Tess, esta es tu casa, llevas trabajando aquí muchos años, además había pensado en un ascenso. 
 
    Tess 
 
    Sebas, no quiero volver. 
 
    Sebas 
 
    ¡Pero Tess! ¿Sabes lo que estás diciendo? Vas a renunciar a un sueldo y ascenso por el que llevas años esforzándote. 
 
      
 
      
 
    Tess 
 
    Sí… Sebas. Creo que esto es lo que necesitaba. Allí solo era trabajar, trabajar… Aquí tengo amigos, hago mil cosas, hago lo que quiero y no sabes lo alegre que siento mi alma. 
 
    Tess miró a William sonriendo y este le correspondió. 
 
    Sebas 
 
    Tess, sabes que eres sin duda la mejor comercial que tengo. Pero si pienso en ti, en tu bienestar… 
 
    Tess 
 
    Sííí… 
 
    Sebas 
 
    Creo que será mejor que te quedes, prefiero mil veces a la Tess que estoy escuchando, que a la otra sosa y aburrida. 
 
    Tess 
 
    ¡Oye! 
 
    Sebas 
 
    Es verdad, Tess, no lo puedes negar. ¿Cuántos meses, cuántos años llevabas sin salir? 
 
    Tess 
 
    Gracias por entenderlo. ¿Seguimos hablando mañana? 
 
      
 
    Sebas 
 
    Y terminamos de hablar de las condiciones del nuevo contrato en Ámsterdam. 
 
    Tess 
 
    Dalo por hecho. 
 
      
 
    Tess colgó y con una sonrisa de oreja a oreja se echó encima de su amigo. 
 
    —¡William, me quedo! —gritaba eufórica—. Tenemos que celebrarlo —añadió Tess mirando a ambos lados. 
 
    —¿Qué buscas? —preguntó William observándola. 
 
    —Un puesto móvil que he visto antes —dijo pensativa—. ¡Ahí está! Voy a por unos pastelitos para festejar que no me vas a perder de vista en tu vida. 
 
    Tess se marchó en busca de su pastelito, mientras que William recogía los restos de la comida y los tiraba a una de las basuras del parque. Cuando Tess regresó y terminaron de comerse los dulces se marcharon a la oficina para terminar varios asuntos pendientes. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 +1 
 
    —Por fin ha llegado el día —comentó alegre Tess—. Por fin voy a volver a verlo. 
 
    —¿A quién? —preguntó William mirándola por encima de sus gafas. 
 
    —A Jonathan —dijo con tono irónico. 
 
    —Me alegro por ti —respondió escueto. 
 
    —Eres la alegría de la huerta, William —contestó Tess—. Tengo dos visitas que hacer y me iré al aeropuerto —anunció sonriente—. Si necesitas algo, me llamas. Bueno, nos vemos en un rato —se despidió de él tirándole dos besos. 
 
    —¡Te lo digo en serio! —le respondió enojado—. De verdad que me alegro de que hayas encontrado una ilusión en donde desfogar toda esa energía que te corre por el cuerpo sin cesar. 
 
    —William…  —dijo Tess enarcando una ceja. 
 
    —Llevamos tres días recorriendo Ámsterdam —pronunció William con un tono un poco histérico—. He caminado en estos días más que en toda mi vida. 
 
    —No te quejes, que todavía te pido que me acompañes en bici a buscar a Jonathan al aeropuerto —dijo en broma Tess. 
 
    —¡Pues no te lo vas a creer! —exclamó William con orgullo—. En bicicleta voy a trabajar. 
 
    Tess se despidió con un abrazo y se encaminó hacia el coche que la esperaba. El trayecto no era muy largo, pero a ella se le hizo eterno. Se entretuvo en pensar que es lo primero que le diría cuando lo viera… Mil y una frases se le ocurrían, pero ninguna era válida para ella. No era lo suficiente romántica, pero sin pasarse, sin mucha efusión, ni muy distante. Estaba hecha un lío, por lo tanto, decidió ser ella misma. 
 
    El chofer la dejó en la entrada. Caminaba mirando a su alrededor, buscando cuál era la puerta por la que debían de salir todos los pasajeros de los aviones, pero al no tenerlo muy claro preguntó a un chico de limpieza, el cual le indicó por dónde tenía que ir. A estas alturas de la novela creo que sabréis que Tess es un pelín despistada… Así que la pobre, al darse cuenta de que se había perdido, entró en pánico; volvió a preguntar a unas personas que acababan de desembarcar y por fin encontró la salida donde debía de esperar a Jonathan. Fue entonces cuando su móvil comenzó a sonar… Nerviosa, lo sacó del bolsillo del pantalón con tan mala pata que se le escurrió de los dedos y salió disparado hacia un tumulto de gente que se agolpaba en una de las salidas de pasajeros. 
 
    —¡Mierda! —exclamó Tess. 
 
    Y no se lo pensó dos veces, se agachó y de rodilla fue metiéndose entre las piernas de la gente mientras que pedía perdón sin cesar y de pronto… 
 
    —¡Bingo! —grito de alegría. 
 
    Tess, con la emoción del momento, no se dio cuenta de que la gente fue separándose de ella hasta quedar en el centro. 
 
    —¡Te encontré! —exclamó sonriente—. ¡Te amo! 
 
    —Tess, aunque estoy muy agradecido por tu declaración —dijo Jonathan—, creo que es demasiado pronto para el matrimonio, ¿no? —añadió inclinándose para estar a la misma altura de ella. 
 
    —¡Jonathan! —clamó tirándose encima de él—. Perdona, es que no encontraba la salida y después el móvil, la gente y no te veía, pero… —Jonathan la hizo callar con un beso. A continuación todos los presentes empezaron a aplaudir. 
 
    —Hola, guapa —dijo Jonathan con una sonrisa—.  ¿Nos levantamos? Es que ya me duelen las rodillas en esta posición. ¿A ti no? 
 
    —Mmm… —murmuró Tess pensativa— no. Pero sí, levantémonos. Empiezo a estar algo incómoda con tanta miradita. 
 
    Ambos se levantaron de inmediato, Jonathan dejó su mochila en el suelo y atrajo a Tess a sus brazos, estrechándola entre ellos. 
 
    —Jonathan —dijo Tess mordiéndose el labio—. ¿Me vuelves a besar? 
 
    Y Jonathan la complació. Con una de sus manos acarició su barbilla, con la otra la pegó más a su cuerpo y sin dejar de mirarla, la besó. 
 
    —No esperaba este recibimiento, la verdad —masculló en el oído de ella—. Me has sorprendido y a mí me encantan las sorpresas. 
 
    —Lo siento —dijo arrepentida de su impulsividad—. Es que soy muy intensa y a veces no puedo evitarlo… —Tess se alejó de él mientras que negaba con la cabeza—. En serio, perdona si te ha molestado… 
 
    —¡Tess, Tess! —exclamó Jonathan agarrándola por la cara—. Eso es precisamente lo que me vuelve loco de ti —añadió a centímetros de sus labios. 
 
    —Entonces… ¿Te ha gustado mi recibimiento? —le preguntó ella con una sonrisa en el rostro. 
 
    —¡Claro! —exclamó Jonathan cogiéndola en brazos y besándola al mismo tiempo. 
 
    Un poco acalorados, comenzaron a caminar hacia la salida del aeropuerto, donde les esperaba el chofer de Tess. 
 
    —¿Sabes? —preguntó Jonathan de golpe—. Nunca había sentido esto por nadie. 
 
    —Ni yo… —le respondió ella—. Y cuéntame… ¿Qué tal ha ido el viaje? 
 
    —La verdad es que ha sido un poco surrealista y desconcertante —le contestó Jonathan con semblante serio. 
 
    —¿Por qué pones esa cara? —le preguntó preocupada—. ¿Surrealista, por qué? 
 
    —¡Cosas del trabajo! —exclamó Jonathan—. No quiero aburrirte. 
 
    En principio el plan que habían pensado era ir a comer y después irían a casa a descansar, pero Jonathan decidió ir primero a su casa a dejar la maleta y darse una ducha. 
 
    —Te prometo que no tardo —le dijo Jonathan. 
 
    —Vale —respondió ella—. Me avisas y salgo —dijo con recelo. 
 
    —¡Ey, ven aquí! —exclamó Jonathan al ver la cara que ponía—. No te digo que pases porque si no, no me ducharé solo…  —dijo arqueando sus cejas—; y no saldremos a cenar, y la verdad, ahora que lo pienso, no tengo nada en la nevera, tendríamos que pedir algo. 
 
    —Pues a mí no me parece tan mal plan —comentó sonriente—. Además, vendrás cansado del viaje. 
 
    —Señorita Tess… —dijo él imitando a William—. ¿Me está haciendo una propuesta indecente? 
 
    —Mmm —murmuró Tess—. Quizás… —dijo mordiéndose el labio. 
 
    —¡Pues no se hable más! —exclamó cogiéndola en volandas. 
 
    A continuación, Jonathan abrió la puerta de su casa y entró con ella en brazos. La dejó en el sofá, se quedó unos instantes observándola mientras que ella se recomponía. 
 
    —¡Qué! —exclamó Tess sonriendo—. ¿Qué miras? 
 
    —Lo preciosa que eres —respondió dejándola sin palabras. 
 
    Entonces, él le ofreció una de sus manos y ella, encantada, la aceptó. Jonathan tiró levemente de ella y Tess entendió la indirecta y se levantó quedando ambos frente a frente, se besaron durante unos minutos y el beso fue subiendo la temperatura del ambiente. Juntos caminaron hacia la habitación, cerró la puerta detrás de él y llevó a Tess hasta los pies de su cama invitándola a que se recostara en ella. Tess decidió que antes quería empezar por desnudarlo, así que comenzó a desabrocharle los botones de la camisa y se la quitó, quedándose embelesada con su torso desnudo. A continuación, Jonathan hizo lo mismo con la camiseta de ella. Tess se deshizo de sus pantalones y se tumbó en la cama esperando a que él la siguiera. Cuando tiró los pantalones a un lado, se tumbó sobre Tess, que sonreía al descubrir que él ya estaba excitado. Jonathan empezó a menear sus caderas pegando su miembro hacia ella. Tess, sedienta de él, cambió de postura quedando de lado, pasó su pierna por encima de él, quedando por detrás de su trasero, el cual empujó para que volviera a estar pegado a ella. Jonathan empezó a acariciarle el cuello hasta bajar a sus pechos, los cuales masajeo con cariño. Cuando estuvo satisfecho, la besó con pasión bajando una de sus manos hacia el interior de sus bragas, haciéndola gritar de placer y de un tirón, se las rompió. 
 
    —Lo siento, nena —se excusó Jonathan—. Pero esto…  —añadió enseñándole sus bragas—, sobraba. 
 
    Jonathan la cogió de las manos poniéndolas sobre su cabeza y empezó a besarle los pechos, los mordió hasta que ella pronunció su nombre totalmente excitada… 
 
    —Jonathan… 
 
    Entonces él se puso encima de ella y colocó su miembro en su entrada; la penetró lentamente sin dejar de mirarla a los ojos, Tess empezó a moverse, él pilló la indirecta y comenzó a moverse cada vez más deprisa. Tras varias embestidas, Jonathan decidió cambiar de postura y la ayudó para que se diera la vuelta, quedando a cuatro patas, totalmente expuesta para él, y volvió a introducirse en ella, pero esta vez más rudo. Tess gemía de placer, lo que desencadenó que Jonathan gimiera también y después de varios empujones, ambos estallaron de placer a la vez. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
    A la mañana siguiente, Tess despertó algo incómoda, trató de moverse para cambiar de postura, pero nada, así que molesta, se removió en la cama hasta que se dio la vuelta y abrió los ojos, descubriendo a Jonathan plácidamente dormido a su lado. Sonrió al pensar que no se imaginaba todo lo que le estaba pasando, se había enamorado hasta las trancas. Empezó a acariciarle el rostro hasta que él se despertó. 
 
    —¡Ey! —exclamó Jonathan—. Buenos días. 
 
    —Buenos días —respondió ella mordiéndose el labio. 
 
    Dando rienda suelta a su forma de ser, se puso encima de Jonathan besuqueando su rostro, cuello, mientras que él se reía a carcajadas por las cosquillas que le estaba haciendo ella. 
 
    —¿Y esta efusividad de buena mañana? —preguntó Jonathan aún sonriendo—. Sabía que eras impulsiva, pero ¿ahora qué hacemos con mi amigo? 
 
    —¿Qué amigo? —preguntó confusa mirando hacia otro lado. 
 
    —Este —contestó a la misma vez que llevaba una de las manos de ella a su miembro. 
 
    Ambos se miraron y comenzaron a besarse… Sus miradas lo decían todo, no podían articular palabra, solo dejarse llevar por la pasión que crecía entre ellos. 
 
    Después de una maratón matutina de sexo, ambos cayeron exhaustos en la cama, Tess apoyó su cabeza sobre el pecho de Jonathan y cerró los ojos relajándose casi hasta dormirse. 
 
    —Siento destrozar este momento, pero… —comenzó a decir Jonathan. 
 
    —Pero qué… —dijo Tess somnolienta. 
 
    —Que tenemos que irnos a trabajar —contestó él. 
 
    Entonces, Tess de un tirón apartó las sábanas tirándose al suelo y se levantó a toda prisa cogiendo su ropa y se metió en el baño. 
 
    —Me voy a duchar, ¿vale? —dijo asomando la cabeza por la puerta del baño. 
 
    —Vale —respondió Jonathan sonriendo desde la cama. 
 
    —Estás tan sexy cuando haces eso… —confesó ella. 
 
    —¿Cuándo hago qué…? —preguntó él extrañado. 
 
    —¡Eso! —exclamó ella como si fuera obvio—. Eso de poner tus brazos por detrás de tu cabeza. ¡Quieto hay! —exclamó Tess parando sus intenciones—. Llego tarde y si vienes… ¡Llegaré tardísimo! 
 
    Tess se encerró en el baño por si acaso, no es que no se fiara de él, sino que en la que no confiaba era en ella. Se metió en la ducha con el agua un poco fría todavía, pero eso le iría bien, la despejaría de golpe. 
 
    Una hora más tarde, ambos salieron a la calle, donde, ¿cómo no?, estaba William esperándola como siempre. 
 
    —Bueno, nos vemos luego —dijo Tess sin poder dejar de sonreír. 
 
    —Estaré esperando con ansias —le contestó él. 
 
    —¡Bienvenido, Jonathan! —exclamó William—. Señorita Tess, es muy tarde. 
 
    —Gracias, colega —le contestó Jonathan—. ¡Llévatela ya! O al final os echarán a los dos. 
 
    —Eso no será posible —inquirió Tess. 
 
    —¿Noto un tono de recelo? —preguntó Jonathan en broma. 
 
    —Nop. Para nada —contestó ella tirándole un beso al aire mientras que se sentaba en la parte de atrás del coche. 
 
    El chofer puso rumbo a las oficinas, donde les esperaba una mañana de lo más ajetreada… A primera hora tenían programadas varias reuniones de trabajo, dos en las que debían asistir juntos y otras dos por separado. 
 
    Tess, a media mañana, decidió hacer un kit kat, para tomarse un descanso de un cuarto de hora y un ansiado café con espuma y canela; y eso era precisamente lo que estaba a punto de hacer cuando su móvil empezó a sonar. Era Nerea, de modo que, alegre por saber de su amiga, lo cogió enseguida… 
 
    Tess[image: ] 
 
    ¡Hola, guapa! ¿Qué tal estás? 
 
    Nerea 
 
    ¡Superbién! Ains, tengo muchas cosas que contarte… 
 
    Tess 
 
    ¡Y yo! Vas a flipar. 
 
    Nerea 
 
    ¿Tienes algún plan para este sábado? 
 
    Tess 
 
    No, ¿por? 
 
    Nerea 
 
    Ahora ya tienes plan. Pasaré a recogerte a las ocho de la tarde. ¿Te va bien? Cenamos, tomamos algo y lo que surja. Y así nos ponemos al día. 
 
    Tess 
 
    ¡Sííí! Además, me apetece mucho verte. 
 
    Nerea 
 
    Entonces, nos vemos el sábado. 
 
    A continuación, Tess guardó su móvil con una sonrisa en sus labios, le apetecía mucho volver a ver a Nerea. Hacía poco que se conocían, pero en poco tiempo se habían convertido en muy buenas amigas. 
 
    Se encaminó hacia la máquina de café donde vio que William ya se le había adelantado. 
 
    —¿Tú también estás saturado? —le preguntó cuando llegó a su altura. 
 
    —Toma —le dijo William—. Sí —contestó desganado—. Estoy agotado. ¿Sabes cuántas veces he tenido que traducir toda la campaña publicitaria? 
 
    Ambos dieron varios pasos hasta llegar a la zona de descanso y se pusieron a charlar mientras se tomaban sus cafés. 
 
    —¿Qué miras en el móvil? —preguntó Tess curiosa—. O mejor dicho…, ¿con quién hablas? —volvió a cuestionarle arqueando sus cejas. 
 
    —Con una chica —respondió William haciéndose el despistado. 
 
    —¡A ver! —exclamó Tess quitándole el móvil.   
 
    —¡Devuélvemelo! —alzó la voz William como nunca lo había escuchado Tess hasta ahora—. Es mi intimidad —inquirió tajante. 
 
    —Vale, vale, perdona —se disculpa ella—. Pero déjame decirte que en esas aplicaciones no vas a encontrar una pareja en condiciones. 
 
    A continuación, Tess cambió de tema y le comentó a William que había quedado con Nerea ese mismo viernes para cenar. Tess notó un pequeño cambio de actitud en William, era como si le molestara el solo hecho de nombrar a su amiga. Pero se quitó la idea rápido al pensar que solo era que estaba cansado. 
 
    —Bueno… —pronunció William—. Se ha acabado —terminó la frase sonriendo. 
 
    —Seeee —le contestó ella haciendo pucheros. 
 
    —Nos vemos mañana —dijo William. 
 
    —Vale. Y perdona otra vez, ha sido un impulso. 
 
    —No se preocupe, señorita Tess —respondió él.  
 
    Tess se quedó mirando cómo William entraba de nuevo en su oficina y se encaminó hacia la suya cuando de pronto dio un respingo al sentir una vibración en su trasero. 
 
    —¡Ostras! —exclamó—. Como vibra, ¡por Dios! —añadió sacando el móvil del bolsillo de su pantalón descubriendo que era Jonathan el que le llamaba. 
 
    Tess[image: ] 
 
    ¡Hola, guapo! 
 
    Jonathan[image: ] 
 
    Hola, preciosa. ¿Has comido? 
 
     Tess[image: ] 
 
    Nop. ¿Es que me quieres invitar a almorzar? 
 
    Jonathan[image: ] 
 
    ¿Tanto se ha notado? 
 
    Tess[image: ] 
 
    No, pero ¿a qué lo he adivinado? 
 
    Jonathan[image: ] 
 
    Paso a recogerte sobre las dos. ¿Te va bien a esa hora? 
 
    Tess se quedó en silencio un instante imaginando la noche anterior que había pasado con Jonathan… 
 
    Jonathan[image: ] 
 
    Tess, ¿estás ahí? 
 
    Tess[image: ] 
 
    ¡Sí! A esa hora me va genial. Ya tengo casi todos los documentos revisados, así que nos vemos luego… Besitos. 
 
    A continuación, Tess cogió las carpetas que tenía en el escritorio para llevarlas a la zona de archivadores y se pasó por la oficina de William para avisarle de que comería con Jonathan. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
      
 
    Cuando Tess terminó de archivar todo el trabajo de esa mañana, volvió al despacho a toda pastilla para coger su bolso. Nerviosa porque el maldito ascensor tardaba en llegar, tomó la decisión de bajar por las escaleras. 
 
    —¡Va! —exclamó dándose ánimos—. Si solo son ocho pisos. ¿Qué es eso para mí? 
 
    Sintiéndose toda una deportista y escuchando la banda sonora de la película «Rocky» en su cabeza, empezó a descender los ocho pisos que le alejaban de su amado Jonathan. 
 
    —Hola —le saludó Jonathan—. ¿Qué te ocurre? 
 
    —Espera —contestó Tess intentando recuperar el aliento—. No puedo respirar, el corazón me va a cien por hora —añadió pretendiendo sonreír—. Es que el ascensor… Y entonces… He bajado por las escaleras. 
 
    —¡Muy bien, así me gusta! —exclamó Jonathan agarrándola por la cintura—. ¡Qué mi chica sea toda una deportista! 
 
    —¿Deportista? —contestó elevando una de sus cejas—. Yo diría más bien, ¡masoca! —exclamó Tess—. He bajado ocho pisos en menos de cinco minutos; ¡me voy a morir! 
 
    —Pero tendrá que ser después de comer —contestó bromeando—. Es que ya he reservado y no me gustaría cancelarlo, ya que me han dicho que hacen unas hamburguesas riquísimas. 
 
    Ambos sonrieron y se quedaron mirándose, entonces Tess rozó su nariz con la de él y Jonathan le respondió con un tierno beso. 
 
    —¿Vamos? —preguntó Jonathan dándole un beso en la nariz a ella. 
 
    Empezaron a caminar y aunque el recibimiento de Jonathan había sido de lo más normal, ahora Tess se preguntaba si le pasaba algo, ya que llevaba un rato distraído y metido en sus pensamientos. A continuación, pronunciaron el uno al otro sus nombres… 
 
    —Jonathan —dijo Tess. 
 
    —Tess, tenemos… —masculló Jonathan—. Tú primero. 
 
    —No quería decirte nada importante —contestó ella parando sus pasos—. Es que desde que nos hemos puesto en camino, no has soltado ni una palabra. 
 
    —Tess, tengo que volver a marcharme —respondió él, chafando de golpe el estado de ánimo de Tess—. Solo serán un par de días. 
 
    —¿Cuándo te vas? —preguntó Tess apenada. 
 
    —El viernes por la mañana —contestó afligido—. Pero todavía nos queda mañana y el domingo llego a las dos, de modo que podemos vernos para cenar. ¿Qué te parece? 
 
    —Jo… —masculló Tess haciendo morritos—. Acabas de llegar y otra vez te vas. 
 
    —Pero antes de irme me gustaría explicarte el porqué de mis viajes tan repentinos. 
 
    —Ahora sí que me estás asustando —contestó Tess confundida. 
 
    —Tess, hace unos años conocí a una chica que venía a hacer prácticas en mi trabajo. Al principio solo teníamos una bonita amistad. No había ninguna atracción entre nosotros, pero un día, cuando estábamos celebrando mi ascenso, —Jonathan agachó la mirada—, bebimos demasiado y nos acostamos… 
 
    —¿Y? —preguntó Tess a punto de llorar. 
 
    —¡Ey! —exclamó Jonathan agarrándole del rostro—. No llores por favor. 
 
    —Es que no entiendo por qué me estás contando esto. —Tess tragó saliva—. Hace un momento nos estábamos besando. ¿Es que me quieres dejar? 
 
    —¡No! —exclamó Jonathan asustando—. No te estoy dejando —añadió y la besó. 
 
    —Entonces, ¿a qué viene ese arrebato de sinceridad? —inquirió Tess. 
 
    —Me has interrumpido —contestó él excusándose—. Amanda, que es como se llama la chica, regresó a su casa y no volví a saber nada de ella y menos la volví a ver. Hace unas semanas recibí una llamada de su madre. —Tess arrugó su frente cada vez más intrigada—. Me dijo que Amanda había muerto. 
 
    —¡Ostras! —exclamó Tess horrorizada. 
 
    —Espera, que ahora viene lo mejor… —inquirió Jonathan suspirando—. Amanda se quedó embarazada de mí. 
 
    —¡Ostia puta! —exclamó Tess soltando un taco—. Pero, ¿cómo puede ser? —Tess hizo un mohín con su rostro al darse cuenta de lo que acababa de preguntar—. A ver, entiendo cómo ha sucedido, pero…, ¿por qué te lo ha contado su madre después de que ella…? 
 
    —Así lo decidió Amanda —declaró Jonathan—. Pensó que con que uno de los dos se fastidiara ya era suficiente, pero al morir, su madre no ha podido guardar el secreto por más tiempo. Dice que tenía derecho a saber que había sido padre. 
 
    —Y ahora, ¿qué va a pasar? —preguntó Tess preocupada. 
 
    —Esta mañana me ha llamado la madre de Amanda diciéndome que me han aprobado la custodia de Olivia. 
 
    —¡Qué buena noticia! —exclamó Tess alegrándose por él. 
 
    —Sí, pero estoy acojonado —confesó apenado. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Tess. 
 
    —Tess, este viernes voy a buscarla —responde Jonathan cabizbajo—. Se quedará un mes conmigo, para que nos vayamos conociendo. 
 
    —¡Eso es genial! —espeta Tess sonriendo—. Ya verás, haremos un montón de cosas con ella. Te va a querer desde el minuto cero. 
 
    —¿Tú crees? —pregunta Jonathan poniendo sus manos en la cabeza—. Estoy muerto de miedo. ¡Tess, soy padre! 
 
    —Lo sé, ¡es una locura! —exclamó ella riendo a carcajadas—. Perdona, pero es que estoy flipando. 
 
    —Imagínate cómo me quede yo y más ahora que entre nosotros… 
 
    —¿Entre nosotros, qué…? —preguntó Tess inclinando el rostro hacia un lado. 
 
    —Pues eso, que empiezo una relación contigo y ahora… 
 
    —Ahora nada, que seas padre no significa nada o es que no quieres seguir conmigo. 
 
    —¡No! —exclamó Jonathan—. ¡Para nada! No quiero obligarte a nada. 
 
    —Y no lo haces; anda, tonto, vamos a comer y ¡cuéntame! Tendrás alguna foto, ¿no? 
 
    Ambos retomaron el camino al restaurante mientras que Jonathan le contaba cómo era Olivia, su hija, aparte de enseñarle videos y fotografías de la niña. 
 
    Al día siguiente, Tess se tomó el día libre para pasarlo con Jonathan y así poder organizar una habitación para su hija. Salieron a comprar ropa para la cama, cepillo de dientes, champú, toallas… Todo lo que necesitaría para Olivia, ya que la niña viajaba sin equipaje. Solamente traería una maleta de mano con sus cosas preferidas e indispensables para ella. 
 
    Por la noche, se declinaron por pedir la cena a domicilio y así tener más intimidad, puesto que sería la última noche que estarían solos en un mes, hasta que Olivia tuviera que volver con su familia materna. 
 
    —¡Tess! —gritó Jonathan—. Ven a ver cómo ha quedado la habitación. 
 
    Tess, que estaba quitando etiquetas y doblando la ropa de Olivia en el salón, fue corriendo como si la sorpresa fuera para ella… 
 
    —¡Por Dios! —exclamó Tess—. Es preciosa. Pero ¿no crees que te has pasado con el rosa? —masculló mirando todos los adornos de la habitación. 
 
    —Pero ¿te gusta? —preguntó Jonathan cagado de miedo—. Estas cosas le agradan a las niñas, ¿no? 
 
    Tess afirmó con el rostro y se encaminó hacia él, rodeó su cabeza con sus brazos y se inclinó para besarlo. 
 
    —¿Cenamos? Yo ya he terminado —comentó Jonathan. 
 
    —Mientras que pides la pizza y el repartidor la trae, me da tiempo para acabar. 
 
    A continuación, cenaron viendo una película hasta que el cansancio pudo con ellos. Jonathan acarició la mejilla de Tess que se había quedado dormida sobre él. 
 
    —Tess —susurró él en su oído—. Despierta, es muy tarde. Vamos a la cama. 
 
    —Ainssss… —dijo estirándose Tess—. ¿A qué hora hay que levantarse? —preguntó sonriendo. 
 
    —Yo, a las cuatro de la mañana. —La sonrisa de ella se borró de golpe. 
 
    —Pues creo que será mejor que duerma en mi cama, que luego me desvelo y no me aguanto ni yo. 
 
    —Tú misma… Dicen que los mañaneros son los mejores polvos —dijo él arqueando las cejas. 
 
    —No seas malo, además lo prefiero así. No quiero despedirme de ti. 
 
    —Pero ahora lo vamos a hacer, ¿no? —masculló él confuso. 
 
    —No. Porque nos vamos a desear buenas noches y hasta mañana. 
 
    —Eres muy rara —dijo Jonathan cogiendo a Tess por el rostro para besarla. 
 
    —Pero me quieres así —le contestó ella con una amplia sonrisa en la cara. 
 
    —Y, por supuesto, que no quieres que te acompañe hasta la puerta, ¿no? 
 
    —¡Chico listo! —exclamó ella—. Buenas noches. 
 
    —Buenas noches, Tess, hasta pronto. 
 
    —Hasta pronto. 
 
    Entonces Tess abrió la puerta y sin girarse salió y cerró de nuevo. Suspiro y se encaminó hacia su piso. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
      
 
    Al día siguiente al despertar, lo primero que hizo Tess fue mirar su móvil para averiguar si Jonathan había cogido ya su vuelo. Quedándose tranquila, se volvió a tumbar en la cama. Aunque estaba viviendo un maravilloso momento con Jonathan, le empezaron a llegar las dudas… Tenía la sensación de que nada sería como antes, ahora iban a ser tres. No sabía si estaba preparada para tratar con una niña, la hija de su pareja, para ser más exactos. Pero Tess, como buen acuario, siempre sabía sacar lo positivo de todo, a ella le encantaban los niños, ella misma decía que aún no se había deshecho de su niña interior. De lo que sí estaba segura era de que ayudaría a Jonathan en todo lo que necesitará, debería tener un poco de paciencia, pero sería divertido ver cómo se convertía en papá. Cansada de darle vueltas al tema, se levantó de la cama, era hora de arreglarse, esa noche se la tomaría de paréntesis, saldría con su amiga a divertirse sin pensar en nada, ya se ocuparía al día siguiente de todo… Así que escogió el modelito que se pondría y marcó el número de Nerea. 
 
    Tess 
 
    Holis 
 
    Nerea 
 
    Hola, nena, te siento muy efusiva. ¿Qué tal? 
 
    Tess 
 
    Pues, ¡¡¡SUPERRRR!!! Tenemos que quedar, tengo muchas novedades que contarte. 
 
    Nerea 
 
    ¿Sobre el amor? 
 
    Tess 
 
    ¡Sí! Pero quiero contártelo en persona, de modo que… ¿Qué haces este sábado? 
 
    Nerea 
 
    Pues deprimirme, yo estoy algo chof, a mi padre se acaba de operar y no tengo yo el chichi para farolillos. Pero quizás me viene bien salir un poco para despejarme, aunque tengo que controlar por si se pone fea la cosa o algo, y tengo que ir corriendo a llevar a mi madre al hospital. 
 
    Tess 
 
    Joder… Nena, pues vamos a hacer una cosa, nos vamos a cenar, hablamos y ya veremos qué hacemos después. 
 
    Nerea 
 
    Me parece una idea genial. Pero que la comida no tenga estupefacientes, por favor. 
 
    Tess 
 
    ¡Igual es lo que necesitas!, desinhibirte un poco y esas cosas dicen que ayuda. Pero con la experiencia que tenemos, mejor que no. Así que de los chupitos no pasamos. 
 
    Nerea 
 
    No, por favor, necesito relajación, pero no tanta. Prefiero estar serena. 
 
    Tras colgar, Tess deja su móvil en la mesa del salón y se dirige a la cocina, donde empieza su particular rutina mañanera… Prepara la cafetera y le da al botón para que se ponga en marcha, mientras va preparando las cremas faciales. Se lava la cara y empieza a ponerse el sérum, tras echárselo, se encamina a la cocina y saca de la nevera un yogur y un bol de fresas, lo deja en la mesa y vuelve al baño a ponerse el contorno de ojos y de vuelta a la cocina. El café ya empieza a oler y ella cierra los ojos y se deleita con su aroma, se sirve un buen tazón y de nuevo se dirige al baño donde termina de ponerse la crema de cara y por fin se sienta a desayunar, cuando de repente llaman a la puerta con mucha insistencia. 
 
    —¡Voy, voy! —grita para quienquiera que sea la oiga—. ¡Qué pasa! 
 
    Entonces Tess abre la puerta y William la arrolla entrando como si fuera un huracán. 
 
    —Buenos días, señorita Tess —saluda eufórico—. ¿Ha desayunado? Traigo donuts de la pastelería que tanto te gusta. ¿Quieres? ¿Quieres? 
 
    —¡William! —exclama Tess sorprendida por tanta efusividad—. ¡No te habrás comido un dulce de esos rellenos de…! —asustada, se tapa el rostro con ambas manos. 
 
    —¡No! —le contesta él—. No estoy tan loco. 
 
    —¿Entonces? —pregunta ella elevando sus manos al techo—. ¿Por qué estás tan nervioso? 
 
    —No puedo decírtelo —responde William mirándola fijamente—. Pero pronto lo sabrá —añade. 
 
    —Uy, qué misterio —contesta Tess con ironía—. Terminarás contándolo y lo sabes. 
 
    —Eso es cierto —confirma William—. Pero todavía tengo que hacer unas averiguaciones —expone pensativo. 
 
    Tess se viste mientras que su amigo va llamando al chofer para avisarle de que ya puede recogerlos para ir a la oficina. 
 
    —¡Sabes! —exclamó Tess antes de poner un pie en la acera—. He quedado con Nerea para cenar. ¿Te apuntas? 
 
    —Ya tengo planes —masculla William sin darle importancia. 
 
    Tess le saca la lengua y continúa su camino saliendo a la calle, tras ella, sale William y ambos esperan a que vengan a recogerlos. 
 
    Más o menos sobre las siete de la tarde, Tess da por zanjada su jornada laboral y se encamina hacia el despacho de su amigo. 
 
    —Me voy.  ¿Te queda mucho, te espero? —pregunta nada más entrar en la oficina de William. 
 
    —Gracias —le contesta con una sonrisa en los labios—. Todavía me queda una horita. 
 
    —¡Vale! Pues nos vemos mañana. 
 
    Tess sale del edificio mirando a su alrededor, buscando a Nerea que la saludaba con la mano hacia el cielo con efusividad.  
 
    —Hola, guapa —saluda a Tess a Nerea entrando en su coche. 
 
    —Hola, ¡qué guapa estás! Te voy a llevar a un sitio que te va a encantar, es de lo poco que conozco y disfruto yendo cada vez que puedo. 
 
    —Me parece perfecto —contestó Tess. 
 
    Nerea arranca el coche y pone rumbo al restaurante en el que había reservado para cenar, ambas empiezan a relatar todo lo que querían contarse atropellándose la una a la otra. Cuando llegan a su destino, Tess al ver el lugar sorprendida se gira hacia su amiga… 
 
    —¡Madre mía! —exclamó Tess eufórica—. Qué pasada de sitio. 
 
    —¿Qué te parece? Todo rosa —sonríen. 
 
    —Supercuqui, pero aquí servirán comida normal, ¿no? 
 
    —Sí, tranquila, no te llevo a un bar en el que metan condimentos extraños en los alimentos, aquí se come muy bien.  
 
    —Vale, me quedo más tranquila. 
 
    Entusiasmadas, comentan con júbilo sus impresiones del lugar y es que el restaurante está ambientado en el mar, la playa, el sol y el color rosa, tal y como su nombre, «Pink Beach», adelantaba. Fascinadas, cogen la carta y empiezan a ojear todos los platos que había. 
 
    —¿Qué pedimos? Aquí hacen unos platos muy buenos de verduras. 
 
    —Pide lo que quieras, me fío de ti —le dice Tess arqueando las cejas. 
 
    —Mira, pedimos, menú pinsa capresse, cuenco de verduras y un plato de nachos, ¿quieres? —le aconseja Nerea. 
 
    —Sí, tiene buena pinta. ¿Llamo al camarero? —pregunta Tess. 
 
    —Creo que no hace falta, ahí viene y mejor hablo yo, porque si no…, ¡no se va a enterar! —se ríen y pide Nerea al camarero la cena. 
 
    —¿Qué tal te va con Benja?  
 
    —Pues ahora mismo, estoy en un momento en el que paso de él, hemos ido con de hotel y me gusta, pero a la vez no me gusta, tengo sentimientos contradictorios. Además, no me acaba de llenar del todo, siento que oculta cosas, no conozco su casa todavía, ¿te parece normal? Y sigo hablando con mi amigo cibernético, con él si me siento más tranquila, no sé si es por estar chateando y no ver a nadie, pero me siento más segura. 
 
    —Anda… ¿Cómo se llama? 
 
    —Pues, sinceramente, no lo sé. Yo en el chat me llamo Granjera busca esposo y él se llama Superman en la ciudad. Así que, si te digo la verdad, estoy tan a gusto chateando, que me importa tres pepinos su nombre. 
 
    —Entonces, ¡no os habéis visto en persona! 
 
    —¡Qué va! Y por ahora tampoco entra en mis planes, es un tío de ciudad y prefiero tener una amistad así. Sé de sobra que no va a querer nada con una granjera que sea de pueblo, que esté encerrada todo el día entre estiércol y vacas —según dice eso, se tronchan de la risa. 
 
    —Pues, haces bien. 
 
    —Vamos a dejar mi tema y cuéntame un poco, que para eso me dijiste que estabas efusiva. 
 
    —Pues amiga, estoy en mi mejor momento, aunque yo también tengo la mosca detrás de la oreja —dice Tess poniéndose seria—. Creo que algo me oculta. ¿Por qué son tan complicados los hombres? Con lo fácil que es la vida. 
 
    —Por eso yo paso de Benjamín, no me inspira confianza, hay algo en él turbio y tengo que investigar. Pero por ahora, lo ignoro. 
 
    —Pues si no lo ves claro, lo mejor será que lo dejes. 
 
    En ese momento llega el camarero con las comandas. Tess queda impactada con el buen ambiente del lugar y, sobre todo, lo exquisita que está la cena. De fondo tienen una música chill out que da un toque especial. Para desconectar la mente, es ideal. 
 
    —Nos darán el resultado de mi padre en unos días. Si todo va bien, necesito salir y despejarme, pero de otra manera. ¿Vamos a alguna fiesta o algo a la que asista algún DJ? —suplica Nerea a Tess con morritos. 
 
    —Pues resulta que en mi empresa están organizando una fiesta de gala. 
 
    —Eso suena genial, estupendo. Apúntame. Si sale todo bien, pregunto también a Lucia y vamos para allá. 
 
    —Okisss, pues os apunto a las dos y ya vamos hablando. Ya verás cómo todo saldrá bien y nos pegaremos la fiesta de nuestras vidas. 
 
    Ambas chicas salen del restaurante como si hubieran estado en un spa y es que nada sienta tan bien como una charla con una buena amiga. Durante el trayecto a la casa de Tess, Nerea no deja de hablar, hasta que se da cuenta de que su amiga está demasiado atenta al paisaje y no le está haciendo ni caso… 
 
    —Hay algo que no me has contado, ¿verdad? —le pregunta sin esperarlo. 
 
    —¿Por qué lo dices? —le responde Tess con otra pregunta. 
 
    —Pues porque llevas diez minutos callada y eso en ti es síntoma de que algo te ronda por la cabeza. 
 
    —Tiene una hija —contesta a bocajarro. 
 
    —¡Una hija! —exclama Nerea—. ¿Pero eso cómo ha pasado? —pregunta alucinada. 
 
    —¿En serio tengo que explicártelo? —pregunta Tess con ironía. 
 
    —Me refiero a que te ha estado engañando, ¿no? 
 
    —En realidad no —le contesta ella—. Él no lo sabía, hace un par de semanas que se ha enterado. 
 
    Después de que Tess le cuente todo a su amiga, entra a su casa y, sonriendo, se mete en el baño para prepararse un baño y así mimarse un poquito. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
    A la mañana siguiente, Tess solamente se dedicó a perrear todo el santo día; y no me refiero a bailar, sino a que se lo pasó literalmente del sofá a la cocina, del sofá al baño.  
 
    Después de cenar se metió en la cama a seguir viendo la serie que ponían en esos momentos. No quería dormirse muy tarde, ya que al día siguiente tenía que ir a buscar a Jonathan y a su hija Olivia… Solo con mencionar su nombre volvían las dudas sobre si lo haría bien con la niña. Tratar con una niña que jamás había oído hablar de su padre y que tras la muerte de su madre debía lidiar con su nuevo papá y la novia de este. Tess sonrió pensando en que no sonaba nada mal eso de la novia de papá, estaba deseando volver a verlo, últimamente no habían pasado mucho tiempo juntos y eso hizo mella en Tess. A la mañana siguiente, Tess se despertó antes de que sonara el despertador, repleta de energía y de sentimientos encontrados, no sabía si tenía más ganas de ver a Jonathan o de conocer a la pequeña Olivia.  
 
    Tal y como había hablado con Jonathan fue a su casa y decoró el salón para la bienvenida de la niña. Satisfecha y emocionada, se fue a su casa para terminar de arreglarse e ir a buscarlos al aeropuerto.  
 
      
 
    *** 
 
    Tess caminaba deprisa mirando hacia todas direcciones. Paró a preguntar a una chica para que le indicara por dónde tenía que ir. A continuación, se encaminó sonriendo con sus cinco globos que había comprado para la niña, escuchó cómo avisaron por megafonía que el vuelo en que iban acababa de aterrizar, de modo que ansiosa, comenzó a andar con más brío y poniéndose en primera fila esperó que Jonathan y su hija salieran por la puerta. Cuando Tess divisó a Jonathan con el semblante triste y los ojos enrojecidos y llevando a la niña en brazos, con el rostro escondido en su cuello se le partió el alma. 
 
    —Hola —dijo Jonathan—. Está dormida —añadió sonriendo de medio lado. 
 
    —Hola —respondió ella tras darle un tierno beso—. Pobrecita, debe estar derrotada. 
 
    Ambos emprendieron el camino a casa. Tess no paraba de mirar hacia la parte de atrás del coche donde seguía dormida Olivia. 
 
    —¿Sigue dormida? —preguntó Jonathan. 
 
    —Sí —le contestó ella sonriendo. 
 
    Llegaron a casa y Tess decidió que lo mejor sería que Olivia no la viera todavía, aunque Jonathan intentó quitarle la tonta idea de la cabeza.  
 
    —Creo que será mejor así. Mira, cuando se despierte me llamas y me cuentas si le ha gustado todo lo que has preparado, ¿vale? 
 
    —Hemos —contesta él con una sonrisa en sus labios.  
 
    Tess preparó un té y se metió de lleno en los documentos que tenía que revisar cuando su móvil comenzó a sonar… 
 
    Jonathan 
 
    ¡Tess! Necesito que vengas, la niña no para de… 
 
    Tess se alarmó al escuchar por el móvil cómo Olivia lloraba a pleno pulmón. 
 
    Tess 
 
     ¡Voy! 
 
    Cogió las llaves de casa y salió corriendo hacia la de Jonathan, el cual ya la esperaba con la puerta abierta. 
 
    —¡Qué ocurre! —exclamó Tess. 
 
    —Pasa —contestó él con rostro demacrado—. No le ha gustado su habitación. 
 
    —Qué horror. Lo siento —dijo Tess intentando consolarlo—. Déjame que hable con ella.  
 
    Tess se encaminó hacia la habitación de Olivia, encontrándose escondida debajo de la cama. Así que se sentó en el suelo. 
 
    —Hola, Olivia —la saludó con dulzura—. Yo soy Tess, una amiga de tu papá. 
 
    La niña no pronunció palabra, así que Tess le volvió a hablar. 
 
    —Me ha dicho un pajarito que no te gusta tu habitación —masculló arrugando su nariz a la espera de que la niña dijera algo. 
 
    —Los pájaros no hablan —contestó Olivia—. ¿Cómo sabes mi nombre? —preguntó enfadada. 
 
    —Me lo ha dicho tu padre —respondió Tess alucinando por el zasca que le acababa de dar Olivia—. ¡Sabes! —exclamó de repente—. Podemos hacer una cosa… 
 
    —¿Qué cosa? —preguntó la niña. 
 
    —Vamos a quitar todo lo que no te gusta y lo cambiaremos por otras cosas que sí te gusten, ¿vale? —Entonces la niña asomó la cabeza por debajo de la cama. Cuando Tess vio su pequeño rostro bañado en lágrimas, sintió un pinchazo en el corazón. La pobre niña debía llevar un buen rato llorando—. Pero preciosa, ven, ven aquí conmigo —comentó Tess con cariño. 
 
    La niña salió por completo y se echó en brazos de Tess, la cual se quedó pasmada sin saber qué hacer, hasta que Olivia comenzó a llorar de nuevo mientras llamaba a su mamá. 
 
    —Quiero que venga mi mami —decía una y otra vez—. Mamiiii… 
 
    —Ains, pequeña, tranquila, tranquila —susurraba Tess a la niña acariciando sus cabellos. 
 
    —¿Todo bien? —preguntó Jonathan asomando la cabeza por la puerta. 
 
    Tess le hizo un gesto con su mano para indicarle que se acercara a ellas y así lo hizo. 
 
    —Olivia, papa está aquí —comentó Tess—. Qué te parece si comenzamos a quitar las cosas que no te gustan. 
 
    —A mí me parece una buena idea —habló Jonathan. 
 
    —La cama —susurró Olivia aún escondida en el pecho de Tess—. No me gusta nada, es muy fea y rosa. 
 
    —¡Pues no se hable más! —exclamó Jonathan levantándose del suelo—. Voy a empezar a desmontarla. 
 
    Jonathan comenzó a deshacer la cama, dejando las sábanas encima del escritorio. Después fue a buscar su caja de herramientas y empezó a quitar toda la decoración de las princesas y en un santiamén se deshicieron de todo lo que no quería Olivia. 
 
    —¿De qué color quieres que pintemos las paredes? —preguntó Tess a la niña. 
 
    —¡Rosa no! —respondió la niña poniendo cara de disgusto. 
 
    Jonathan y Tess, empezaron a reírse a carcajadas mientras que Olivia les miraba con atención. A continuación, la niña les hizo una pregunta que le cortó la risa de golpe. 
 
    —Entonces… —Ambos miraron a la niña—. ¿Vosotros sois mis nuevos padres? 
 
    Atónitos por lo que Olivia acababa de decir, se miraron y sonriendo se dirigieron hacia ella… 
 
    —Olivia —comenzó a decir Tess, pero Jonathan la corto… 
 
    —Cariño, yo soy tu papá como ya te expliqué —comenzó a decir él—. Tú ya tienes una mamá, ya lo sabes. 
 
    —Sí —respondió con semblante triste Olivia—. Pero se ha ido al cielo y no la volveré a verla más. 
 
    —Pero ella siempre estará contigo, aunque ahora no lo entiendas —masculló Jonathan besando su nariz. 
 
    —Entonces, Tess ¿quién es? —preguntó de nuevo Olivia sin dejar de mirar a Tess. 
 
    —Tess es mi novia —contestó Jonathan—. Y estará aquí para ayudarnos en todo lo que necesitemos. ¿Te parece bien? 
 
    —Sí —contestó Olivia—. Pero… —comenzó a decir la niña mientras que Tess la miraba curiosa por lo que iba a decir—, ¿dormirá aquí? 
 
    —No cariño, yo tengo mi casa aquí al lado —contestó ella sonriéndole a Jonathan. 
 
    —Pero algún fin de semana sí que vendrá a dormir —dijo Jonathan. 
 
    Las semanas fueron pasando, los primeros días a Olivia se le veía a gusto en casa de Jonathan, pero la niña comenzó con las pesadillas, lo cual repercutía en la pareja… 
 
    —Buenos días —saludó Tess entrando a casa de Jonathan—. Traigo cruasanes de chocolate. ¿Quién quiere? —preguntó entrando al salón y descubriendo a Olivia sentada en el sofá—. Hola, pequeña, ¿te apetece uno? —comentó enseñándole uno de los cruasanes. 
 
    —¡No! —gritó Olivia enfadada. 
 
    —Déjala, está enfadada —masculló Jonathan—. No ha dormido muy bien esta noche y no quiere ir a la escuela. 
 
    —Ains, mi niña. ¿Has tenido otra pesadilla? —le preguntó cariñosamente. 
 
    —Sí —contestó tajante Olivia. 
 
    —¿Quieres contarme? —le preguntó Tess con cautela al verla muy distante de ella. 
 
    —¡No! —gritó la niña—. ¡Quiero que te vayas y no vuelvas nunca más! 
 
    Jonathan y Tess se miraron sin entender la reacción de Olivia. Terminaron por hacer como si no pasara nada y ambos fueron a la cocina a preparar el desayuno, cuando sin esperarlo, Olivia entró y directamente se dirigió hacia Tess mirándola con odio. 
 
    —¡Quiero que te vayas! —Volvió a gritar Olivia, esta vez con más odio en su tono de voz—. ¡Vete, veteeee! Tú tienes la culpa de que mi mamá esté muerta. 
 
    A continuación, cogió la jarra de agua y, sin pensárselo dos veces, se la tiró a Tess dejándola a ella y a Jonathan completamente sorprendidos. 
 
    —¡Olivia! —exclamó Jonathan—. ¿Por qué has hecho eso? —le preguntó a la niña muy enfadado. 
 
    —Déjala, no pasa nada —masculló Tess a punto de llorar. 
 
    —¿Pero cómo quieres que lo deje así? —dijo Jonathan enfadado—. Olivia, pide perdón ahora mismo. 
 
    La niña, tras dedicarle a Tess una mirada de odio, se marchó a su habitación. Jonathan suspiró agobiado, de modo que Tess le dijo que se marchaba y que ya hablarían, que no se preocupara por ella, eran cosas de niñas y Olivia estaba pasando una situación complicada. 
 
    Pasaron tres días hasta que Jonathan se decidiera a llamar a Tess para quedar mientras Olivia estaba en la escuela y así poder hablar con calma… 
 
    —Hola —dijo Tess cuando Jonathan le abrió la puerta. 
 
    —Hola —le contestó él—. Pasa por favor. 
 
    Ella entró sin casi dirigirle la mirada, comprendía que eran momentos difíciles para él, pero no entendía el porqué no le había llamado antes y menos, que no le hubiera contestado a los muchos mensajes que ella le había enviado. 
 
    —Tess, primero quiero pedirte perdón por mi comportamiento —comenzó a decir Jonathan—. Sé que no es excusa, pero he pasado unos días horribles con la niña. Todo esto es nuevo para mí, mi cabeza va a mil por hora, me faltan horas al día. ¡Mi vida es un caos ahora mismo! —A ella se le congeló el corazón al escuchar sus palabras—. No tengo ánimos ni fuerzas para luchar por nada más que mi hija. En este momento no tengo tiempo para otra cosa. 
 
    —Te entiendo —respondió ella—. Y por eso te dije que te ayudaría en todo lo que pudiera. ¡Venga! Dime que has pensado hacer. ¿Qué has hablado con ella? 
 
    —Creo que no me estoy explicando bien —Tess lo miró confundida—. Creo que será mejor que lo dejemos —sentenció sin que ni siquiera le temblara la voz. 
 
    A continuación, y sin poder remediarlo, Tess comenzó a llorar sin control. Era lo último que se había imaginado. Entre ellos todo iba bien o eso creyó ella. 
 
    —Tess —dijo Jonathan agarrándola del brazo. 
 
    —¡Suéltame! —exclamó ella dando un tirón para soltar su agarré—. Ahora lo entiendo todo… Eres un cobarde, a la primera de cambio te rindes. 
 
    —¡Eso es mentira! —exclamó él malhumorado—. Perdona por escoger a mi hija, pero ahora mismo es lo único que me importa. 
 
    —¡Me enamoré de ti! —declaró Tess con los ojos vidriosos a punto de llorar—. Me enamoré de ti, de verdad, no te imaginas el daño que me estás haciendo. Espero que resuelvas todos tus problemas.  
 
    Tess se dio media vuelta para salir de allí cuanto antes con el corazón en mil pedazos y una rabia por no entender nada de lo que le decía. 
 
    —¿Por qué no dices la verdad? 
 
    —¿De qué hablas? —preguntó Jonathan elevando los brazos malhumorado. 
 
    —Nunca me has querido, solo he sido una más —espetó ella con semblante serio. 
 
    —Lo siento, pero ahora no puedo perder el tiempo en darte explicaciones. —Él le señaló la salida. 
 
    Tess, con lágrimas en los ojos, tragó saliva y se encaminó hacia la puerta. 
 
    —Adiós —dijo ella con el rostro apenado. 
 
    Capítulo 17 
 
    A la mañana siguiente, Tess solamente se dedicó a perrear todo el santo día; y no me refiero a bailar, sino a que se lo pasó literalmente del sofá a la cocina, del sofá al baño.  
 
    Después de cenar se metió en la cama a seguir viendo la serie que ponían en esos momentos. No quería dormirse muy tarde, ya que al día siguiente tenía que ir a buscar a Jonathan y a su hija Olivia… Solo con mencionar su nombre volvían las dudas sobre si lo haría bien con la niña. Tratar con una niña que jamás había oído hablar de su padre y que tras la muerte de su madre debía lidiar con su nuevo papá y la novia de este. Tess sonrió pensando en que no sonaba nada mal eso de la novia de papá, estaba deseando volver a verlo, últimamente no habían pasado mucho tiempo juntos y eso hizo mella en Tess. A la mañana siguiente, Tess se despertó antes de que sonara el despertador, repleta de energía y de sentimientos encontrados, no sabía si tenía más ganas de ver a Jonathan o de conocer a la pequeña Olivia.  
 
    Tal y como había hablado con Jonathan fue a su casa y decoró el salón para la bienvenida de la niña. Satisfecha y emocionada, se fue a su casa para terminar de arreglarse e ir a buscarlos al aeropuerto.  
 
      
 
    *** 
 
    Tess caminaba deprisa mirando hacia todas direcciones. Paró a preguntar a una chica para que le indicara por dónde tenía que ir. A continuación, se encaminó sonriendo con sus cinco globos que había comprado para la niña, escuchó cómo avisaron por megafonía que el vuelo en que iban acababa de aterrizar, de modo que ansiosa, comenzó a andar con más brío y poniéndose en primera fila esperó que Jonathan y su hija salieran por la puerta. Cuando Tess divisó a Jonathan con el semblante triste y los ojos enrojecidos y llevando a la niña en brazos, con el rostro escondido en su cuello se le partió el alma. 
 
    —Hola —dijo Jonathan—. Está dormida —añadió sonriendo de medio lado. 
 
    —Hola —respondió ella tras darle un tierno beso—. Pobrecita, debe estar derrotada. 
 
    Ambos emprendieron el camino a casa. Tess no paraba de mirar hacia la parte de atrás del coche donde seguía dormida Olivia. 
 
    —¿Sigue dormida? —preguntó Jonathan. 
 
    —Sí —le contestó ella sonriendo. 
 
    Llegaron a casa y Tess decidió que lo mejor sería que Olivia no la viera todavía, aunque Jonathan intentó quitarle la tonta idea de la cabeza.  
 
    —Creo que será mejor así. Mira, cuando se despierte me llamas y me cuentas si le ha gustado todo lo que has preparado, ¿vale? 
 
    —Hemos —contesta él con una sonrisa en sus labios.  
 
    Tess preparó un té y se metió de lleno en los documentos que tenía que revisar cuando su móvil comenzó a sonar… 
 
    Jonathan 
 
    ¡Tess! Necesito que vengas, la niña no para de… 
 
    Tess se alarmó al escuchar por el móvil cómo Olivia lloraba a pleno pulmón. 
 
    Tess 
 
     ¡Voy! 
 
    Cogió las llaves de casa y salió corriendo hacia la de Jonathan, el cual ya la esperaba con la puerta abierta. 
 
    —¡Qué ocurre! —exclamó Tess. 
 
    —Pasa —contestó él con rostro demacrado—. No le ha gustado su habitación. 
 
    —Qué horror. Lo siento —dijo Tess intentando consolarlo—. Déjame que hable con ella.  
 
    Tess se encaminó hacia la habitación de Olivia, encontrándose escondida debajo de la cama. Así que se sentó en el suelo. 
 
    —Hola, Olivia —la saludó con dulzura—. Yo soy Tess, una amiga de tu papá. 
 
    La niña no pronunció palabra, así que Tess le volvió a hablar. 
 
    —Me ha dicho un pajarito que no te gusta tu habitación —masculló arrugando su nariz a la espera de que la niña dijera algo. 
 
    —Los pájaros no hablan —contestó Olivia—. ¿Cómo sabes mi nombre? —preguntó enfadada. 
 
    —Me lo ha dicho tu padre —respondió Tess alucinando por el zasca que le acababa de dar Olivia—. ¡Sabes! —exclamó de repente—. Podemos hacer una cosa… 
 
    —¿Qué cosa? —preguntó la niña. 
 
    —Vamos a quitar todo lo que no te gusta y lo cambiaremos por otras cosas que sí te gusten, ¿vale? —Entonces la niña asomó la cabeza por debajo de la cama. Cuando Tess vio su pequeño rostro bañado en lágrimas, sintió un pinchazo en el corazón. La pobre niña debía llevar un buen rato llorando—. Pero preciosa, ven, ven aquí conmigo —comentó Tess con cariño. 
 
    La niña salió por completo y se echó en brazos de Tess, la cual se quedó pasmada sin saber qué hacer, hasta que Olivia comenzó a llorar de nuevo mientras llamaba a su mamá. 
 
    —Quiero que venga mi mami —decía una y otra vez—. Mamiiii… 
 
    —Ains, pequeña, tranquila, tranquila —susurraba Tess a la niña acariciando sus cabellos. 
 
    —¿Todo bien? —preguntó Jonathan asomando la cabeza por la puerta. 
 
    Tess le hizo un gesto con su mano para indicarle que se acercara a ellas y así lo hizo. 
 
    —Olivia, papa está aquí —comentó Tess—. Qué te parece si comenzamos a quitar las cosas que no te gustan. 
 
    —A mí me parece una buena idea —habló Jonathan. 
 
    —La cama —susurró Olivia aún escondida en el pecho de Tess—. No me gusta nada, es muy fea y rosa. 
 
    —¡Pues no se hable más! —exclamó Jonathan levantándose del suelo—. Voy a empezar a desmontarla. 
 
    Jonathan comenzó a deshacer la cama, dejando las sábanas encima del escritorio. Después fue a buscar su caja de herramientas y empezó a quitar toda la decoración de las princesas y en un santiamén se deshicieron de todo lo que no quería Olivia. 
 
    —¿De qué color quieres que pintemos las paredes? —preguntó Tess a la niña. 
 
    —¡Rosa no! —respondió la niña poniendo cara de disgusto. 
 
    Jonathan y Tess, empezaron a reírse a carcajadas mientras que Olivia les miraba con atención. A continuación, la niña les hizo una pregunta que le cortó la risa de golpe. 
 
    —Entonces… —Ambos miraron a la niña—. ¿Vosotros sois mis nuevos padres? 
 
    Atónitos por lo que Olivia acababa de decir, se miraron y sonriendo se dirigieron hacia ella… 
 
    —Olivia —comenzó a decir Tess, pero Jonathan la corto… 
 
    —Cariño, yo soy tu papá como ya te expliqué —comenzó a decir él—. Tú ya tienes una mamá, ya lo sabes. 
 
    —Sí —respondió con semblante triste Olivia—. Pero se ha ido al cielo y no la volveré a verla más. 
 
    —Pero ella siempre estará contigo, aunque ahora no lo entiendas —masculló Jonathan besando su nariz. 
 
    —Entonces, Tess ¿quién es? —preguntó de nuevo Olivia sin dejar de mirar a Tess. 
 
    —Tess es mi novia —contestó Jonathan—. Y estará aquí para ayudarnos en todo lo que necesitemos. ¿Te parece bien? 
 
    —Sí —contestó Olivia—. Pero… —comenzó a decir la niña mientras que Tess la miraba curiosa por lo que iba a decir—, ¿dormirá aquí? 
 
    —No cariño, yo tengo mi casa aquí al lado —contestó ella sonriéndole a Jonathan. 
 
    —Pero algún fin de semana sí que vendrá a dormir —dijo Jonathan. 
 
    Las semanas fueron pasando, los primeros días a Olivia se le veía a gusto en casa de Jonathan, pero la niña comenzó con las pesadillas, lo cual repercutía en la pareja… 
 
    —Buenos días —saludó Tess entrando a casa de Jonathan—. Traigo cruasanes de chocolate. ¿Quién quiere? —preguntó entrando al salón y descubriendo a Olivia sentada en el sofá—. Hola, pequeña, ¿te apetece uno? —comentó enseñándole uno de los cruasanes. 
 
    —¡No! —gritó Olivia enfadada. 
 
    —Déjala, está enfadada —masculló Jonathan—. No ha dormido muy bien esta noche y no quiere ir a la escuela. 
 
    —Ains, mi niña. ¿Has tenido otra pesadilla? —le preguntó cariñosamente. 
 
    —Sí —contestó tajante Olivia. 
 
    —¿Quieres contarme? —le preguntó Tess con cautela al verla muy distante de ella. 
 
    —¡No! —gritó la niña—. ¡Quiero que te vayas y no vuelvas nunca más! 
 
    Jonathan y Tess se miraron sin entender la reacción de Olivia. Terminaron por hacer como si no pasara nada y ambos fueron a la cocina a preparar el desayuno, cuando sin esperarlo, Olivia entró y directamente se dirigió hacia Tess mirándola con odio. 
 
    —¡Quiero que te vayas! —Volvió a gritar Olivia, esta vez con más odio en su tono de voz—. ¡Vete, veteeee! Tú tienes la culpa de que mi mamá esté muerta. 
 
    A continuación, cogió la jarra de agua y, sin pensárselo dos veces, se la tiró a Tess dejándola a ella y a Jonathan completamente sorprendidos. 
 
    —¡Olivia! —exclamó Jonathan—. ¿Por qué has hecho eso? —le preguntó a la niña muy enfadado. 
 
    —Déjala, no pasa nada —masculló Tess a punto de llorar. 
 
    —¿Pero cómo quieres que lo deje así? —dijo Jonathan enfadado—. Olivia, pide perdón ahora mismo. 
 
    La niña, tras dedicarle a Tess una mirada de odio, se marchó a su habitación. Jonathan suspiró agobiado, de modo que Tess le dijo que se marchaba y que ya hablarían, que no se preocupara por ella, eran cosas de niñas y Olivia estaba pasando una situación complicada. 
 
    Pasaron tres días hasta que Jonathan se decidiera a llamar a Tess para quedar mientras Olivia estaba en la escuela y así poder hablar con calma… 
 
    —Hola —dijo Tess cuando Jonathan le abrió la puerta. 
 
    —Hola —le contestó él—. Pasa por favor. 
 
    Ella entró sin casi dirigirle la mirada, comprendía que eran momentos difíciles para él, pero no entendía el porqué no le había llamado antes y menos, que no le hubiera contestado a los muchos mensajes que ella le había enviado. 
 
    —Tess, primero quiero pedirte perdón por mi comportamiento —comenzó a decir Jonathan—. Sé que no es excusa, pero he pasado unos días horribles con la niña. Todo esto es nuevo para mí, mi cabeza va a mil por hora, me faltan horas al día. ¡Mi vida es un caos ahora mismo! —A ella se le congeló el corazón al escuchar sus palabras—. No tengo ánimos ni fuerzas para luchar por nada más que mi hija. En este momento no tengo tiempo para otra cosa. 
 
    —Te entiendo —respondió ella—. Y por eso te dije que te ayudaría en todo lo que pudiera. ¡Venga! Dime que has pensado hacer. ¿Qué has hablado con ella? 
 
    —Creo que no me estoy explicando bien —Tess lo miró confundida—. Creo que será mejor que lo dejemos —sentenció sin que ni siquiera le temblara la voz. 
 
    A continuación, y sin poder remediarlo, Tess comenzó a llorar sin control. Era lo último que se había imaginado. Entre ellos todo iba bien o eso creyó ella. 
 
    —Tess —dijo Jonathan agarrándola del brazo. 
 
    —¡Suéltame! —exclamó ella dando un tirón para soltar su agarré—. Ahora lo entiendo todo… Eres un cobarde, a la primera de cambio te rindes. 
 
    —¡Eso es mentira! —exclamó él malhumorado—. Perdona por escoger a mi hija, pero ahora mismo es lo único que me importa. 
 
    —¡Me enamoré de ti! —declaró Tess con los ojos vidriosos a punto de llorar—. Me enamoré de ti, de verdad, no te imaginas el daño que me estás haciendo. Espero que resuelvas todos tus problemas.  
 
    Tess se dio media vuelta para salir de allí cuanto antes con el corazón en mil pedazos y una rabia por no entender nada de lo que le decía. 
 
    —¿Por qué no dices la verdad? 
 
    —¿De qué hablas? —preguntó Jonathan elevando los brazos malhumorado. 
 
    —Nunca me has querido, solo he sido una más —espetó ella con semblante serio. 
 
    —Lo siento, pero ahora no puedo perder el tiempo en darte explicaciones. —Él le señaló la salida. 
 
    Tess, con lágrimas en los ojos, tragó saliva y se encaminó hacia la puerta. 
 
    —Adiós —dijo ella con el rostro apenado. 
 
    Capítulo 18 
 
    Chocolate con galletas, bolsas de patatas, envoltorios de chucherías y latas de coca cola es de todo de lo que se había alimentado Tess después de su ruptura con Jonathan y así la encontró William al no verla en su oficina esa mañana. 
 
    —¡Tess! —exclamó William al ver el rostro ojeroso de ella. 
 
    —Entra, por favor —masculló comenzando a llorar—.  Ahora te cuento —contestó Tess entre hipidos. 
 
    —¿Qué ha pasado aquí? —preguntó William alarmado al entrar al salón y ver todo el desorden… 
 
    —¡Williiiam! —dijo Tess llorando a mares—. Jonathan me ha dejado. 
 
    A continuación, la pobre se sentó en el sofá, William fue a su lado y la abrazó hasta que Tess se pudo tranquilizar. Tras más de una hora conversando y tratando de quitarle la idea de matarlo, William decidió ponerse a recoger y limpiar toda la porquería que había acumulado su amiga, mientras que ella, obligada por William, se fue a darse un baño reparador. 
 
    —William, creo que no voy a poder ir a la oficina esta tarde, no me encuentro con ánimos —comentó Tess saliendo del baño. 
 
    —Tess, creo que será mejor que no vaya hasta la semana que viene, tomate unos días para ti —dijo él con una sonrisa en sus labios. 
 
    —¿Te puedo hacer una pregunta? —dijo ella con una leve sonrisa. 
 
    —¡Sí, claro! —exclamó él—. ¡Pregunte, pregunte! 
 
    —¿De esa guisa limpias en tu casa? —le preguntó de guasa. 
 
    Y es que William llevaba puesto el delantal, un trapo colgaba por uno de los bolsillos, en la mano el plumero y en la otra una gamuza y para rematar, tenía el cubo y la fregona a su lado. ¡Vamos, todo un cuadro! 
 
    —Para su información, suelo llevar ropa cómoda —contestó ofendido—. Aquí no tengo nada que ponerme y he de volver a la oficina. 
 
    —¡No! —exclamó Tess—. William, no me dejes sola. 
 
    —Pero, señorita… —Entonces William al ver la mirada de súplica de ella, se quedó un instante en silencio—. Está bien, señorita Tess —pronunció—. Llamaré al trabajo. Me quedo contigo, ¡pero hay que comer! 
 
    —¡A sus órdenes, sargento William! —contestó bromeando ella. 
 
    —Si sigue sonriendo así —comenzó a decir William—, te prometo que accedo a comer pizza. 
 
    —No te lo prometo —contestó ella—. Pero lo que sí que te prometo es que te mato si no pedimos pizza para comer. 
 
    William se quedó el resto de la tarde acompañando a Tess y todo iba genial hasta que el timbre de la puerta comenzó a sonar… 
 
    —¿Esperas a alguien? —preguntó William levantándose para ir a abrir la puerta. 
 
    —No —respondió intrigada. 
 
    Inmediatamente, William abrió la puerta encontrando a Jonathan acompañado de su hija. 
 
    —Hola —lo saludó William—. ¿Qué quieres? —preguntó con un tono más serio de lo normal. 
 
    —¿Está Tess en casa? —respondió Jonathan con otra pregunta. 
 
    —¡¿Quién es William?! —preguntó Tess alzando la voz. 
 
    —Nadie —le respondió William—. Se han equivocado. —Y le cerró la puerta en las narices a Jonathan. Aunque al segundo se sintió fatal, ya que se acordó que venía acompañado de la niña. 
 
    —¿Quién era? —volvió a preguntar. 
 
    —Era Jonathan, señorita Tess —contestó con total sinceridad. 
 
    Ambos se quedaron en silencio. Para William era una situación incómoda, puesto que Jonathan también era su amigo, pero Tess era especial y él le había hecho daño, la había hecho llorar y eso era suficiente para retirarle la palabra. 
 
    —¿Quieres que me quede esta noche? —le preguntó William. 
 
    Acto seguido volvieron a llamar a la puerta de entrada. Tess arrugó su nariz mientras que miraba a William, el cual no le hizo falta que le dijera nada, con esa mirada de súplica le bastó para volver a ir a averiguar de quién se trataba esta vez y sí, de nuevo era Jonathan, pero esta vez venía sin Olivia. 
 
    —Hola, déjame hablar con ella —suplicó Jonathan nada más ver a William tras la puerta. 
 
    —¿No crees que ya le has hecho suficiente daño? —le preguntó William muy enfadado. 
 
    —¡Lo sé, lo sé! —exclamó Jonathan—. Déjame hablar con ella. ¡Tess! —gritó intentando que ella le hiciera caso—. ¡Tess! 
 
    —No te preocupes, estaré mejor —inquirió Tess—. Ahora lo he entendido, fue mi culpa por ilusionarme; y quiero que te vayas de mi vida y no vuelva nunca más —sentenció—. Adiós, Jonathan. —Y esta vez fue ella la que le dio con la puerta en las narices. 
 
    Tras darse la vuelta, ambos amigos se miraron y ella estalló en un llanto desgarrador. William la acogió entre sus brazos y con su ayuda fueron al salón. William dejó recostada a Tess en el sofá y fue a la cocina a por un vaso de agua. 
 
    —Necesito estar sola —dijo entre lágrimas. 
 
    —Pero, señorita, no está bien —le comentó William—. No creo que sea buena idea. 
 
    —Por favor, en serio, déjame sola —le volvió a pedir ella—. Si quieres llévate mis llaves y en una hora vienes a verme, ¿vale? 
 
    —Vendré cada media hora —anunció William—. Si no… no hay trato —sentenció. 
 
    Tess se pasó la tarde en el sofá viendo películas dramáticas de esas que lloras a mares, su amigo entre idas y venidas a su casa le fue quitando dichas películas y poniéndole otras más alegres, pero en cuanto William salía por la puerta, ella ipso facto cambiaba la película… 
 
    Tess se pasó dos días sin salir de casa, lo que conllevaba que William fuera a llevarle comida para que se alimentara, ya que ella se abandonó por completo, hasta el viernes que, al llegar su amigo, le recordó que al día siguiente había quedado con Nerea. 
 
    —Hola —saludó él al entrar. 
 
    —Hola, estoy en el servicio —le respondió ella. 
 
    Tess salió del baño y se quedó petrificada al ver a William con un ramo de flores en sus manos. 
 
    —¡Sorpresa! —exclamó William entregándole el ramo. 
 
    —¡Qué! —clamó ella sorprendida—. ¿Para mí? —Y comenzó a llorar. 
 
    —Señorita Tess, no llore —dijo apenado. 
 
    —¡Qué no me llames señorita Tess! —exclamó alzando la voz—. Además, me recuerda a él. 
 
    —¡Perdona! —se disculpó William—. Vaya humor de buena mañana —añadió con ironía—. Pon las flores en agua que voy preparándote un café. 
 
    —Ya me he tomado uno, pero vale —contestó llenando un jarrón de agua—. Y, ¿dónde vas tan informal? —le preguntó curiosa—. Porque no me creo que vayas a ir así a la oficina. 
 
    —Dirás…, ¿a dónde vamos? —inquirió William con aires de misterio. 
 
    —Tú no sé —contestó ella—. Pero yo no me pienso mover de aquí. 
 
    —¡Nos vamos de…! Ahora no me acuerdo como lo dices tú —dijo William pensativo—. ¡A sí! —exclamó eufórico—. Nos vamos de marrujillo. 
 
    —Se dice marujeo —le corrigió ella—. Y no voy a ir a ningún lado —contestó tajante. 
 
    —De eso nada —sentenció él—. He quedado con Nerea que pasará a buscarte a las ocho en punto —dijo empezando a sonreír—. He llamado a Nerea y se lo he contado todo y ella me ha dicho que habíais quedado en salir, de modo que he decidido que no te vas a quedar aquí con el alma hecha pedazos. 
 
    —¡Pero cómo! —exclamó ella con los ojos como platos—. Sabes que te quiero, ¿no? 
 
    —Lo sé, pero espabila que tienes hora en la peluquería —le anunció William—. Y después de arreglarte esos pelos, te maquillarán y te harán la manicura, que tienes las uñas fatal. 
 
    —Eres el mejor —declaró con énfasis Tess sonriendo por primera vez en días. Entonces, Tess comenzó a llorar, William se acercó a ella y la abrazó.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 19 
 
      
 
    Tess, tras salir del centro de belleza decidida a pasarlo bomba, avisa al chofer de que ya puede venir a recogerla y le da instrucciones para ir a buscar a Nerea y a su amiga Lucía para ir a la fiesta de la empresa donde trabaja. 
 
    —Hola, ¡qué guapas estáis! —saluda Tess más animada al entrar las chicas al coche. 
 
    —Hola, ¿qué tal? Te presento a mi amiga Lucía —le indica a Tess—. Y ella es Tess —le comenta a Lucía. 
 
    —¡Encantada! —responde Tess—. ¿Estáis preparadas para pasar la mejor noche de vuestras vidas? Bueno no es que sea la hostia de divertidas las celebraciones de mi empresa, pero seguro que nosotras nos lo pasamos genial. 
 
    —¡¡Síííí!! —exclaman al unísono. 
 
    Tess le dice al chofer que ya puede ponerse en marcha. A continuación, saca tres pulseras de color rojo y se las da a ambas amigas. 
 
    —Tomad —dice Tess—. Tenemos que ponernos estas pulseritas para poder entrar en la fiesta. 
 
    —Qué bonitas son. Ayúdame a ponerla, porfa —comenta Nerea. Tess se las coloca a ambas chicas. 
 
    Las chicas llegan a la masía donde es el evento y el chofer les deja en la misma puerta. Salen del coche y seguidamente comienzan a comentar lo lujoso que se ve el lugar… Nada más entrar, les reciben un séquito de camareros que les dan la bienvenida; uno de ellos les acompaña hacia el interior y Tess sonríe al ver la cara de alucinada que tiene Nerea y su amiga cuando a lo lejos divisan a William. 
 
    —¡Nerea mira! —exclamó Tess llamándole la atención a su amiga—. Ahí está William, vamos a saludarlo. 
 
    —Vale, vamos a verle, que la última vez que le vi, menuda cogorza llevaba el pobre —se ríen y avanzan hasta llegar donde está él. 
 
    —Hello, my ladies —saluda él en un perfecto inglés y con una sonrisa picarona. 
 
    —A mí me hablas en mi idioma —contesta Tess poniendo los ojos en blanco. 
 
    —Hello boy… ¿Piensas que me impresionas hablando en mi segundo idioma? Menos lobos Caperucita —bufa Nerea. 
 
    —¿Queréis beber algo? —pregunta William cambiando de tema tras el zasca de Nerea. 
 
    —Yes, I want to drink… a ver qué pensabas tú —se ríe Nerea, diciéndole que quiere una copa en inglés y guiñando un ojo a modo broma. 
 
    A continuación, William se marcha a por las bebidas y las chicas comienzan a cuchichear. 
 
    —Bueno, y ¿qué tal vas con tu ciber noviete? —pregunta Tess a la vez que sonríe con cara de pillina. 
 
    —No es mi ciber noviete, es solo un amigo cibernético —mientras relata le da un pellizco a Tess por reírse—. Es muy majo, estamos pendientes del móvil casi todo el rato, es mi compañero virtual, parece mi diario personal. Mira. —Le enseña el móvil y Tess ve la conversación abierta del chat. 
 
    Entre tanto, William aparece poniéndose al lado de Nerea para observar lo que le enseña a sus amigas. 
 
    —¿Qué haces? ¡Deja de mirar mi móvil cotilla! —increpa Nerea a William, que se acercaba a mirar el móvil y esta lo empuja. 
 
    —¡No estaba mirando! —se defiende él—. Además, estos chats son una falsa, solo hay tíos y tías desesperados. 
 
    —¿Qué no miraste? Entonces estaba mirando a mi abuela, que no tengo… —se enfada Nerea—. No tienes ni idea, llevamos tiempo siendo amigos, a pesar de no conocerle todavía. 
 
    —Haya paz, hermanos —interrumpe Tess—. Hemos venido a divertirnos, ¿no? 
 
    —¿Pero has visto alguna foto de él aunque sea? —pregunta William metiendo el dedo en la llaga—. Seguro que es una mujer aburrida que se está haciendo pasar por un hombre. 
 
    —No es necesario. —Se queda pensativa a pesar de no importarle. 
 
    —¡Mira que eres pesado! —exclamó Tess dándole un manotazo en la espalda—. ¿A ti qué te importa lo que ella haga?  
 
    —Y, ¿si es un loco o loca que te quiere descuartizar? ¿Cómo lo sabes? —sigue insistiendo William, inundando a Nerea con preguntas; ella, poniéndose nerviosa, da un trago largo a su bebida. 
 
    —Vete a la mierda, William.—Él, según le insulta Nerea, se carcajea y ella se da la vuelta y sigue la conversación con sus amigas. 
 
    William, entre risas, se marcha sin despedirse de ellas. 
 
    —¿Qué bicho le ha picado a este? —pregunta Tess señalando en la dirección que se marcha. 
 
    —Yo creo que le pones cachondo—suelta Lucía a bocajarro. Y según lo dice, Nerea escupe de golpe la bebida que estaba tomando. 
 
    —Deja de decir tonterías —añade Nerea dándole un golpe a su amiga. 
 
    —Bueno, chicas, vamos a dar una vuelta y a picar algo que tengo hambre —comenta Tess. 
 
    —Sí, anda, que este William me abrió el apetito de la mala ostia. —Se ríen a la vez y avanzan hacia las mesas donde estaba servido el aperitivo. 
 
    A continuación, aparece Sebas, el jefe de Tess, que se acerca a ellas para saludarlas. 
 
    —Hola, preciosa —saluda Sebas dirigiéndose a Tess, y Nerea de fondo se ríe junto a Lucia, pero se quedan mudas cuando Tess les dirige una mirada asesina para que se callen. 
 
    —Hola, Sebas; ella es Nerea, de Alathene Farm y ella es Lucía, su amiga. 
 
    —Hola… —se queda sin palabras observando los ojos tan brillantes del jefe de Tess y esta le da un codazo para que siga la frase y reaccione—. Soy Nerea, sí, encantada. —Avanza dando un paso y le da la mano y este se la estrecha. 
 
    —Encantado —responde él—. Chicas, os dejo que tengo que saludar a más gente… Ya sabéis, negocios. Pasadlo bien. 
 
    —Graciaaas —contesta Nerea con cara de boba, y cuando este se da la vuelta, ella se queda mirando su trasero abobada. 
 
    —¿Te doy un babero? —pregunta Lucía a su amiga y le hace un gesto, como que recoge sus babas. 
 
    —Para vuestra información, está felizmente casado —les advierte Tess. 
 
    —No, si a mí no me importa, simplemente, está muy bueno —se mofa Nerea y se relame los dedos, después de degustar un canapé que contiene queso de la fábrica—. Mmmmm esto está buenísimo, ¿qué está realizado con el queso de mis vaquitas? 
 
    —Sííí —responde Tess arqueando las cejas con énfasis. 
 
    —Has hecho una buena compra, así que espero que en un futuro, estéis interesados en más ejemplares de pura raza, de la superempresa, Alathene Farm. —Se estira como un caracol, sintiéndose empoderada de su empresa. 
 
    —La verdad es que estamos muy contentos con el trato que hicimos. Su calidad/precio fue inmejorable. 
 
    A continuación, las chicas salen a la terraza donde está tocando una banda de música en directo. 
 
    —¿Quién ha elegido este tipo de música? —pregunta Lucía enarcando una ceja. 
 
    �—Mi jefe. Dice que la música clásica es ideal para los negocios —contesta poniendo los ojos en blanco—. Y los negocios, atraen dinero y el dinero, le pirra a mi jefe. 
 
    —Buf, nunca pude con la música clásica… —escupe Lucía. 
 
    —Pues a mí me gusta —dice sonriente Nerea, con el vaso de la bebida en la mano y en la otra un canapé que se introduce en la boca. Se balancean al son de la música. 
 
    —Tú deja de comer tanto anda, que parece que nunca has comido —le dice Lucía. 
 
    —Déjala que disfrute —contrarresta Tess defendiéndola. 
 
    En ese preciso momento llega William eufórico hacia ellas. 
 
    —¡Chicas! —exclama casi en la oreja de Nerea y esta se asusta tirándose toda su bebida por encima. 
 
    —Mierda, William. ¡Mira lo que has hecho!—le bufa Nerea pegando un grito a la vez que Tess y Lucía se tronchan de la risa por semejante escena.  
 
    —Perdóneme, señorita Nerea, le puedo ayudar a limpiarla. —Con un pañuelo se dispone a frotar el vestido de esta y ella responde enfadada con un manotazo apartándole. 
 
    —No me toques y quítate de aquí, ya me has jodido el día. ¡Imbécil! 
 
    —Pobrecito chaval, no seas así con él —se ríe Lucía y la aparta para acudir al baño con ella y ayudarla a limpiarse. 
 
    William, con semblante serio, mira a Tess y ella le sonríe de medio lado. 
 
    —No te preocupes. No te lo tomes a mal, ya se le pasará —intenta quitarle hierro al asunto—. ¿Qué es lo que venías a decirme con tanto entusiasmo? 
 
    —Van a anunciar al mejor comercial de este año. Y está muy igualado entre dos de los empleados. 
 
    —¡Sí! —exclamó Tess—. ¿Crees que seremos uno de nosotros dos? 
 
    —Puede ser —contesta William observando cómo regresa Nerea. 
 
    —Tú vas a ganar el premio al mejor toca narices —se incorpora Nerea a la conversación gruñendo. 
 
    —Dejaos de discutir y vamos a ver quién es el ganador —espeta Tess. 
 
    —Perdona Tess, no es por ti, pero ahora me voy a tener que ir, mira cómo tengo el vestido. —Nerea le enseña la mancha de la bebida en su vestido beige—. No hay quien disimule esto y como ya se hizo tarde, pues nos vamos ya. Siento no poder estar en los premios, ya me cuentas por teléfono, ¿vale? 
 
    —Qué rabia, pero claro así… —Señala Tess el vestido manchado de Nerea—.  Vete tranquila y si gano…, te llamo. 
 
    Las chicas se despiden y Nerea le regala con el dedo una peineta a William. 
 
    Tess y William se dirigen hacia la multitud que se agrupa para saber quién es el empleado del año. Sebas aparece ante todos los invitados con micrófono en mano y se dispone a anunciar al ganador. 
 
    —Primero he de deciros que estoy muy orgulloso de todos los trabajadores de la empresa —comienza a hablar Sebas—. Y ya no me enrollo más —carraspeó para aclarar la voz—. El premiado este año por ser uno de los mejores comerciales y el que ha tenido más ventas este año es: ¡Alberto! 
 
    Todos los asistentes aplauden y vitorean al homenajeado, mientras que Tess y William se miran con resignación. 
 
    —¿Una copa de cava? —pregunta Tess con semblante apenado. 
 
    —Vale —contesta él con el mismo ánimo. 
 
    Ambos amigos, algo desilusionados de que ella no fuera la ganadora, se encaminan hacia la barra donde sirven las bebidas pidiendo dos copas de cava para cada uno. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
    Una semana después… 
 
    William, preocupado por el estado de ánimo de su amiga, decidió hacer lo que ella había hecho en el pasado por él. Alejarla de la tristeza y, sobre todo, de ella misma. De modo que fue en busca de Tess y la obligó a que se diera una ducha, se arregló en menos de una hora, ya que había sacado los tiques para una excursión en una de las pocas fábricas originales que aún existían en la ciudad. 
 
    —Y esto, ¿a qué hora acaba? —preguntó Tess un poco agobiada. 
 
    —El trayecto dura una hora en autobús —respondió William—. Y la excursión un par de horas. ¡Eso sin contar la parada para la comida! 
 
    —Estupendo… —contestó ella sin ánimo ninguno. 
 
    —¡Así me gusta! —exclamó William. 
 
    —Todavía no entiendes la ironía, ¿verdad? —preguntó ella poniendo los ojos en blanco. 
 
    —También podrás ir de compras —anunció William haciendo que Tess le prestara atención—. Eso te gusta, ¿eh? 
 
    —¿Dónde me llevas, William? —preguntó ella arqueando sus cejas. 
 
    —¡A la fábrica de zuecos holandeses! —exclamó él entusiasmado. 
 
    —¿En serio? —preguntó Tess con incredulidad. 
 
    En contra de su voluntad, Tess accedió a las súplicas de William en que lo acompañara a la excursión, de modo que allí estaban ambos amigos sentados frente a lo que parecía un escenario de tortura. 
 
    —William —dijo Tess en voz baja—. Esto parece la habitación de las cincuenta sombras de Grey —añadió aguantando la risa. 
 
    —No sé de qué me habla —respondió William—. ¿De qué habitación habla? 
 
    —Dios mío de mi vida —comentó Tess—. Creo que tú y yo tenemos que hacer una buena maratón de películas indispensables. 
 
    A continuación, el semblante de William cambió por completo a otro un poco serio. Tess, extrañada por el cambio de actitud de su amigo, se giró para averiguar qué era lo que le había dejado tan sorprendido. Tess no solo cambió su rostro, sino que se levantó de golpe y salió de la estancia… 
 
    —Señorita Tess —pronunció William saliendo él también detrás de su amiga. 
 
    —¿Te lo puedes creer? —preguntó Tess con lágrimas en sus ojos—. No puedo salir ni de casa que… ¡Zasca! —exclamó ella totalmente crispada—. Me lo encuentro. 
 
    —Hola, Tess —le saludó una vocecita familiar. 
 
    —Hola, preciosa —respondió ella tras limpiar sus ojos de lágrimas—. ¡Qué guapa estás! —halagó a la niña. 
 
    —Hola, Tess —comentó Jonathan con tono apenado—. Te he llamado varias veces e incluso he ido a tu casa, pero inexplicablemente nunca estás. 
 
    —Hola —dijo con brevedad girándose hacia su amigo—. William, ¿entramos? Está a punto de empezar. 
 
    —¡Qué bien, que bien! —exclamó la niña de repente—. Papá, me siento con Tess. 
 
    A continuación, la niña agarró la mano de Tess, ella se la quedó mirando por unos instantes para luego dirigir su mirada hacia Jonathan, que la observaba con una sonrisa en su rostro. 
 
    —Si Tess está de acuerdo, no hay problema —contestó Jonathan mirando a Tess esperando una respuesta. 
 
    —Hola, pequeña —se dirigió William a la niña—. Me llamo William, ¿tú cómo te llamas? —preguntó él agachándose para estar a la misma altura de ella. 
 
    —Olivia, me llamo Olivia y él —señaló la niña a Jonathan—, es mi papá. Ella iba a ser mi nueva mamá —declaró Olivia dejándolos a todos alucinados—. Pero se ha enfadado y ahora ya no tengo mamá. 
 
    Tess se quedó ojiplática y miró a Jonathan interrogándolo con la mirada. Jonathan se había quedado sorprendido por lo que acababa de decir su hija y no supo qué contestar. Menos mal que Tess contaba con el apoyo de William que, veloz, salió enseguida en su ayuda. 
 
    —¡Mira qué bien! —exclamó William—. ¡Ya empieza el show! —anunció emocionado. 
 
    Un chico salió al escenario y todos los que estaban allí tomaron asiento y empezaron a escuchar la explicación que les iba dando el muchacho encargado de guiarlos en la visita. Jonathan no dejó de mirar de reojo a Tess mientras que ella disfrutaba del espectáculo, hablaba y bromeaba con Olivia, ambas reían y eso a él le hizo sentirse un poco más cómodo. La explicación terminó y pasaron a otra estancia donde tenían expositores con la multitud de modelos de zuecos que habían elaborado en dicha fábrica. Después de pasar un rato divertido con los zuecos más raros que habían visto en sus vidas, pasaron a la zona de la tienda, donde Jonathan le compró unos bonitos zuecos a su niña. 
 
    —Tess, ¿quieres esos zuecos? —le preguntó William. 
 
    —¡No! —exclamó Tess saliendo de sus pensamientos—. Solo estaba mirándolos. Debe de ser superincómodo caminar con esto. 
 
    —¡Para nada! —declaró uno de los dependientes—. Le propongo un trato —inquirió aquel chico. 
 
    —¿Un trato? —preguntó ella curiosa. 
 
    —Le invito a cenar esta noche y si no aguanta los zuecos toda la noche —comenzó a decir el dependiente—, me comprometo a llevarla a su casa en brazos y devolverle el dinero de los zuecos. ¿Trato hecho? —El muchacho extendió su mano. 
 
    Tess miró a su amigo William sorprendida de la proposición de aquel tipo. 
 
    —¿Estás ligando conmigo? —preguntó ella sin apartarle la mirada. 
 
    —Y, ¿si es así? —respondió él—. Por cierto, me llamo Álvaro y tú, preciosa. ¿Cómo te llamas? 
 
    —Tess —le contestó sorprendida por la situación—. Me parece que estás siendo muy atrevido —inquirió mientras miraba a su alrededor—. Tu jefe te podría regañar por estar ligando con una clienta, ¿no crees? 
 
    —No —contestó tajante con una pícara sonrisa en su rostro—. No tienes salida. Yo soy el jefe —anunció—. Así que, ¿trato hecho? 
 
    Entonces Tess escuchó la voz de Olivia que la llamaba. 
 
    —¡Tess! —exclamó la niña acercándose a ella—. Nos vamos ya —añadió con pena. 
 
    —Me ha encantado verte preciosa —dijo Tess agachándose para estar a la altura de Olivia—. Hablaré con papá y quedamos una tarde para comer un helado, ¿vale? 
 
    —Mi padre nunca tiene tiempo —dijo Olivia—. Siempre está trabajando o está muy cansado —contestó enfadada—. Menos cuando viene Trini. 
 
    —¿Quién es Trini? —preguntó Tess con un nudo en la garganta. 
 
    —Olivia, despídete que nos marchamos —interrumpió Jonathan con semblante malhumorado. 
 
    —Le he dicho a la niña que… —Tess se quedó paralizada por la respuesta de él tan tajante. 
 
    —Sí, sí. Ya hablaremos, adiós. —Jonathan cogió a su hija de la mano y salieron de la tienda. 
 
    Tess se quedó fría al escuchar lo que Olivia le había dicho, tenía a una nueva mujer en su vida, se había olvidado de ella y por lo que veía, no le había costado mucho. A continuación, disgustada, se giró hacia Álvaro el dependiente y al ver que estaba ocupado atendiendo a varias personas se acercó a su amigo. 
 
    —¿Qué hacemos? —le preguntó William. 
 
    —Voy a comprarme los zuecos —contestó mirando al frente. 
 
    Poco a poco la cola fue deshaciéndose y a ella se le formó un nudo en el estómago, y sin poder remediarlo, una lágrima resbaló por su mejilla… 
 
    —¡Hola! —saludó Álvaro obviando el semblante de ella—. ¿Al final te has decidido por alguno? —le preguntó arrancándole una sonrisa. 
 
    —Sí —contestó firme—.  Pero me gustaría probarlos otra vez. 
 
    —Por supuesto. ¿Qué número tienes? 
 
    —El treinta y ocho —respondió sonriendo. 
 
    El dependiente fue a buscar los zuecos de su número y volvió, la ayudó a ponérselos con mucho mimo, lo que a ella le hizo sonrojarse. 
 
    —¿Qué tal? —le preguntó cuando Tess se levantó para caminar un poco con ellos. 
 
    —Por ahora bien, pero no estoy muy segura —contestó haciéndose la dudosa adrede—. Pero me los llevo. 
 
    El chico de nuevo la ayudó a quitarse los zuecos y los envolvió para meterlos en la caja. Tess pagó el importe y le pidió a Álvaro papel y boli. Al terminar, dobló la hoja y se la entregó al dependiente junto al bolígrafo. 
 
    —Si no es mucho preguntar —comenzó a hablar William—. ¿Qué ponía en la nota? 
 
    —Le he propuesto ir a cenar esta noche —respondió ella sonriendo de oreja a oreja. 
 
    No habían llegado al coche cuando a Tess le sonó un mensaje anunciando que acababa de recibir un nuevo WhatsApp. 
 
      
 
    Desconocido 
 
    Hola, soy Álvaro y mi respuesta es sí. Mándame la ubicación y a las ocho paso a buscarte o si no te fías de mí… Te paso la mía y vienes tú a buscarme. 
 
      
 
    Tess le respondió al mensaje diciéndole que en un rato le enviaría la dirección del restaurante donde habían quedado y guardó su móvil. 
 
    —¿Estoy loca, no? —preguntó Tess. 
 
    —No —contestó él—. Bueno, sí, un poco. 
 
    —¡Oye! —exclamó ofendida. 
 
    —Señorita Tess, usted ha preguntado —contestó William sabiendo que la iba a sacar de quicio su forma de hablar. 
 
    —Deja de hablar así o… 
 
    —Me encanta verte así —la cortó. 
 
    —¿Así cómo, William? —preguntó extrañada. 
 
    —Feliz —respondió con orgullo. 
 
    Tess paró sus pasos y se giró hacia su amigo para abrazarlo con fuerza. Tras el momento tan emotivo, llegó el chofer que los llevó a sus casas, donde se despidieron y Tess, emocionada y eufórica, abrió la puerta y como un huracán fue directamente al baño, puso su lista de reproducción favorita y comenzó a prepararse para la cita que tenía con Álvaro y al son del tema Única de Greeicy comenzó a cantar… 
 
      
 
    Ella se llenó de confianza y se pintó los labios.  
 
    De ese color rojo que la hace brillar sin importar el día.  
 
    La canción que más le gusta sonaba en la radio.   
 
    Se miró al espejo y recordó algo que ya sabía. 
 
     Tú eres única y nada te limita. 
 
      
 
    Terminó de arreglarse y cuando tan solo le quedaba hacerse la raya del ojo, avisó al chofer que ya podía venir a por ella.  
 
    Al llegar al restaurante, Tess descubrió que Álvaro ya la esperaba en la entrada. 
 
    —¡Hola! —lo saluda ella y él le corresponde—. Espero que no lleves mucho tiempo esperándome. 
 
    —No, tranquila —respondió Álvaro mirando su reloj—. Acabo de llegar—. ¿Puedo hacerte una pregunta? 
 
    —Claro —le contestó Tess intrigada. 
 
    —¿De qué trabajas? —soltó de golpe—. Porque te deben pagar muy bien. 
 
    —¿Cómo? —pregunta ella sin entender muy bien la pregunta—. ¡Vale! —exclamó Tess al caer en la cuenta—. Si lo dices por el chofer, es una larga historia. 
 
    —Pues entremos y me la cuentas, soy todo oídos —le dice Álvaro con una pícara sonrisa—. ¿Me permite? —dijo ofreciéndole su brazo. 
 
    Tess aceptó el ofrecimiento y ambos entraron al restaurante donde uno de los camareros les acompañó a su mesa. 
 
    —No había estado nunca en este restaurante —comenta Álvaro. 
 
    —Ni yo —respondió ella—. Vi que tenía muy buenas reseñas y después de ver los platos que tenían, me decidí y reservé. 
 
    —Y dime, ¿de qué trabajas? —preguntó.  
 
    —Pues yo vivía antes en España y un buen día mi jefe me propuso… 
 
    Tess comenzó a relatar cómo acabó viviendo en Ámsterdam, aunque obvió hablar de Jonathan, ya que se había propuesto seguir su vida y olvidarse de él, pero se acordó de Olivia y de lo bien que había estado con la niña esa misma mañana y se apenó un poco. 
 
    —¿Te ocurre algo? No te gusta la carne… —preguntó Álvaro sacándola de sus pensamientos. 
 
    —¡No, no! —exclamó a toda prisa—. Está riquísima y en su punto. 
 
    —Es que te ha cambiado la cara de golpe, hasta diría que estabas triste —expuso él. 
 
    A continuación, Álvaro empezó a contarle cómo había acabado de jefe de una de las fábricas más antiguas de zuecos y poco a poco Tess fue animándose. 
 
    —¿Seguro que no quieres una última copa? —preguntó Álvaro abriendo la puerta del coche para que entrara. 
 
    —Te lo agradezco, pero no. Estoy muy cansada, de verdad —le contestó ella con pesar. 
 
    —Está bien —contestó él—. Pues, señorita, abróchese el cinturón que la llevó a casa. 
 
    En el trayecto hasta la casa de ella, siguieron conversando de lo bien que habían cenado y sobre todo, de lo bien que se lo habían pasado y de la multitud de cosas que tenían en común, como la de montar a caballo, que a ambos les encantaba. 
 
    —Bueno, pues según el GPS, ya hemos llegado —dijo Álvaro apenado. 
 
    —Sí, ahí vivo yo. —Señaló Tess la puerta de su casa—. Y ese es William, mi vecino, compañero de trabajo y el mejor amigo que se pueda tener. 
 
    A continuación, salieron del coche, Tess le presentó a William, el cual se adentró en su casa rápido para no molestarlos y que se pudieran despedir en la intimidad. 
 
    —Tenemos pendiente una buena cabalgada —masculló Álvaro. 
 
    —¡Cómo! —exclamó ella—. ¡Sí, sí! —volvió a exclamar sabiendo a lo que se quería referir, era a montar a caballo—. Podemos quedar este mismo domingo si te va bien. 
 
    —Me va perfecto —contestó él. 
 
    Entonces, Álvaro estrechó la distancia entre ellos y ante la atenta mirada de ella, la intentó besar, pero Tess le hizo la cobra y, muerta de vergüenza, se giró dándole la espalda. 
 
    —¡Perdón! —inquirió con sus manos en el rostro. 
 
    —Perdóname tú, he sido muy atrevido —se disculpó Álvaro—. Ni siquiera te he preguntado si estás con alguien. 
 
    —No estoy con nadie, pero pensaba que ya lo había olvidado —contestó Tess dándose la vuelta—. Acabo de romper con mi novio y todavía no estoy preparada para una nueva relación. 
 
    —Pero yo no te estoy pidiendo que seas mi novia —le respondió él. 
 
    —Entonces… ¿Por qué me has intentado besar? —preguntó ella. 
 
    —Porque me apetecía, porque me lo he pasado muy bien esta noche. Nada más. 
 
    —A… —comentó Tess descolocada. 
 
    —Tess —dijo Álvaro agarrándola por la barbilla para que le mirara—. Por lo poco que he visto de ti, puedo decirte que eres una persona increíble, divertida, cariñosa, guapa… Y no sé si acabaré locamente enamorado de ti, pero lo que sí te puedo decir es que me gustaría conocerte mejor. ¿Qué me dices? 
 
    —Está bien —contestó ella sonriendo. 
 
    A continuación, él volvió a agarrarla por la barbilla y esta vez sí la besó. Fue un beso tierno y corto, pero de esos inolvidables, de los que te tocan el alma. 
 
    —Al final has aguantado toda la noche con los zuecos —dijo Álvaro haciendo que Tess abriera sus ojos de golpe. 
 
    —Seee, tienes razón —declaró ella—. Son supercómodos. 
 
    Entre risas, Álvaro se montó en su coche y Tess entró en su casa, se quedó un instante apoyada en la puerta hasta que unos golpes la asustaron. 
 
    —¿Quién es? —preguntó ella. 
 
    —Señorita Tess, soy yo William —contestó él. 
 
    —¿Qué haces aquí? —inquirió ella. 
 
    —Traigo helado —respondió William entrando al interior de la casa de ella. 
 
    —¡William! —exclamó Tess. 
 
    —También vengo para que me cuentes que tal te ha ido con el zocuelo —contestó sentándose en el sofá. 
 
    —¿Zocuelo? —preguntó riendo—. ¡Serás cotilla! —exclamó sentándose a su lado. 
 
    Y Tess comenzó a relatarle su cita con Álvaro sin dejarse ni un detalle. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 21 
 
    Tess comenzó el día yendo a desayunar con William. La noche anterior terminó por quedarse a dormir con ella, ya que mientras le contaba Tess a su amigo cómo había ido la cita con Álvaro, sin darse cuenta se tomaron una botella de vino y claro, luego ninguno de los dos se mantenía en pie y se quedaron dormidos en el sofá. Pero a eso de las cuatro de la madrugada William se despertó y como buen caballero, llevó a su amiga a la cama para que estuviera más cómoda, a él no le quedó más remedio que dormir en el sofá. 
 
    —Buenos días —saludó William a su amiga viéndola entrar en la cocina. 
 
    —Buenos días —le correspondió ella—. ¿Queda café? —preguntó bostezando. 
 
    —Sí. ¿Quieres que te eche una taza? 
 
    —Un tanque necesitaría para despejar esta cabeza. 
 
    Tess se dejó caer en la silla y murmuró algo que William no escuchó bien. 
 
    —¿Me has dicho algo? —le preguntó él dándole un plato con una magdalena, el café y un bocadillo de queso. 
 
    —He pensado en voz alta —respondió ella—. William, estoy hecha un lío. 
 
    —¿Por qué, señorita Tess? 
 
    —Sigo enamorada de… —Tess alzó su mirada hacia la de su amigo frunciendo el ceño. 
 
    —Del indeseable —término William la frase—.  Dejémoslo así, ¿vale? 
 
    —¡Pues eso! —exclamó ella malhumorada—. Pero Álvaro tiene algo que… 
 
    —Que te alegra el alma, ¿no? —volvió William a acabar de hablar por ella. 
 
    —Tengo que reconocer que Álvaro me gusta, pero ayer empecé a sentirme nerviosa después de besarnos. 
 
    —Es normal. Todavía es muy reciente y crees que estás haciendo algo malo. 
 
    —No, eso no es —contestó Tess pensativa—. Es que cuando Álvaro me besó, en mi cabeza solo aparecía la cara ¡del indeseable! —exclamó ella enfurecida—. ¡Arggg! Es que no me voy a olvidar de él en la vida. 
 
    Tras las palabras de Tess, llamaron a la puerta dos veces, ambos amigos se miraron extrañados. 
 
    —¿Has quedado con alguien? —preguntó William. 
 
    —No —contestó ella intrigada—. Voy a ver. 
 
    Tess se levantó de la silla y se encaminó hacia la puerta de entrada, descubriendo que era el indeseable del que estaban hablando escasos segundos antes. 
 
    —Hola —dijo tajante. 
 
    —Hola. ¿Cómo estás? —respondió Jonathan—. Perdona que te moleste, pero hemos ido a comprar el desayuno y Olivia me ha dicho que a ti también te gustan mucho los gofres, de modo que cuando me ha pedido que te traigamos uno… No he podido decirle que no. 
 
    —¡Papá! —exclamó la hija de Jonathan—. Tú has dicho que le gustaban. 
 
    —Bueno —dijo Jonathan incómodo—. Más o menos ha sido así, toma. Espero que te guste. 
 
    —Gracias —contestó ella. 
 
    —Nos tenemos que ir. —Jonathan agarró de la mano a su hija y se fueron—. Olivia tiene que ir a la escuela. 
 
    —Guapa, deseo que tengas un buenísimo día —dijo Tess besando la mejilla de la niña. 
 
    —¡Y tú también! —contestó contenta la niña. 
 
    —Bueno, que tengas un buen día —masculló Jonathan. 
 
    —Gracias —respondió Tess. 
 
    Y sin darse cuenta, ambos se quedaron mirando hasta que Olivia los interrumpió, con la incómoda idea de que le diera un beso a su padre. 
 
    —No hace falta que… 
 
    Una Tess nerviosa se acercó a él y sin pensárselo ni una vez, lo besó tiernamente en la mejilla y se quedó parada en la entrada sin bajar las escaleras, observándolos hasta que entraron en el autobús. 
 
    —El chofer ya ha llegado —comentó William. 
 
    —Sí —le contestó ella con la vista pérdida—. Dame cinco minutos para que coja mis cosas y salgo, ¿vale? —añadió con la mirada vidriosa. 
 
    La mañana en la oficina fue tranquila, entre reunión y reunión, William se pasó a verla para saber cómo estaba, hasta que llegó la hora de comer que prácticamente la tuvo que secuestrar, ya que Tess no tenía ánimos para nada. 
 
    —Ya te he dicho que no tengo hambre —masculló Tess. 
 
    —Pídete aunque sea una ensalada —inquirió William. 
 
    Al final accedió a comer algo con tal de no escucharlo más. Al salir del restaurante, William se fijó en un cartel de propaganda donde promocionaban un paseo a caballo por los campos de tulipanes. 
 
    —¡Vamos! —exclamó ella entusiasmada. 
 
    —Yo si quieres te acompaño —contestó él—. Pero al paseo vas tú sola. 
 
    —¿Te da miedo montar a caballo? —preguntó extrañada. 
 
    —No, pero les tengo mucho respeto —respondió. 
 
    —Bueno, entonces no —dijo Tess zanjando la conversación. 
 
    William se quedó por unos instantes pensando mientras la miraba fijamente y tras varios segundos en silencio… 
 
    —¿Dónde se compran las dichosas entradas? —preguntó con entusiasmo y determinación. 
 
    —¡Ese es mi chico! —exclamó Tess complacida. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 22 
 
    Los días siguientes Tess tomó la decisión de que no quería seguir así de triste, y menos tan malhumorada como lo había estado los días anteriores. Así que se organizó la semana para estar el máximo tiempo ocupada pidiendo citas en gimnasios, cosa que no volvería a hacer en su vida, ya que después de dos clases de fitness al día siguiente se quería morir, tenía agujetas en sitios que ni siquiera se imaginaba que podía tener. Otro de los días, y aprovechando que había ido a la peluquería, volvió a quedar con Álvaro, pero esta vez para comer, así si se sentía incómoda podía poner de pretexto de que tenía que volver al trabajo. De modo que ahí estaban los dos comiendo un perrito cliente en el parque que había justo al lado de la oficina de Tess. 
 
    —Tienes razón —masculló Álvaro—. Es el mejor perrito caliente que he probado en la vida —confesó mientras se le dibujaba una sonrisa en sus labios. 
 
    —Espera —dijo Tess—. Tienes un poco de kétchup en la nariz —añadió señalándole donde se había manchado. 
 
    —¿Ya está? —preguntó él tras limpiarse la boca con una servilleta. 
 
    —No —comentó entre risas—. ¿Me dejas? — preguntó con un pañuelo en sus manos. 
 
    —Adelante —le respondió Álvaro. 
 
    Tess le limpió la comisura de los labios y se quedó mirándolo como si su mirada la hubiera hechizado hasta que Álvaro rompió el momento… 
 
    —Tess —comentó él. 
 
    —Dime —contestó saliendo de su retardo. 
 
    —El día que nos conocimos no pude evitar verte con un hombre y su hija —Álvaro hizo una pausa antes de seguir hablando—. Perdona mi atrevimiento, pero, ¿era tu ex? —Tess suspiró. 
 
    —Sí —contestó sin más—. Pero lo del otro día fue casualidad encontrarnos allí, iba con la niña y claro… 
 
    —No tienes que darme tantas explicaciones, solo quería cerciorarme de que estás sola. De que nadie ocupa tu corazón en estos momentos. 
 
    —Álvaro, me lo paso genial contigo, pero como ya te dije… No quiero empezar nada con nadie ahora. Espero que no te lo tomes a mal. 
 
    —Sabes —comentó él entrecerrando sus ojos—. Me desconciertas. 
 
    —¿Yo? ¿Por qué? —preguntó sorprendida. 
 
    —Estás libre, libre de ataduras para hacer lo que te dé la gana, sin embargo, le guardas respeto a tu ex. 
 
    —Es que… —Tess empezó a agobiarse—. Soy así, no beso al primer hombre que se me pone por delante y mucho menos… 
 
    —Está bien, lo entiendo —le respondió. ¿Quieres postre? —preguntó para romper el hielo tras un silencio incómodo para ambos. 
 
    —Sí —contestó ella soltando un suspiro—. Perdona, soy una tonta. Tú estás aquí ofreciéndome, ¿qué? Pasar un buen rato, ¿no? Sin complicaciones ni obligaciones y yo… 
 
    —¡Para, para! —exclamó Álvaro—. No te preocupes, es mucho más fácil de lo que piensas. 
 
    —¿De dónde has salido tú? —le preguntó Tess alucinando—. ¿Empezamos de nuevo? 
 
    —Por mí sí —contestó él levantándose de su silla. 
 
    —Pero… ¿Dónde vas? —le preguntó extrañada. 
 
    —¡Hola! Me llamo Álvaro —comenzó a decir—. Y ¿tú, cómo te llamas?  
 
    —Me llamo Tess, encantada —dijo ella siguiéndole el rollo. 
 
    Álvaro volvió a sentarse y comenzaron a hablar de todo lo que se les ocurría. Entre risas y anécdotas, Tess no se dio cuenta de la hora hasta que su móvil comenzó a sonar. Era William que, extrañado al no encontrarla en su despacho a esas horas, la llamaba. 
 
    —¡Ostras! —exclamó ella—. Es supertarde. 
 
    —La verdad es que se me han pasado las horas volando —masculló Álvaro sonriendo. 
 
    —Y a mí —le contestó ella—. Pero tengo que ir pitando a la oficina, si no William me mata. 
 
    —Bueno —comenzó a decir él—. ¿Hablamos más tarde? 
 
    —Sí —contestó Tess con rapidez—. Ains lo siento, es que soy muy efusiva —añadió arrugando su nariz. 
 
    —Eso es una de las cosas que me encantan de ti. 
 
    Tess se quedó congelada al recordar esas mismas palabras pronunciadas por otra persona… Jonathan. 
 
    —¿Tess? —le llamó la atención Álvaro—. ¿Estás bien? 
 
    —¡Sí! —respondió ella sobresaltada—. Perdona, me he quedado embobada —dijo para salir del paso. 
 
    Ambos se despidieron y emprendieron sus caminos, Tess a la oficina y Álvaro a su casa, aunque por el camino fueron mandando mensajes hasta llegar a sus destinos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 23 
 
    Después de una semana de trabajo, William en compañía de Tess se encaminaban hacia el exterior del edificio, ya que habían terminado antes de lo esperado todo el trabajo pendiente y se merecían un homenaje, así que se fueron a tomar algo. 
 
    —¿Tienes algún plan? —le preguntó William. 
 
    —Sí —contestó ella sonriendo. 
 
    —Has quedado con Álvaro —afirmó devolviéndole la sonrisa. 
 
    —Siento defraudarte. Tengo una cita conmigo misma —declaró poniendo morritos—. En cuanto llegue a casa me voy a dar un baño, me pondré el pijama, me haré una pizza, un bol de palomitas y veré una película. 
 
    —Me parece un plan perfecto. ¡Me apunto! —exclamó sorprendiendo a Tess. 
 
    —Siento decirte que la peli es de susto —dijo bromeando—. De mucho, mucho miedo. 
 
    —¡No! —exclamó William horrorizado—. Quiero decir que yo haré lo mismo. 
 
    —¡Te has cagado! —clamó ella metiéndose con William. 
 
    —No me gustan ese tipo de películas. 
 
    Después de charlar un rato, ambos se encaminaron hacia sus casas para descansar de una semana agotadora.  
 
    Tess, distraída, iba cantando mientras cogía la toalla y el pijama para llevarlo al baño cuando su móvil comenzó a sonar… 
 
    Helena (mujer de Sebas) 
 
    ¡Mi niña! ¿Cómo estás? 
 
    Tess 
 
    ¡Helena! Bien. Qué alegría oírte. ¿Cómo estáis? 
 
    Helena 
 
    Bien. Sebas, ya sabes con la depresión de cumplir años. Me está volviendo loca. 
 
    Tess 
 
    ¡Ay, va! Es verdad, ni había caído. 
 
    Helena 
 
    Ya lo intuía, por eso te llamo. 
 
    Tess 
 
    Qué desastre. 
 
    Helena 
 
    Bueno, escucha… Le estoy preparando una fiesta sorpresa y… 
 
    Helena le contó lo que tenía organizado para el aniversario de Sebas y que ya le había comprado a ella y a William los billetes de avión para que pudieran venir a la fiesta. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Al día siguiente se levantó emocionada y con ansias de llegar al rancho donde pasearon y admiraron los campos de tulipanes del famoso parque de Holanda Keukenhof. Como William era un obsesionado con la puntualidad, quedó con ella una hora antes, de modo que cuando fue a buscarla, Tess ya estaba lista, lo que le extrañó fue que no la llamara metiéndole prisa como hacía siempre… 
 
    —¡En serio me has engañado! —exclamó ella al descubrir que la había mentido en la hora. 
 
    —Tess, te conozco y sé que si no lo hiciera así, llegaríamos tarde a todos lados —se defendió William. 
 
    —Pero, ¿esto ya lo habías hecho antes? —preguntó con curiosidad. 
 
    —Sí, pero es una mentirijilla de nada —contestó William pendiente por si venía el chofer—. ¡Mira! —exclamó—. El chofer. 
 
    William, queriendo evitar la regañina de ella, se hizo el loco disimulando, llamando al chofer. Ambos entraron en el coche camino a pasar un día espectacular. 
 
    —Keukenhof, es un extenso parque de más de treinta y dos hectáreas —comenzó a explicar William— con una variedad de inmensos jardines de tulipanes. 
 
    —¡Madre mía! —exclamó Tess alucinando. 
 
     —Sí, sí —contestó él abriendo los ojos—. Está situado entre Lisse e Hillegom, a una hora más o menos de aquí. Para mí es uno de los lugares más bellos del país. 
 
    —Pues si a ti te encanta, seguro que son preciosos. Estoy deseando verlos. 
 
    —Álvaro nos espera en la entrada, ¿no? —preguntó él. 
 
    —Sí —contestó Tess con una amplia sonrisa en sus labios. 
 
    Llegaron al rancho y enseguida vieron a Álvaro que ya había comprado las entradas. En primer lugar, pasearon por los parques mientras una chica les iba explicando la historia de los jardines de Keukenhof. Cuando llegó la hora de montar a caballo… 
 
    —William, inténtalo, pero si ves que no puedes —le decía ella con cariño a su amigo—, te vas a tomar algo y a comprarme un regalito, ¿ok? 
 
    —Si quieres te puedo ayudar a montar —insinuó Álvaro con tono picarón. 
 
    —La verdad es que no me iría mal —le respondió ella sonriendo. 
 
    Álvaro la agarró por la cintura ayudándola, entonces Tess cogió impulso y subió a lomos del caballo, cuando unos gritos llamaron su atención. 
 
    —¡Pero qué crees que haces! —exclamó malhumorado Jonathan—. ¡Suéltala ahora mismo!  
 
    —¿Cómo? —preguntó Álvaro confuso—. Y tú, ¿quién eres? 
 
    —¡Su novio! —respondió tajante, mirándolo como si de sus ojos fueran a salir puñales. 
 
    —¡Qué dices! —contestó ella bajándose del caballo. 
 
    A continuación, Tess se encaminó hacia Jonathan para confrontarlo cuando Olivia, abrazándola, la paró en el acto… 
 
    —¡Tess, estás aquí! —exclamó la niña supercontenta—. Mi papá me dijo que no podías venir. 
 
    Entonces se inclinó hacia el suelo para estar a la misma altura que Olivia. 
 
    —¡Mi niña! —exclamó Tess besando sus mejillas—. Estás guapísima —la alagó—. Si quieres podemos hacer la excursión juntas. 
 
    —¡Sííí! —contestó Olivia eufórica. 
 
    —Pero antes me tienes que dejar unos minutos para hablar con tu papá. ¿De acuerdo? 
 
    Tess, después de disculparse con Álvaro, el cual entendió la situación, cogió del antebrazo a Jonathan llevándoselo hacia un lugar más apartado de la gente y así poder hablar con él con tranquilidad o no… 
 
    —Escúchame bien —comenzó a decir Tess—. No puedes enamorarme para después dejarme hundida en la mierda y más tarde, un buen día venir y reclamar que soy tu novia —reprendió de carrerilla moviendo sus manos con énfasis—. ¡Tú quieres volverme loca o que! 
 
    —Tess, yo… —masculló Jonathan sin saber qué decir—. Todo esto de la niña me ha superado, no quería hacerte daño, pero… 
 
    —Pero me lo hiciste. Y ahora es tarde —contestó ella cruzándose de brazos. Jonathan no supo qué responderle y se quedó callado—. Puedo entender que necesitaras tiempo para adaptarte a esta nueva situación, pero lo que no entiendo es que me apartaras de tu vida de esa manera. 
 
    Tess lo dejó plantado dirigiéndose hacia Álvaro, que la esperaba un poco alejados de ellos para darle un poco de intimidad. 
 
    —Siento mucho todo este espectáculo —masculló ella cuando estuvo frente a él. 
 
    —No te preocupes. 
 
    —Me gustaría irme para casa —comentó Tess con tono desanimado y con la mirada cabizbaja. 
 
    Y eso fue lo que hicieron. Álvaro llamó a William y ella avisó al chofer para que viniera a buscarlos. 
 
    Tras el incidente con Jonathan en el rancho, Tess se mantuvo en silencio todo el trayecto, hasta que llegaron a dejar a Álvaro en su casa. William se cansó de su actitud y se atrevió a hablarle después de que se despidieran del chofer… 
 
    —¡Tess! —exclamó William malhumorado—. No entiendes que sigue enamorado de ti. Se merece al menos que lo escuches. 
 
    —Y yo te repito —inquirió ella colocándose bien el bolso en el hombro—, que no quiero saber nada más de él, ¡¿vale?! —contestó poniendo énfasis en cada palabra que soltaba por su boca—. Respeta mi decisión, por favor. Tú más que nadie has visto lo que he sufrido y llorado por él. 
 
    Pero en el interior de nuestra alocada protagonista, se hallaba una épica batalla. Su corazón aún estaba por recuperarse del daño que le hizo, sin embargo, en lo más profundo de ella, todavía quedaban resquicios del amor por Jonathan. 
 
    —¡Qué lástima! —masculló William sin dejar de mirarla—. Con la buena pareja que hacéis. 
 
    —Qué pesado —se quejó Tess poniendo los ojos en blanco a la vez que daba un paso hacia él—. Ya sé lo que sucede. ¿Has hablado con él, verdad? 
 
    —¡Sí! —confesó William cerrando sus ojos, esperando el grito de su amiga.  
 
    —Lo entiendo —susurró ella mirando hacia el suelo—. Sois amigos y me alegro mucho, aunque entiéndeme que no quiero volver a verlo. Además, ¿qué hacemos peleando? En cuestión de horas viajamos a Barcelona. 
 
    Tess se acercó a su amigo y lo abrazó con cariño sabiendo que se preocupaba por ella. 
 
    —¿Es lo que quieres? —comentó William apartándose unos centímetros para mirarla a los ojos. 
 
    —Sí —contestó Tess muy segura de sus palabras. 
 
    —¡Tema zanjado! —exclamó William mirando el reloj sorprendiéndose de lo tarde que era—. Es supertarde y hay que terminar de hacer las maletas. 
 
    —Vete. Tranquilo, aviso al chofer, que solo me falta meter el neceser y un par de cosas. En veinte minutos nos vemos fuera. 
 
    William salió corriendo hacia su piso para coger su maleta y esperar a Tess en la calle a que llegara el chofer para ir al aeropuerto. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 24 
 
    En Barcelona… 
 
    —Bienvenidos al aeropuerto del Prat —anunció uno de los auxiliares de vuelo—. En breves momentos podrán desabrocharse los cinturones, recoger sus pertenencias y desembarcar del avión. El capitán y su tripulación les dan la bienvenida a Barcelona. 
 
    La mujer de Sebas, Helena, les fue a recoger y les llevó al hotel donde se celebraría el aniversario. Como tenían algo de tiempo antes de la fiesta, Tess se llevó a William a hacer un poco de turismo y enseñarle sus lugares favoritos, pero antes fue a visitar a sus familiares y amigos que tenía en la ciudad.  
 
    —Titos, él es William, mi compañero de trabajo y el mejor amigo que he podido encontrar. 
 
    —Tess, me vas a sunroja —inquirió él y todos soltaron unas risas por el habla de él.  
 
    —Sonrojar —lo corrige Tess con cariño—. Y no sabéis lo bien que me lo paso —añadió ella empujando a William con el hombro. 
 
    Tras despedirse de sus tíos, Tess decidió llevarlo a su cafetería favorita, El Cloock. Donde se tomaron un café acompañado de unos donuts deliciosos. 
 
    A las siete de la tarde ambos amigos regresaron al hotel para prepararse para el evento. Tess llevaba todo el día con una mala sensación, no se lo comentó ni a su amigo, ya que se lo tomó como reflejo de los nervios que tenía por el cumpleaños de Sebas. 
 
    Juntos se encaminaron hacia la sala donde se celebraría la fiesta de cumpleaños cuando unos gritos que provenían de la recepción del hotel les llamaron su atención… 
 
    —Tess, será mejor que nos vayamos —dijo William con semblante serio. 
 
    —Ains déjame cotillear un poco —inquirió ella apartándose para ver si conseguía observar algo. 
 
    —Creo que será lo mejor que vayamos… 
 
    A Tess se le borró la sonrisa del rostro al instante descubriendo quién estaba formando el espectáculo en la entrada del hotel. 
 
    —¡Y yo le he dicho que no me voy de aquí sin verla! —gritaba Jonathan a la chica del mostrador. 
 
    —Si es así, —contestó la recepcionista levantándose de la silla—, me veré obligada a llamar a los de seguridad —sentenció cruzándose de brazos. 
 
    —¡Me da igual! —respondió alterado—. Pero yo no me voy de aquí sin ver a Tess… 
 
    Entonces, Jonathan, agobiado, se giró y, cogiendo aire, echó un vistazo al hall del hotel, encontrándose con los ojos vidriosos de Tess. 
 
    —¡Tess! —exclamó Jonathan corriendo hacia ella—. ¡Te quiero, perdóname! —gritó con brío—. No puedo vivir sin ti —añadió caminando hacia ella—. ¡Perdóname! Discúlpame por haber sido un gilipollas, tonto, idiota, arrogante… Por no haber visto a tiempo la increíble mujer que eres… 
 
    —No sigas —masculló Tess al tener a Jonathan tan cerca—. ¿Qué haces aquí? 
 
    —He venido a por ti —confesó con una sonrisa en el rostro. 
 
    —¿A por mí? —preguntó ella señalando a sí misma con tono irónico. 
 
    —¡Sí! —exclamó Jonathan cogiéndole de las manos—. Quiero que me des una oportunidad. Si aún no es demasiado tarde —dijo recordando el incidente del rancho—. No puedo vivir sin ti ni un minuto más. —Entonces Jonathan se puso de rodillas—. Quiero que vuelvas a Ámsterdam y formar una familia contigo. 
 
    —Pero… —dijo ella meneando la cabeza completamente confundida—. Mañana regreso a Ámsterdam. ¿No podías esperar un día para hacer esto? 
 
    Jonathan se quedó helado al escuchar lo que le acababa de decir. 
 
    —Entonces, ¿no regresas a Barcelona? —preguntó elevando las manos sin entender nada. 
 
    —¡Noooo! —exclamó ella con los ojos abiertos, comprendiendo la confusión de él—. William y yo solo hemos venido al cumpleaños de Sebas, nuestro jefe. 
 
    Jonathan esbozó una gran sonrisa y emocionado, intentó coger a Tess en volandas, pero ella, aún enfadada, no se dejó. 
 
    —¡Para, para! —exclamó frunciendo el ceño. Jonathan le hizo caso, y paró en seco. 
 
    —Creí que te marchabas, que jamás te iba a volver a ver —dijo él mirando a sus pies. 
 
    —Pues no es así —contestó ella alzando el rostro por el mentón para que la mirara a los ojos—. Me hiciste mucho daño. 
 
    —Lo sé, pero… 
 
    —¡Me quieres escuchar! —inquirió abriendo los ojos—. Tengo que irme, me están esperando. Hablamos luego mejor. 
 
    —No puedo quedarme así con esta mala sensación en el pecho. 
 
    —Jonathan, —pronunció Tess con tono cansado—, ¿qué quieres que haga yo? 
 
    —¡Ya te lo he dicho! —respondió Jonathan, cogiendo aire—. Vuelve conmigo, Tess; esta vez no te arrepentirás. He venido a por ti hasta aquí y no pienso marcharme hasta que me des una contestación. —Jonathan tragó saliva—. ¿Quieres ser mi novia? —añadió arrugando la nariz—. Me ha quedado un poco cursi, ¿no? 
 
    —Sí —contestó ella apartándose un mechón de pelo. 
 
    —¿Sí? —preguntó dudoso—. A qué vuelves conmigo o… 
 
    Jonathan mantuvo el aire a la espera de una respuesta, cuando Tess dio un paso hacia él; Jonathan comenzó a acariciar su rostro, recorriendo el contorno con la yema de los dedos, hasta llegar a los labios de Tess que se puso de puntillas y lo besó lentamente, sin prisas, deleitándose y recordando el sabor de sus labios. A continuación, la agarró por la cintura para coger impulso y cogerla en brazos y comenzó a dar vueltas mientras Tess le repetía una y otra vez que parara. 
 
    —Hola, siento mucho estropear este lindo momento, pero, deberíamos ir entrando. Sebas está de camino —comentó William con una gran sonrisa en el rostro al verlos a ambos sonreír de nuevo. 
 
    —¡Ostras! —exclamó Tess bajando de las nubes en las que la había elevado Jonathan—. ¡Quédate! —dijo dirigiéndose al susodicho. 
 
    —No voy vestido para la ocasión —dijo señalándose de arriba a abajo—. Será mejor que te espere en el bar. 
 
    —¡De eso nada! —exclamó ella agarrándolo del brazo evitando que se fuera—. William te puede prestar algo, ¿verdad? —giró su rostro hacia su amigo. 
 
    —Sí, claro. Pero tiene que ser ¡ya! Sebas está a punto de llegar. 
 
    Sin perder tiempo, ambos chicos se encaminaron hacia la habitación donde se hospedaba William ante la atenta mirada de Tess que no se podía creer todavía la locura que había hecho el loco de Jonathan por ella. Entonces recordó las palabras que siempre le decía su prima… «Disfruta la vida, tiene fecha de caducidad». 
 
    Y eso era lo que precisamente iban a hacer Jonathan y Tess con su vida… Vivirla. Vivir el momento, el aquí y ahora. 
 
      
 
    Fin 
 
      
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
    Un año más tarde… 
 
    —¡Ven aquí, pequeño monstruo! Te voy a comer enterita. ¡Ñam, ñam! —gritaba corriendo detrás de Olivia por todo el salón. 
 
    —Por favor, no hagáis tanto ruido —les dijo Jonathan sentando en el escritorio—. Tan solo me quedan dos facturas que enviar y nos podremos ir. 
 
    —Lo siento, cariño, estamos haciendo mucho ruido. Nos vamos a ir preparando para cuando termines irnos a comer el gofre más grande y delicioso del mundo que papá nos va a preparar. 
 
    Ambas salieron corriendo a la habitación de Olivia para coger las cosas de la niña y así estar lista para cuando su papá terminara de trabajar. 
 
    Una hora más tarde, los tres se adentraron en el parque. Olivia salió corriendo detrás de las palomas, jugando con ellas mientras que ellos extendían el mantel y sacaban las delicias del cesto que llevaba preparado con la merienda. 
 
    Tras merendar, Olivia, que era una niña muy sociable, se puso a jugar con unas niñas, así que Jonathan y Tess aprovecharon esa pequeña intimidad para dar rienda suelta a su amor. Todo estaba olvidado, lo perdonó y decidieron volver juntos a Barcelona donde, liándose la manta a la cabeza, comenzarían una nueva vida juntos. 
 
    —Esto es vida —susurró Jonathan con los ojos cerrados a la vez que ella le acariciaba la espalda con la yema de los dedos. 
 
    —No te pongas muy cómodo que ahora me toca a mí —espetó arrugando la nariz. 
 
    —Cómodo me voy a poner esta noche —comentó Jonathan con un tono sugerente. 
 
    —¡Qué tonto eres! —exclamó ella haciendo que se le dibujara una sonrisa en los labios. 
 
    —¿Hace cuánto que no pasamos una noche a solas? 
 
    —¡Ay! No sé, pero no te hagas muchas expectativas —masculló ella arqueando las cejas—. Puede ser que me quede dormida… 
 
    —¡De eso nada! —exclamó él agarrándola por la cintura para darle la vuelta, poniéndola contra el suelo para besarla—. Si hace falta te duermes un par de horas, porque esta noche te quiero bien despierta. 
 
    Ella sonrió tras su comentario y lo rodeó por la nuca apretándolo aún más a ella. 
 
    —Te quiero —confesó Jonathan. 
 
    —Te amo —le respondió ella sintiéndose la mujer más dichosa del mundo. 
 
    Y es que por fin había conseguido lo que llevaba esperando hacía tiempo… Los documentos que legalmente le hacían ser la tutora legal de Olivia, convirtiéndose en su mamá adoptiva. 
 
    De pronto, el móvil de Tess comenzó a sonar y, sacándolo del cesto, descubrió que se trataba de su amiga Nerea, así que feliz, porque ella también había pensado en llamarla para darle la buena noticia, descolgó. 
 
    —¡Es Nerea! La muy ansiosa no ha esperado a que la llamara. 
 
    —¡Cógelo! Cuéntaselo de una vez, no sé a qué esperas. —Jonathan le dio un beso y se levantó—.  Yo me voy con la niña a jugar. 
 
    Tess 
 
    ¡Guaapaaa! 
 
    Nerea 
 
    ¡Holaaa!, ¡tengo un notición que contarte! 
 
    Tess 
 
    ¡Yo primero! 
 
    Nerea 
 
    Vale, pero date prisa 
 
    Tess 
 
    ¡Ya soy oficialmente la mamá de Olivia! 
 
    Nerea 
 
    Espero que estés sentada porque yo… 
 
    Tras un buen rato hablando con su amiga, Tess dejó el móvil en el cesto y suspirando miró a Jonathan que se encaminaba hacia ella con una gran sonrisa, como la de Tess. 
 
    —¡Quééé! —exclamó ella—. ¿Por qué me miras así? 
 
    —Porque estoy locamente enamorado de ti. 
 
    Ella se acercó a él acariciando su nariz con la suya terminando por darle un tierno beso en los labios, cuando de repente, una princesita les interrumpió… 
 
    —¡Papi, papi! —gritaba Olivia llamándole la atención a la vez que le agarraba el rostro con sus dulces manos—. Te quiero mucho. 
 
    —¡Y yo, mi amor! —le contestó él abrazándola. 
 
    —A ti también te quiero mucho, ¡mami! —dijo Olivia echándole los brazos a Tess. 
 
    —Yo te amo con toda mi alma, mi niña. 
 
    «Y colorín colorado ahora si esta historia se ha acabado». 
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